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ITRODMCm. 
V , amos á hablar de Europa, de 
esta parte del mundo, la cual, 
aunque es la na«nor en esten-
sion, es la primera en órden • y 
en vez de desiertos y bestias fe-
roces, presenta por todas partes 
campiñas cultivadas y habitadas 
de hombres. En vano oponen á 
la Europa, el Asia sus muchos 
millones de habitantes, el A f r i -
ca sus abrasados desiertos, y la 
Amér ica sus bosques iiupenetra' 
bles y las rejiones australes. To-
do lo vence el vafor, la constan-
cia y la sagacidad de los euro-
peos. En Europa ya no se cami-
lla por entre ruinas como en el 
Asia,, n i entre desiertos como en 
et Africa, sino por entre c iuda-
des florecientes, que anuncian 
desde luego que esta parte del 
mundo está todavía en su vigor. 
Las ciencias y las artes han fija-
do su domicilio entre las nacio-
nes europeas; y si no siempre la 
v i r tud es el distintivo de los pue-
blos que habitan esta parte del 
un i ve rso, a l me nos la re í ¡ j i o n , 
las leyes y la policía ponen un 
freno al vicio para que sea me-
nos atrevido: sin embargo, la 
Europa da á la historia un iver -
sal mas materia que el resto del 
mundo, como luego veremoi. 
Confina por el N . con el mar 
Glacial; por el E . con el Asia, de 
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la cual está separada por el A r - trional 
chipiélago, estrecho de Galípo-
l¡ , mar de Mármara , estrecho de 
CoDstanlinopIa, mar Negro, es-
trecho de Caifa, mar Zabache, y 
por el nio Boa ó Tañáis-, por el 
S. con el estrecho de Jibraltar y 
Med i t e r r áneo que la separa de 
Africa, y por el O. con el Océa-
no occidental. 
La palabra Iforopa se derivaj 
según los mejores eíinaoJojistas, 
de la voz fenicia urapa , que 
quiere decir m i r o blancQ; nom-
bre que con razón pudo tener la 
hija de Ajenor, robada por í ú -
piler según la fábu la , pero que 
es muy propio de esta parte del 
mundo, cuyos habitantes ni son 
negros como los africanos, ni 
bazos como la mayor parte de 
los asiáticos^ ni de color de co-
bre como los americanos. La 
Europa no ha estado siempre 
dividida en los t é rminos que 
ahora-, pero dejando aparte las 
divisiones antiguas, hablaremos 
de solos sus l ími tes . Se estiende 
por lo mas largo desde el cabo 
de san Vicente en Portugal has-
ta la desembocadura del Oby en 
el Océano setentrional por espa-
cio de m i l doscientas leguas de 
veinte al grado. Su mayor an-
chura desde el cabo de Malapau 
al Mediodía de la More a, hasta 
Nord-Lap en la parte mas seten-
de la Noruega , es de 
unas setecientas treinta leguas de 
veinte al grado. Por el Mediodía 
tiene el mar Medi te r ráneo que 
la separa del Africa; al Occiden-
te el Océano At lán t ico ; al Nor-
te el mar Glacial, y al Oriente 
el Asia. Hay diferentes parece-
res sobre los límites que sepa-
ran eslas dos partes del mundo; 
pero la decisión mas jeneral-
mente admitida es que en Eu-
ropa se comprenden el Bon, la 
laguna Meótides, el mar Negro, 
el Helesponto y el Archip ié lago. 
Los mares que rodean la E u -
ropa son primeramente el Occi-
dental, que se llama también 
Atlánt ico, y e&tá entre la Euro-
pa^ el Africa y la Amér ica , es-
tendiéndose por una parte h á -
cia el mar del Norte,, por la otra 
hacia el Sur hasta el mar de 
Etiopia. Tiene varios nombres 
particulares según las p rov in -
cias á que está cercano. Se l l a -
ma mar Cantábr ico ó de Vizca-
ya la parte que baéa las costas 
de estas provincias de España . 
Cerca de la Guienna en Francia 
se Jlama mar de Aquitania: el 
canal entre Francia é Inglaterra 
se llama canal de la Mancha. El 
mar de rmán ico es aquella parte 
del Océano s i t u a d o « n t r e la I n -
glaterra, las Provincias unidas, 
la Alemania,, la Dinamarca y Ja 
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Noruegar se llama también mar 
del Norte, mar del Oeste, y cér -
ea de Jutlandia mar Cantábrr -
co. Este mar está sujeto al flujo 
que viene de Oriente y al peíla-
jo que viene de Occidente: cer-
ca de la Noruega el flujo eleva 
las aguas ordinariamente desde 
cuatro hasta seis pies., y lo mas 
hasta ocho; pero en Inglaterra 
y en las Provincias unidas suben 
mucho mas. E l agua de este mar 
tiene mas partes salinas qu© la 
del mar Orientalr depone mu-
cha sal en las concavidades" de 
las rocas> y por la noche tiene 
cierto resplandor que los mar i -
neros llaman morild. Las pro-
ducciones mas notables del mar 
d«l Norte son: primero,.el tmq, 
en latin edga, planta de color 
verde ó pardo, que suelej tener 
hasta diez varas de largo. En la 
Noruega se emplea esta planta 
para beneficiar las tierras^y en 
las provinciasseteniriouales sir-
ve para engordar el ganado: se-
gundo, el árbol marino, que na-
ce en un fondor de ciento hasta 
doscientas brazas de agua, por 
lo cual es muy difícil arrancarle 
enteramente: puede calcularse 
su grande altura y grueso por 
algunas ramas que tienen hasta 
siete pulgadas de d i á m e t r o . Este 
mar es muy tempestuoso, y cau-
sa á veces muchos estragos por 
sus inundaciones: en la parte se-
tentrional de Jutlandia y en las 
costas de Suecia y de Noruega-
abundan mucho los arenques. 
E l mar Oriental ó Báltico' e§ 
un gran golfo situado entre D i -
namarca,. A lemania , Prusia, 
Curlandia, Rusia y Suecia. Se 
ha notado que cuando corren 
vientos nortes las aguas de este 
mar se vuelven dulces hasta 
cierto punto. Por lo jencral son 
poco saladas causa de los m u -
chos rios que en*tran en é l . Su 
mayor profundidad no pasa de 
cincuenta toesas. Algunos sabios 
han observado que en el espa-
cio de cien años sus aguas se 
han rebajado cerca de cuarenta 
y cinco pulgadas j eomé t r i ca s . 
Es muy considerable la pesca 
en este mar. Cuando está muy 
ajitado arroja á las costas de 
Prusia y de Curlandia á m b a r 
amaril lo. Está dividido cerca 
de la Suecia en dos golfos, que 
son el de Bothia y el de F i n -
landia: forma ademas otro ter-
cer golfo, que se llama de L i -
vonia ó de Rigo. 
E l gran mar del Norte es muy 
abundante en varias especies de 
pescados,.entre estos el aren-
que, del cual se retira todos lus 
años una cantidad prodijiosa al 
mar J e r m á n i c o . Se ven nadar 
en él muchos árboles eesólicos 
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que iK) pueden venir sino de i las de otros mares, 
los ríos de la América seten-
I riunal que desembocan en este 
mar. Parte de él desde la nue-
*a Zembla hasta Tichukot se 
llama mar Glacial por tas enor-
mes mon tañas de yelo que allí 
se bailan casi todo el a ñ o . 
La mayor parle de las nacio-
nes mar í t imas de Europa han 
hecho varias tentativas, hasta 
ahora inú l i les , para encontrar 
por esla parte un camino mas 
breve para las JiHlbs, Los na-
vegantes mas in t rép idos solo 
lian podido llegar hasta los o-
cheuta grados de la t i tud bo-
real . El gran n ú m e r o de islas 
que por aquí se encuentran., y 
las montañas flotantes de yelo 
que impiden el paso á los na-
vios, y los esponen á ser despe-
dazados, se rán siempre un obs-
táculo invencible para descu-
b r i r este paso. 
El mar Negro, llamado por 
los antiguos Ponto Euxino, t ie-
ne comunicac ión con el Madi -
t e r r á n e o . JLIámanle mar Negro 
porque es muy tempestuoso^ 
y añadiéndose á esto la impe-
ricia de los pilotos turcos,, que 
son los que mas le navegan^ su-
ceden allí frecuentes naufra-
j ios . Se encuentran muchos ba-
j íos , y no tiene buenos puertos. 
Sus aguas son mas dulces que 
por los 
grandes rios que le entran, y se 
hielan en invierno. Hácia el 
Norte tiene corminicacion por 
el estrecho de Gaff con el mar 
de Azof ó de Zabache, llamado 
por los antiguos P a l m Meolides, 
que se estiende desde la C r i -
mea hasta Azof. Se observa que 
el gran n ú m e r o de rios que ea 
él desaguan hacen sus aguas tan 
cenagosas, que cada dia es me-
nos propio para la navegación. 
Hácia el Sudeste el mar Ne-
gro descarga por el Bósforo de 
Tracia en la Propontide, que 
hoy se llama mar de M á r m a r a . 
Este se comunica por el Heles-
ponto con e l Archipiélago, Ua-^  
mado antiguamente mar Ejeo, 
y por los turcos mar Blanco. 
E l Archipié lago es parle del 
M e d i t e r r á n e o , en donde se ha-
llan las famo&us islas de la Gre-
cia. El mar Adr iá t ico ó golfo 
de Venecia es el mas notable 
dü ios golfos del M e d i t e r r á n e o . 
Este ú l t imo se .comunica con el 
Océano por el estrecho de J i -
brallar, y parece que antigua-
mente estuvo unida la España 
con el Africa antes que se rom-
piese este istmo. El M e d i t e r r á -
neo recibe un aumento muy 
considerable de agua por el 
gran n ú m e r o de rios caudalo-
sos que en él desaguan^ y tam-
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bien por las grandes caatidades bien coral en e ñ e golfo, y en 
que introduce,en él el Océano 
y las que vienen del marNegro. 
Sin embargo, esle mar es mas 
bajo que el Océano , y sus eva-
poracioues son mayores que en 
los otros mares, lo cual se de-
Jbe atr ibuir sin duda al gran nú-
mero de vcrfcanes que le ro-
dean. E l flujo y reflujo casi 
no se perciben en élj no obs-
tante, es notable en e1 estrecho 
de Mesiua y en el Adr iá t ico . Se 
ha observado en el Med i t e r r á -
¡oeo un movimiento ó corr ien-
te que va de Oriente á Occiden-
te, y otra corriente considera-
ble que va del Océano, y se ar-
roja en el Med i t e r r áneo . En «s-
te se ven á veces peces muy 
grandes, que sin duda son ba-
í lenas pequeñas . La pesca de 
sardinas es muy abundante en 
©1 mar Adr iá t i co . Se iiaila ,íain-
olras partes del M e d i t e r r á n e o . 
La Europa se halla dividida 
actualmente en seseutay tres es-
tados independientes, á saber: 
los imperios de Rusia, Austria 
y T u r q u í a ; los reinos de España , 
Purtugal, Francia^ Paises-Bajos, 
Ból | ica ,Gran Bre taña , Dinamar-
ca^ Suecía , Prusia, Gerdeña y 
las dos Sicilias-, las repúb l i cas 
Suiza., de Andorra, de San Ma-
rino, de Cracovia y de las islas 
Jónicas-, los treinta y seis esta-
dos de la Confederación J e r m á -
nica; los estados Pontificios-, el 
gran ducado de Toscana-, los 
ducados de Massa, Médena , L ú -
ea y Parma^ el principado de 
Monaco y los modernos estados 
griegos. De estas potencias qu in -
ce son mar í t imas , y solo nueve 
tienen posesiones fuera de Eu-
ropa* 
i 




H I S T O R I A B E R U S I A . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Dfcscricion jeográfi^ a dé la Rusia.—- Población» — Saraoyedosi.— Cosacos, ~~ 
Circasianos. —Tártaros.—Siberia» —Costumbres de los rusos;—Orijen de 
los ruso*.—• Principio&ide la monacquía rusa; Rurico. —Igor: rejencia de 
Oleg. —Svía(o*lao: rejencia de su madre Olba*—Yaropolk.—tlladimiro I . 
— Sviatopolk E Yaroslao I.—Isiaslao I.—Useboldo. •—Sviatopolk I I . 
— Uladimiro I I . — Mitislao I . —Yaropolk I I . — Useboldo I I . — lisiaslao 11. 
— Rostislao I.—Mitislao II . —- Andrés I.—Miguel.—Useboldo I I I . — 
lorje 11.—Invasión, de los.mogoles. 
D . 'KSGKICION JEOGRAFICA DE L A 
RüsiA.r—La Rusia confina por el 
Norte con el mar Glacial; por e! 
Este con el Océano ó mar del 
Japón-, por el Sur con la Grao 
Tartaria , el mar Caspio y la 
Persia ; por el Oecidénte con 
Suecia y Polonia: su estension 
es casi inmensur|il)le, pues al-
gunos autores dicen, que la Ru-
sia posee como una sesta parte 
de toda la tierra del globo. Se 
divide principalmente en dos 
partes, á saber: Asiática y Eu-
ropea, ó sea en sus dominios a n -
tiguos y en los países que des-
pués ha conquistado. La Rusia 
propiamente tal comprende la 
grande, la menor y la blanca. 
Los paises conquistados en la 
Europa son la Ingria, la Esto-
nia, la Livonia^ la Lituania, una 
parte de la Finlandia y la nueva 
porción de la Polonia. En el 
Asia loa reinos de Kasan, de 
Astracán, de Siberia y de Orem-
burgo. El principado de Jeor-
j ia , que es el paso para el ira-
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"perio turco, y la Crimea, s i túa - frió 
da en el mar Negro, las sujetó 
Catalina I I á su imperio, el cual 
dividió después en veintiocho 
gobiernos á saber: el de la Rusia 
grande tiene los de Moscow, Ka-
lupa, Tiver, Arcanjel, Azof, Ya-
roslaf, Tu la , Nowogorod , N i -
sohney, ó baja Nowogorod y 
Woronesch: el de la Rusia me-
nor, la Rusia pequeña , la Ru-
sia nueva, la Ukrania, Slavódi-
ca, K iew y Relgorod: el de la 
Rusia bkaca-j Mobilof, Polül&k, 
Pleskof y Smólensko: San Pe-
tersburgo tiene los de Revel, 
Riga y Viburgo: el del Asia se-
t en t r iona l , Kasan ^ Astracán, 
Oremburgo^ Tobolsk é I rkuts -
k y . Todos estos gobiernos se 
subdividen ec provincias y dis-
tri tos, y son parle del gran cuer-
po del estado. 
Siendo tan vasta como queda 
dicho la esteusion de este impe-
r io , no se debe estrauar que las 
tierras que bajo de cierla l a l i -
tud tienen en una parle un mo-
derado temple, estén aquí bajo 
de la misma latitud espueslas a 
un frió rigoroso. Y por eso no 
se puede a í i rmar nada en jene-
ral acerca del clima de la Rusia, 
pues lo que por una parte fuera 
verdad,, seria falso por otra. 
E n las provincias del centro 
y del Norte del imperio es el 
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en el invierno sumamente 
rigoroso, y los días muy cortos; 
pero él verano es tanto mas a-
gradable y caloroso, y el cre^-
púsculo muy vivo y perma-
nente. 
PRODUCCIONES DE L A R U S I A . — 
La naturaleza ha sido en Rusia 
muy liberal en la d is t r ibución 
de sus dones. Las mas de sus 
provincias son abundan t í s imas 
\ en toda especie de granos, pues 
hasta en el terr i tor io de Mesen, 
^veci no a l c í rcu lo Po 1 a r, se cojen 
abundantes cosechas de cebada 
que sirven de sustento á las ye-
guadas establecidas en aquellos 
contornos. La Ukrauia es una 
de las provincias mas abundan-
tes en producciones de primera 
necesidad^ y es tanto el gauado 
que se cria en ella, que sola es-
ta provincia vende mas de diez 
mi l bueyes cada año . La terne-
ra de Arcanjel es muy aotable 
por su t a m a ñ o , pues algunas 
pasan de quinientas libras, y es 
también muy estimada por la 
delicadeza de su carne. Así los 
ganados de estas dosiproviucias 
pueden compararse con ios me-
jores de Europa. 
Los gobiernos de Livonia, 
JMeskof.., Smolensko , Ukrania, 
Moscow, Relgorod, grande y ba-
ja Nowogorod , Woronesch y 
Kasao, son los graneros de
f 2 -
do el imperio ruso. Después de 
sacar de estas tierras tan fér t i -
les una abundaute eosecba pa-
ra su subsis-íencia-, después de 
todos los granos que consumen 
las fábricas de cerveza, y des-
pués de haber sacado la gran 
cantidad de aguardiente , del 
oua! base-el pueblo un escesivo 
eonsumoi venden los rusos lo 
restante de estas abundantes co-
sechas á la Suecia, á la Inglater-
ra y á la Holanda» E l consumo 
de aguardiente de-grano está e-
ifaluado en Musía anualmente 
en nueve mHíones setecientas 
cincuenta m i l arrobas* 
También son de mucha con-
sideración las cosechas de acei-
te y cáñamo , porque después 
del aceite que e! pueblo consu-
me en-sas diferentes cuaresmas^ 
y de abastecer de cáñamo- la 
marina y las fábricas do l i en-
sos., sobra íodavia gran cantidad 
de ambos j éne ros para vender al 
estranjeroi Uno de los ar t ícu los 
mas importantes de la Rnsia es 
el sebo qoesaca de varias de sus 
provincias, y particularmente de 
Oremburgo. Gada año se eslrae 
cerca de un mi i lon de rublos de 
sebo, y desde Petersburgo en-
vían velos á diferentes partes de 
Alemania. 
Ademas de los aBimales* do-
mesticados en Rusia, que son los 
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de toda Europa, Ira y tambíeiv 
otros muchos silvestres propios* 
del pais, como son los alces, re-
nos., una gran cantidad de martas,, 
de tobolsca ózibel inas , arminios, 
zorras de d i í e ren tes colores, etc. 
Las pieles de zorro* negro y las 
zibelinas son las mas estimadas 
en Rusia. Hay pellizas compues-
tas de solas las puntas de las» 
colas de las zibelinas, que es 
lo mas- negro* que tienen en el 
Cuerpo, y valen de treinta á cin^ 
cuenta rublos, á proporc ión de 
su negrura. Es muy considerable 
y productivo el comercio que 
hace la* Rcisia do estas pieles. 
Hay también* una especie de 
liebres que Maman volantes, á 
causa de la rapid-ez de su carre-
ra. So sostienen sobre los pies.,, 
y cada- brinco que dan es de 
diez varas cuando menos, y con 
tanta celeridad que parece andan 
por el aire, pues casi no se las ve 
fijar en t ierra; mudan de color 
como otros animales* En el in~ 
vierno se vuelven enteramente 
blancasj..4e modo que á los caza-
dores les cuesta muc 11% trabajo» 
distinguirlas entre la nieve. 
Diferentes provincias produ-
cen muchos caballos muy l i j e -
ros é infatigables^ los cuales re-
quieren poco cuidado y están 
snjetos á pocas enfermedades-
De las-yeguadas que han echado 
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eü sus tierras algtraos señores^ 
han salido castas nuevas y des-
conocidas hasta ahora de los r u -
sos. A millares se vendos enjam-
bres de abejas^ de los cuales sa-
can una cantidad muy credda 
de cera. La Rusia abunéa tam-
bién en pájaros y caza, de suer-
te que su precio, especialmente 
en el invierno, es muy bajo. 
En la Siberia ecsiste el mas 
pequeño de los animales llama-
do sorex mmutus. Guando se es-
tiende no tiene mas de dos pu l -
gadas de largo, y pesado vivo 
no llega á cuarenta granos. Los 
rios producen grande abundan-
cia de pesca. En el Woiga y 
en el Don con especialidad se-
pesca el beluga, que es ei pesca-
do de r io mas grande que se 
conoce. Solo el Woiga ocupa 
mas de un millón de hombres 
entre pescadores y demás tra-
bajadores-, y sin embargo de esOj, 
si, la industria y e l trabajo fue-
ran en Rusia proporcionados á 
la fertilidad del terreno,,- habr ían 
descubierto un nuevo manan-
tial de riqueza fomentando la 
eochinilla en las orillas del Don. 
Los lagos de Rusia merecen 
lambiea nuestra, a t enc ión . Las 
minas que hay en las provin-
cias a s i á tka s del imperio con-
tienen no solo hierro^ y cobre> 
sino que algunas producen bas-
tante oro y plata. Las piedras 
imanes de estos países son de 
un t amaño es t raord ínar io , y hay 
montes enteros de ellas. Los to-
pacios-, las ágatas, las cornerinas 
y el jaspe abundan mucho en 
estos mismos contornos. Ade-
mas de la sal que produce el 
mar y los manantiales^ hay tam-
bién sal fósil en las m o n t a ñ a s . 
Algunas provincias abundan en 
axufre, alumbre y salitre. De 
este ú l t imo mineral produce 
la Verania tan gran cantidad, 
que podría proveer á toda E u -
ropa. 
De las orillas de algunos r íos , 
como el Ohy, Jeniscea, Lena 
y otros sacan una especie de fó-
sil que llaman cuernos de man-
moni. Algunos de estos pesan 
hasta doscientas cincuenta l i -
bras, y tienen mas de tres varas 
de largo. Varios uaturalistas d i -
cen que estos huesos y colmillos 
sou de elefantes, y esta es la 
opinión vulgar. Otros con mas 
fundamento afirman que son de 
una especie distinta, que se lía 
perdido. 
De los montes se saca tnmr 
bien mucho amianto, especie de 
piedra que se hila, y de la cual 
se hace lienzo que se limpia al 
fuego.. 
Las provincias europeas de 
la Rusia son todas llanas, sin 
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raas montes que los Valdáicos. una tercera parte de toJas las 
A I contrario, en i?) parte asiática 
hay muchas montañas-, las mas 
famosas son las que se estienden 
desde el mar Helado hasta los 
dieziseis grados hacia el Me-
diodía . Junto á la ori l la de d i -
cho mar empieza esta gran ca-
dena de montes, á los cuales 
llamaron los antiguos Hiperbi-
reos, y los rusos Kaunmenoy ó 
Veliki-PoyaSj que significa fal-
da universal de montes. Estos 
sirven de l ímites entre el Asia 
y Europa, y de ellos sacan los 
rusos una cantidad muy grande 
de aceite terrestre., llamado ka-
mennoymasle, aceite ó manteca 
de piedra qoo les sirve para cur-
. t i r sus cueros. 
P O B L A C I Ó N .— La Rusia t i e -
ne ciento setenta m i l seiscien-
tas treinta y dos leguas de su-
perficie, sin contar el t e r r i to -
r io que posee en la Polonia ; y 
en proporción á su dilatado ter-
reno está poco habitada, pues 
solo se cuentan unos sesenta 
millones de almas. Una grao 
parte de este imperio se com-
pone casi de desiertos, lagunas 
y di latadísimas selvas. Está ha-
bitada por muchas naciones d i -
ferentes, entre las cuales hay 
t ambién salvajes. E n cuanto á 
las lenguas se puede afirmar 
que se usan en aquel pais casi 
que se hablan en el globo ter-
restre, y no pocas de ellas son 
desconocidas aun de los sabios. 
Las ciudades están muy distan-
tes unas de otras, y la mayor 
parte son de madera y mal cons-
truidas, de modo que entre nos-
otros J I O se tendr ían sino por 
miserables aldeas. 
En el golfo de Finlandia, y 
en el sitio donde hacia el año 
de 1703 se veían ú n i c a m e n t e 
algunas barracas de pescadores, 
edificó Pedro el Grande la corte 
de San Pe íe r sbu rgo , y la-adorné 
con magníficos palacios, bellas 
iglesias y hermosos edificios p ú -
blicos. Hay también en ella al-
macenes provistos de cuantas 
mercancías producen el Asia y 
la Europa, una escuela de ca-
detes, una ilustre academia, sa-
las de justicia, y cuanto puede 
hacer á esta ciudad digna de 
cons iderac ión . Por ser la man-
sión del soberano se .la tiene 
como capital del imperio, en 
perjuicio de Moscow, que lo era 
antes^ y todavía es ciudad muy 
grande, aunque su población se 
haya disminuido mucho por la 
ausencia del emperador. A cor-
ta distancia de San Petersburgo 
se ve el cé lebre puerto de Cons-
tanl , donde se equipan los na-
vios rusos que en nuestros t iem-
pos hemos visto navegar por e l 
Océano, atravesar el M e d i t e r r á -
neo y aterrar á los Dardane-
los. Entre los habitantes de este 
dilatado imperio debemos seña^ 
lar algunos que merecen par-
t icular afencion. 
LAPONRS. -9* Los lapones eran 
conocidos por los antiguos con 
las denominaciones de t roglo-
ditas y de pigmeos, nombres 
que les daban por su p e q u e ñ a 
estatura, la cual rara vez l l e -
ga á cuatro pies, y nunca es-
cede; y por la costumbre de 
v i v i r en los agujeros que ha-
cían debajo de t ier ra . Sus ma-
nos y pies son muy pequeños , 
y parecen formados a propósito 
para subir por las rocas de que 
está llena la Lapoaia. El apego 
de estos pueblos á su pais es 
ta l , que casi no pueden v i v i r 
en otro. Tienen ideas muy es-
casas, y por consiguiente su len-
gua está reducida á pocas pa-
labras. No conocen las voces 
tuyo ni mió; asi es que ofre-
cen hasta las mujeres propias 
á los estranjeroSi, con la espe-
ranza de hermosear su casta, 
como si una nación entera cre-
yese ser toda. fea. Su re i i j ion 
es un culto ceremonioso y sin 
dogmas. Son de larga, vida, pa-
decen pocas enfermedades, y en 
aquel clima helado solo beben 
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agua. Hay pocas naciones en cu* 
ya relación se mezclen mas fá-
bulas. Los viajeros modernos, 
como mas ins t ruidos , nos re-
presentan á los lapones como 
dotados de cualidades aprecia-
bles, y que conservan una ima-
jinacion muy viva cerca de los 
hielos del Polo A r t i c o . 
SAMOYEDOS. — A lo largo del 
mar Glacial, es tendiéndose en 
el gobierno de Arcánjel cerca 
de la cadena de los montes de 
Oural ^ v iven los samoyedos, 
muy pobres, simples y de corta 
estatura, como los lapones, de 
los que se diferencian porque 
son de carrillos abultados; t ie-
nen los ojos largos y casi cer-
rados-, su color es cetrino, y las 
mujeres> por una notable singu-
laridad, tienen el pecho negro. 
Dan culto á estatuas de madera 
de mala escultura, y reconocen 
dos principios. Los samoyedos, 
a quienes los moscovitas han 
hablado de Jesucristo, le colo-
can entre otros dioses que t i e -
nen, y á esto se reduce lodo su 
cristianismo. Sus riquezas con-
sisten en sus cuevas, en tener 
mas ó menos renos, especie de 
ciervos, y en los vestidos, que 
para verano los hacen de pieles 
de pescados, y en invierno de 
las de animales terrestres, que 
son las mejores del mundo. Los 
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nnimales que les proveen de , que ellos llíiman hetmán. Sa 
vestidos Ies sirven también de 
alimento,,, á lo que añaden a l -
gunas legumbres, pero no co-
nocen el pan. La poligamia está 
en uso entre ellos, y cuando en-
vejecen los padres, los abogan 
sus hi jos para a horrar.!es ios 
trabajos de Ja ancianidad. La 
májia y l& hechicería. , 6 por 
mejor dedr la ignorancia de a l -
gunos charlatanes, tiene entre 
ellos mucha es t imación . Por 
meses enteros ven de continuo 
el sol, y por otros se les des-
aparece. En estas largas,noches, 
el reverbero de la nieve y la 
luz de la luna, que no deja su 
horizonte^ dan bastante c lar i -
dad para sus viajes., que hacen 
en trineos tirados de renos^ Los 
rusos han subyugado á estos 
infelices, y los dominan en sus 
desiertos miserables. 
COSACOS. — Los rusos halla-
ran en los cosacos guerreros 
mas dignas de su valor, porque 
son una casia de hombres cor-
pulentos, bien formados, vigo-
rosos y valientes, endurecidos 
con las fatigas, poco constan-
tes, alegres y muy vivos. For -
man una nación poderosa, y su 
fuerza consiste principalmente 
en la cabal ler ía . Es tán repart i-
dos entre muchas familias ó 
tr ibus, y obedecen á un j.eXe 
idioma parece que tiene ua 
tronco pr imi t ivo , en el cual haB 
injerido locuciones rusas, sue-
cas y polacas, según su procsU 
midad ó trato con estas nacio-
nes. Los cosacos se distinguea 
por los terri torios donde habi-
tan, y asi se les nombra cosa-
cos del Don, del Jaik y del Nie -
per, porque viven en las r ibe-
ras de estos rios. 
Los cosacos del Don son des-
cendientes de los rusos., y em-
pezaron en los siglos pasados á 
pablar de nuevo las habitacio-
nes qu^ babiao sido abandona-
das por los cosacos t á r t a ros . N® 
conocen otra lengua que la r u -
sa, y la jente de distinción la 
habla con loda pureza. Sola-
mente é n t r e l a clase ínfima está 
mezclada con el raolorosiano. 
La fisonomía de los cosacos es 
rusa con gran parte de la t á r -
tara, porque habiendo sido su 
pais habitado antiguamente por 
t á r t a r o s , se debieron mezclar 
con ellos,, y conservan algunas 
de sus facciones. Actualmente 
no es cosa rara ver fisonomías 
la mitad cosacas y la mitad cal-
mucas-, y .entre otras en que se 
diferencian los cosacos de los 
calmucos, les objetan que t ie -
nen comercio ilícito con sus 
mujeres,, y que por este medio 
'im m siA. 
•corrompen 1a sangre cosaca, en 
lo cual tienen razón , pues sus 
infieles mujeres no son difíci-
les, n i desdeñan á los calmucos 
á pesar de su horrible figura. 
Sucede también que algunos 
calmucos de ambos secsos, fue 
han pasado bajo el dominio de 
la Rusia,, se casan con cosacos. 
Causa admiración el hallar casi 
bajo el mismo clima á los c i r -
casianos, nación la mas hermo-
sa del mundo, en mfidio de los 
nogayos y calmucos, que son 
verdaderos móns t ruos de feal-
dad-, eslo demuestra que el c l i -
ma tiene muy poco influjo sobre 
la figura í k les hombres., y que 
Ja hermosura f la fealdad se 
perpe túan en ciertas razas, cual-
quiera que sea el cl ima. Los co-
sacos del Don soo jeneralmente 
fuertes, robustos, de mediana 
estatura, pero rehechos y an-
chos de -espalda. Ca jente co-
m ú n lleva la barba larga, y la 
iienen en mucha veneración;, 
-al contrario las personas d is t in-
guidas se .la afeitan, y solo coa-
servan ios bigotes. Los vestidos 
caseros en nada se diferencian 
de Jos molorosianos: sus gorros 
¡están guarnecidos eo invierno y 
en verano de piel de carnero. 
Los cosacos no tienen mas re-
l i j ion que k griega, observando 
puntualmente todos sus r i tos. 
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En solos sus entierros y casa-
mientos se diferencian con a l -
gunas ceremonias que les »oa 
peculiares. 
Hay otros cosacos llamados 
zaparojes, cuyo ori jen se igno-
ra. Estos eran una nación n u -
merosa, que ocupaba las islas 
que forma el rio Nieper, y por-
que se declararon á favor de 
Carlos X í í , envió contra, ellos 
Pedro el Grande un fuerte des-
tacamento con orden de pasar-
Jos todos á cuchil lo. Asi como 
las amazonas no sufr ían eutre 
ellas hombre alguno, se refiere 
de estos cosacos que tampoco 
consent ían consigo ni en sus 
habitaciones ordinarias mujer 
alguna-, pero las iban á buscar 
eo las islas destinadas para e-
llas; y no seria cosa rara encon-
trarse el hermano con la her-
mana, el padre con la hija, y &i 
hijo con la madre. Sin embar-
go, decian ellos que eran cris-
tianos, aunque en el fondo no 
conocían mas que sus costum-
bres, y estas no teman otra re» 
gla que las necesidades de la na-
turaleza. Ademas de la mor tan-
dad hecha por las tropas del 
czar, mandó es.te trasportar m u -
chos cosacos ,á las riberas dei 
mar Bál i ico; mas á pesar de to-
dos sus esfuerzos para estinguir 
esta nación belicosa no lo gudo 
3 
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conseguir enteramente, pues 
todavía ecsistea en sos islas, 
donde han conservado en algún 
tanto la singularidad de sus cos-
tumbres. 
CIRCASIANOS, — En la Rusia 
asiática ó Tartaria rusa está la 
Ciccasia, y de ella una parte per-
tenece4 al czar. Las mujeres de 
este país tienen fama por su her-
mosura, y las llaman tá r ta ras 
francesas porque gustan mucho 
de las modas. Los hombres vis-
ten también con mocha* gala, y 
están civilizados respecto de sus 
vecinos. Prae t iéan la circunci-
sion, y esto es toda lo que t ie-
nen del raaüometismo, al que 
gfiaden algüna&ceMmonias de él 
y del cristianismo. 
T Á R T A R O S , — - Los tá r ta ros o-
cupan una inmensa estension 
del imperio ruso, y en jeneral 
son feos^ pero gruesos y muy 
vigorosos.. Sus caballos tienen 
alguna semejanza con sus due-
ños en cuanto á la fuerza. Para 
retener solamente ios nombres 
de esto& pueblos se necesi tar ía 
hacer un índice particular. Es-
tan divididos eo una mul t i tud 
de familias ó tr ibus, ¡as cuales 
esparcidas por los campos que 
habitan con preferencia, consi-
deran á ias ciudades como p r i -
siones. Por esto; no- hay en el 
mundo pais donde se hallen me-
nos ciudades que en la Rusia 
t á r t a r a , auiM¡ii;e no siempre l ía -
•ya, espado haMlada por naciones 
errantes, pues ecsisten monto-
nes de ruinas, que no pudieron 
meaos de ser poblaciones muy 
considerables. Algunas escattu-
ras que hay en ellas han provis-
to & los curiosos de monedas 
griegas, siriacas.,, á rabes y r o -
manzas . 
S I B E R I A . — Iguales vestijios 
de antiguas habitaciones se ha-
llan eo la Siberia, país inmenso^ 
ó por mejor decir desierto hor-
rible que ahora sirve de destier-
ro á los mosco v i tas. Comprende 
la parte mas seientrional del 
imperio de Rusia y del Asia: su 
capitales Tobolsk> donde reside 
el v i rey. Se croe que de aquellos 
bosques han. salido los hunnos 
que trastornaron el imperio ro-
mano; y veniao del Norte de la 
China. Sucediéronles los t á r t a -
ros usbekes, y á estos han rem-
plazado los rusos. De este modo 
se han estado degollando los 
hombres siglos enteros por uno 
de los peores países del globo. 
Allí es el frió muy duradero., y 
tan rigoroso que se han encon-
trado ios hombres helados^ en* 
;sus caballos^ se abrigaoicon pie-
les que son muy comunes entre 
ellos, porque la caza es el ejer-
1 cicio mas ordinario de aquellos, 
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ItiabitwQtes. El pais almntla de 
sloda especie de minerales., y se 
encuentran hasta huesos fósiles, 
que necesariamente son restos ó 
de grandes elefantes, cosa muy 
estraordinaria en un clima tan 
frió, ó de otra especie de bestias 
que se ha perdido. Los natura-
listas no están conformes en es-
te punto-, pero es sabido que los 
huesos enterrados si se pe l r i ü -
can crecen considerablemente 
con el tiempo. De los hombres 
que habitan ahora la Siberia se 
¿puede decir con razón que viven 
mas bien en aduares esparcidos 
i|ue no en poblaciones regula-
res. Cada aduar tiene sus cos-
tumbres^ su rel i j ion y su gobier-
no, si merecen tal nombre algu-
nas prác t icas esteriores, y si las 
pudieron aprender de los rusos 
mas ignorantes^ que son sus ^ 8 -
crnos. Estos habitan la Siberia 
para solo el comercio, ó por me-
jo r decir, no hacen mas que re-
correrla hasta enriquecerse, y 
-van á disfrutar de sus cauda-
les á otra parte. Sale un ruso 
de Moscow y anda de feria en 
feria; allí se deshace en parte 
de sus mercade r í a s europeas, y 
guarda otras para los chmos á 
los cuales sabe que ha de encon-
t rar á tiempo señalado en los 
confines de los dos reinos. Ve-
rificados ios cambios , el ruso 
ID 
vuelve á las ferias de Siberia, en 
donde se provee, y pasia á Mos-
cow á los cinco años cargado de 
riquezas bien merecidas. 
La Siberia no ha sido sujetada 
por la dulzura. En una ciudad 
muy pesfueiia llamada Tara, Pe-
dro el Grande hizo empalar eu 
un solo dia setecientos habitan-
tes acusados de rebeldes, ipara 
atemorizar á los demás . En las 
cercan ías de esta ciudad desgra-
ciada se encuentra una especie 
-de &e/eño (planta), qsemezclada 
-con la bebida dicen que produ-
íce u n e f ec to ra u y es tra o rd i na r io 
en los que la usan. Todo crece á 
sus ojos. Una paja se les figura 
u n madero-, algunas gotas" de 
g u a p a r e c e q u e for m a fr.u n l a -
go, y el menor agujero ^un pre-
cipicio. Si los desgraciados ha-
bitantes de Tara poseian un pre-
servativo tan bueno, ¿por qué 
no enviaban algunos toneles de 
vino ó de aguardiente con esta 
mezcla á los moscovitas que Ies 
amenazaban? 
E n la parte uias relirafia del 
tiem isferio orien ta 1 es tá Ka nats-
chatka, pen ínsu la muy poblada. 
De allí parten los navios rusos 
que se dir i jen á4a América para 
adela n tar s«¡ s descubr í mi eutos, 
de los cuales todavía no aos han 
ilado.Bütícia, y que acaso noses-
plicM-án algún dia cómo esta 
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parte del mundo ha sido poblada. 
COSTUMBRES DE LOS ROSOS. —• 
En un estrenao del imperio ruso 
es medio dia, cuando en el o-
puesto es media ñ o c h a . En tan 
vasta ostensión 'el sol, el clima y 
las produccloues var ían inf in i -
to, y á proporc ión las costum-
bres, de suerte, que na se pue-
de afirmar cuáles son* las de los 
rusos. Así pues describiremos 
las costumbres de la nación se-
gún se observan en las ciuda-
des ó en los lugares, mas habí* 
tados. 
Los rufeos &e dividen en tres 
clases, á saber; los ó jen-
tíl-hombrss, que por especial t í -
tulo llaman ktices:, simples j e n -
Ul-hombres, llamados duorni-
nos, obligados todos al servicio 
mi l i ta r , y los paisanos. No ha-
blamos do Ios-comerciantes y ar-
tistas de las ciudades,, todos los 
cuales no forman clase aparte 
sino que se eoufunden con las 
dsmas. 
ILo$ paisanos son considera-
dos cerno una especie de bestias 
afectas á la t ierra, y que la cu l -
t ivan en f rovecho de las otras 
dos clases. Los venden ó los 
cambian por m e r c a n c i a s ó mue-
bles. Nada fcienen propio sino 
algunos utensilios de casa en 
sus miserables baeracas. Gomo 
verdaderos esclavos^ su n ú m e -
ro constituye la rrqueza-de los^  
poseedores de las tierras á que 
estad afectos, ü n paisano ruso 
se tiene por dichoso cuando pue-
de llegar á ser soldado, lo cual 
no siempre le es permit ido. La 
vida laboriosa y endurecida con 
los trabajos, la obediencia pasi-
va, la& privaciones- á que estos 
paisajios estaa acostumbrados, 
la indiferencia por una vida tan^ 
poco agradable , forman do los. 
paisanos'escelentes tropas. Sa 
suerte de pocos años acá se ha 
suaviaado mucho. E l gobierna 
es despótico', hay sin embargo 
un senado,,,al cua l no debemos 
considerar sino como un conse*-
j o elejido por el pr íncipe y su-
jeto á sus ó rdenes . Pedro el 
Grande introdujo en sus estados 
aunque media salvajes, todos 
los medios de admin is t rac ión 
que se ven en las naciones c i -
vilizadas.. 
La reíi j ion griega es la que 
profesan los rusos, y conservan 
á las iraájenes un respeto que 
equivale á la adorac ión . Los a-
yunos son frecuentes y r igoro-
sos, observados esactamente por 
el pueblo, y practicados á lo 
menos en la apariencia por los 
grandes; los cuales, hablando 
en jeneral, no dejan de sacr i íU 
carse á l a opinión públ ica . Ila.y 
también allí diferentes sectas 
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como en todas partes. Se habla 
de uoa que renovaba los erro-
yes y abusos de los gnósticos. 
Pedro el Grande se propuso des-
t ru i r l a por la violencia-, pero 
ellos en vez de abjurar su er-
ror, y renunciar a sus prácticas 
super&ticí®sas, se encerraban en 
sus casas y se quemaban en ellas 
coa sus familias. Mejores efec-
tos ha producido el desprecio, 
porque con ét se ha conseguido 
el fin* E l clero habia llegado- á 
ser muy podero&o. Ei palriarca 
se creia igual al emperador y 
acaso superior á él-, mas Pedro 
el Grande des t ruyó el poder del 
clerOj qui tándole las riquezas. 
Son muy aumerosos allí los con-
ventos, así de hombres como de 
mujeres. Los que los habitan 
son muy ignorantes. En jeae-
ra l los minist ios del culto se 
precian mas do esactos en las 
práct icas estertores, que de sa-
bios. 
E l bautismo se administra en 
la iglesia, escepto el de los a-
dultos que se convierten. Para 
estos se escoje algún lugar r e t i -
rado á la ori l la de un rio^ don-
de se les sumerje hasta cubrir 
la cabeza, aunque reine el frío 
mas rigoroso. Las ceremonias 
del matrimonio son muy so-
lemnes, según los bienes 4e los 
contrayentes. Los rusos algo r i -
cos celebran las bodas con m u -
cha solemnidad. Los esposos no 
se ven hasta el día eu que se 
casan. Se les viste y adorna an-
te un espejo común al que pue-
den acercar sus rostros-, pero 
media entre ellos una tela. Hay 
cabalgadas, cánt icos , convites y 
dan z a s e n e 11 as e s í a n las muje-
res separadas de los hombres. 
El lecho se estiende sobre gavi-
llas de mías , las hachas se po-
nen en vasijas de cebada y de 
avena, y todo es e m b l e m á t i c o . 
Los funerales son. muy SQUÍOO-
sos. Antes de enterrar el cuer-
po del difunto se abre el f é r e -
t ro . Los parientes acercan su 
rostro ai del muerto, y le dan. el 
ú l t imo adiós. Este uso produ-
ce á lo menos la ventaja de pre-
caver los entierros precipitados 
sin asegurarse antes de la c e r t i -
dumbre de la muerte. Todos los 
años bendicen los TÍOS-, y aun-
que esta ceremonia se verifique 
en las estaciones mas crueles^ 
hombres y mujeres, desnudos y 
vestidos,, se precipitan á las a-
guas en tropel. Esta devoción se 
ha debilitado mucho> así couio 
las costumbres de que acabamos 
de hablar, desde que Pedro el 
Grande fomentó los usos euro-
peos^ los cuales van venciendo á 
los suyos. 
Los rusos no son ineptos para 
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las ciencias y las arles. Cuando la Rusia ( í ) . Las manufacturas 
«e dedican a ellas las cultivan 
con buen écsito. Se les tiene 
por desconfiados y pendencie 
ros-, pero estofó m u y sujetos á 
Jas órdenes ele sus superiores. 
Los grandes aman el fausto, y 
el pueblo es muy apasionado á 
loslicores fuertes. E l vestido de 
los rusos es ancho y r ico. Eo 
otro tiempo se daban las muje-
res un afeite en la «ara , de un 
color encarnado muy subido. 
Los hombres dejaban crecer Ja 
barba, y hac ían gala de tener 
un vientre abultado. Pedro el 
Grande mandó en un dia apre-
tar los vientres y cortar las bar-
bas, y el segundo ar t í cu lo suf r ió 
tales contradicciones, que pro-
dujo una revo luc ión . ¿ Quién 
procedió en esto con menos cor-
dura^, el pr ínc ipe ó los vasaHos? 
Como en Jas ciudades principa-
les ícasi todas las casas son de 
madera, y la borrachera es co-
m ú n , los jacendios son i recaen-
tes-, pero las pérdidas se reparan 
bien pronto por el pueblo. Los 
muebles -son de corto valor, y 
por poco diaero que se guarde 
se encuentra fáci lmente en el 
merendó para reponer dos ó mas 
casas Agil (fue sean de diversos 
diieños. 
No hay Jénerota1gtino de ¡in-; 
dustria que no se practique .ea 
• o están allí tan adelantadas, ni 
son tan numerosas que se pue-
dan pasar sin las del estranjero. 
Ademas del comercio interior^ 
tienen el esterior, y el de mayor 
consideración es el que hacea 
en la China. Los rusos no quie-
ren que se mezclen en el ÍCO-
mercio otros pueblos, y si has 
sufrido alguna vez á los ingle-
ses, ha sido oponiendo much í s i -
mas precauciones contra los pla-
nes pérfidos de este pueblo am-
bicioso. fSeatribuye á ios rusos 
(1) Una fle las curiosidades dé los 
artistas de Rusia, íes el palacio de ye-
loque hizo construir en Petersburgo 
á las orillas .del Neva la emperatriz 
Ana en el año 1740. Tenia este edificio 
cincuenta y dos pies de largo, dieziseis 
de ancho y veinte de alto; sus paredes 
tres pies de grueso; todo el menaje ó 
ajuar de él , las mesas, sallas y camas 
eran de yelo, como igualmente la» 
pirámides, eítátuas, y ;seis,cañones de 
á seis y dos morteros, con uno de los 
cuales se tiró una bala 8da .hierro que 
corrió sesenta pasos sin que .se hubiese 
reventado el helado caño». Este pala-
cio, iluminado de noche, era hermosí-
imo. También se dice guedeja ,1a ciu-
dad de Mosco-w hay dos canapauas de 
mn tamaño estraordinario, que íla /una 
de ella» pesa cuatrocientas treinta y 
cuatro mil libra?, y la otra trescientas 
treinta y seis mil. 
( Torrente, iom. I.) 
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tanta destreza y habilidad5 ei> el 
comercio, que se dice que allí 
nada les queda que hacer á los 
jud íos : por eso hay muy pocos 
en aquel imperiov 
Ningún monarca es mas abso-
luto que el czar- pero pon lo 
mismo no hay otro menos segu-
ro en su trono. En la ceremonia 
de la co ronac ión , se usa una 
fórmula que supone el consen-
t imiento del pueblo. Esto seria 
en caso de necesidad un esti-
lo , si pudiera^ haberle contra la 
fuerza.. La real hacienda, el e-
j é r c i t o y la marina, es tán su-
jetos á reglamentos sabios. La 
justicia es sumamente rigorosa, 
y los castigos terribles. Los deu-
dores sufren penas de pr is ión, 
de esclávitud y aun aflictivas. 
E l czar premia con dinero y 
tierras, que se regulan por el 
n ú m e r o de paisanos que las ha-
bitan, y con t í tulos honoríficos. 
Hay dos ó rdenes de caballeros, 
una para cada secso. Nada es 
tan suntuoso como la corte del 
pr ínc ipe : todos los días se po-
nen ciento cincuenta mesase en 
las cuales se sirven mihy ocho-
cientos platos. 
Podemos considerar! á los ru'-
S9&como aque l ías f a m i l m que 
por muy antiguas, ignoran de 
donde traen su orijeny y apenas 
sabemos mas que el nombre de 
los que empezaron á hacerlas 
famosas. A. la Vírrdad seria muy 
difícil buscar á' lois padres da 
los rusos entre los* scitas* los 
hunnos, los cimbros., los jetas, 
los* sárraatas y otros antiguos 
habitantes de los países que hoy 
están unidos á los dominios del 
czar, ó que componen lo que 
llamamos Rirsla^ 
Hasta mediados del siglu X V 
no se ven en todo aquel es-
pacio mas que aduares de sal-
vajes, que sin fijarse en t e r r i -
torio alguno se salen de sus 
t ier ras , y no vuelven á ellas 
hasta que sobreviene algún jefe 
ambicioso y afortunado que re-
une las familias dispersas, f o r -
mando cuerpo de nac ión , y al 
morir las divide entre? sus hijos. 
Estos vuelven á confundirse 
hasta que otro vuelve á tomar 
el imperio, y le pierde de nue-
vo por desmembrarle entre los 
suyos. Espuesta asi de continuo 
la Rusia á la incoostanciu de 
los soberanos y de las guerras 
interiores-, oprmUda por ios do-
bates sangrientos de sus p r ínc i -
pes desunidos, ha sido rauchas 
veces fácil á ios polacos y t á r t a -
ros suí conquista. 
ORIJEN DE ros RUSOS. — Como 
apenas se encuentra una sola 
nación en el mundo que no mez-
cle entre las noticias de su o r í -
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Jen «Igunas fábulas, los autores 
rusos incurriendo también en 
este defecto., no nos han dejado 
en su historia anligna mas que 
una tradición verbal compuesta 
hasta su lienapo. Los orientales 
pretendeti'que los rusos descien-
den de Rus, hijo de Jafet^ ter-
cer hijo de Noé-, pero el orijen 
de este pueblo antiguo nos es 
ian desconocido como fabuloso. 
Lo cierto es que los rusos fue-
ron desde tiempo inmemorial 
un puehlo par t icu lar , y que 
después se mezclaron con los 
glavos, según lo comprueba su 
lengua, sus costumbres, y algu-
nos testimonios históricos anti-
guos. 
Cuando los slavos salieron del 
Oriente parece que donde p r i n -
cipalmente se esparcieron fué 
en la ori l la del Dueper, donde 
construyeron la ciudad de K i e w , 
miya fundación no se puede 
asegurar en qué año tuvo efec-
to., ni á quién se deba precisa-
mente a t r ibui r , aunque algunos 
historiadores aseguran que K i y 
(a quien unos tienen por p r í n -
cipe antiguo de aquel j)«iis, y 
oí ros por un simple barquero) 
fué quien echó los cimientos de 
esta ciudad en el año 430; pero 
ios suce&ores de K i y son ente-
ramente desconocidos, y no se 
hace mención de los pueblos 
que gobernó hasta el año 861 , 
en cuyo tiempo los historiado-
res griegos refieren una incur-
sión de loá rusos sobre Gonstan-
tinopla, lo que debemos a t r i -
buir á los habitantes de K i e w . 
Los slavos é antiguos rusos fue-
ron idóla t ras hasta el reinado 
de ü l a d i m i r o , quien habiéndose 
hecho bautizar en el año 988, 
recibiendo el nombre de Basi-
l io , introdujo en Rusia la r e l i -
j i o n cristiana, y se unió toda ia 
nación á la Iglesia griega. 
Lo mismo que decimos de 
K i e w puede entenderse de la 
ciudad que se empezó á edificar 
á orillas del Wolsof, cerca de! 
lago H i ñ e n , con el nombre de 
Nowogorod, que significa cm-
dad nueva, y era la principal 
residencia de los slavos rusos, 
pues la historia de Nowogorod 
nos es tan desconocida hasta el 
siglo I X como la de K i e w . 
Los habitantes de Nowogorod 
se gobernaron libremente por 
sí mismos mucho tiempo; mas 
ciertas discordias que acaecie-
ron, fueron causa de que se so-
metiesen é hiciesen tributarios 
de los waregos^ nombre que te-
nían los habitantes de Jas playas 
del mar Báltico,, jente toda en-
tregada entonces á la pi ra ter ía . 
A l cabo de algún tiempo, los 
nowogorodiaüjos,, cansados de la 
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hijo tkí corta edaá llamado 
Igór . 
IGOW; RESENOIA B E OLEG (879).. 
— Por disposición de Ruric© 
adoaieistró e4 estado, durante 
la menoit edad de Igon, su pa* 
rieote Ole^, hombre valeroso y 
capaz. Luego que este arregló las 
cosas del gobierno, penetró^ en 
el país de los severios y se apo-
deró de L u b e l c h , su capital-
Después pensó reunir al impe-
r io ruso el principado de K i e w , 
lo cu^l consiguió coa una ma l -
dad: disfrazóse de mercader con 
algunos de los suyos,y atrajo fue-
ra de la ciudad á los dos p r í n -
cipes que mandaban en Kiew , 
con el^pretesto de gae deseaba 
verlos como compatrioias y a-
migos: Ascold y Dir salieron sin 
desconfianza, y los soldados de 
Oleg, que estaban emboscados, 
se arrojaron sobre ellos y los 
mataron. En seguida en t ró t r iun-
fante en Kiew, cuyos habi-
tantes aterrados le reconocie-
ron, y declaró á esta ciudad ca-
pital del imperio, Gorahiaando 
sus conquistas sometió á los r a -
dimitcheSj que habitaban las o-
rillas de Soja, y A los vialitches, 
comprendidos entre el Desna y 
el Oka. 
Luego diríjió sus ejérci tos ha-
cia el occidente y mediodía.. 
opres ión en que vívian, y ani-
mados por algún resto de su 
antigua l ibertad, sacudieron el 
yugo de sus opresores, negándo. 
jse á pagarles los tributos que 
les hablan impuesto, pero es-
ta independencia les du ró po-
co tiempo, porque ¡as divisio-
nes intestinas les obligaron á 
Jbuscar un soberano entre sus 
antiguos opresores los waregos. 
Tres hermanos, príncipes de es-
ta nación, llamados Rurico, Ct-
.naf y T ruwor , llegaron á Nowo-
ígorod, insíados por sus habitan-
tes, los cuales no tardaron en 
arrepentirse de haberlos llama-
do y sujetádose á la domina-
ción de tres estranjeros. Suble-
váronse , pues, contra ellos, te-
niendo por caudillo á Wadim, 
cuyo valor celebran las ant i -
guas crónicas ; pero quedaron 
mas sujetos que antes, pues R u -
rico los venció , y mató por su 
mano al valeroso Wad im. 
.Fl l lNCiPlOS DE L A MONARQÜI.V 
RUSA: RÜRÍGO. — ( 8 6 2 ) Muertos 
después sin sucesión los dos 
hermanos, quedó Rurico dueño 
de las provincias de Pieskof y 
Rielaocero: d is t r ibuyó algunas 
ciudades entre sus principales 
guerreros, y fijó su residencia 
en Nowogorod, donde re inó en 
paz diezisieíe años., al cabo de 
cuyo tiempo murió^ dejando un { donde somet ió otros muchos 
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pueblos, de manera que las c i u -
dades de Eubetch y de Tcher-
nigow, y todo el pais compren-
dido en el curso dekNieper des-
de K iew hastai e í mar Negro, 
quedaron,&a|Btos á sus armas. 
Entretanto que Oley ensan-
chaba los» l ímites del imperio, 
Igor llegó á la niayor edad: ca-
sóse con una señora de Ples-
kow, llamada Olba-, pero no se 
a t rev ió á reclamar, de Oleg la^ 
herencia de su padre, y el Té-
jente siguió gobernando. Ed i f i -
có muchas ciudades, abr ió co-
m ú n i fesciones mercantfles,» per-
m i t i ó la*pred¡caeibn del cristia-
nismOi. y con t r ibuyó eficazmen-
te á la* prosperidad y civi l iza-
c ión del imperio . 
E l año 906, m a n d ó construir 
una escuadra de dos mil i bus-
ques, con la cual hizo una es-
pedicion por el mar Negro con^ 
tra; Cónstant ioopla, obligando 
al emperador León el Filósofo a, 
firmar un tratado^ por el que se 
obligaba.á pagar á los rusos una 
suma considerable para que se 
volviesen á su pais. Oleg en t ró 
triunfante en Kiew, donde firmó 
un nu^vo tratado de alianza y 
comercio con)los griegos, y mu-
r i ó de la moEdadura de una. 
serpiente, en 912.. 
Muerto el rejente, Igor tomó 
las riendas del gobierna sin opo-
sición alguna, y se mos t ró digno 
sucesor de Olegí en* el mando. 
Sostuvo la guerra que habia co-
menzado Olegicon.tra los dreu-
llanos, los petschenegos (nac ión 
hasta entonces desconocida), y 
contra; Cónstant inopla; y aun-
que tué- tres veces derrotado 
v o l v í a l a cuarta, en la cual t u -
vo mejor écsi to, pues obligó á 
Romano, que habia usurpado^ 
entonces el trono de- C ó n s t a n t i -
nopla,. á dar á los rusos el mis-
mo tr ibuto que antes le habifi 
ibapuesto el rejente Oleg, Igor 
mur ió después em otrsi espcdií» 
cion contrav los; dreulianos,, en 
945,, á los 32 años de reinado. 
SVÍATOSLAO : REJENGJA DE SU 
MADRE';' OLHA. No dejó IgOT 
mas que un bijo, llamado según 
unos Shoatoslaf, y según otros 
Sviatoslao, de tan poca edad, 
que los boyardos del imperio 
encargaron la rejencia á su ma-
dre Olha. Su pr imer cuidado 
fué vengar la muerte de su es-
poso sobre los infelices dreulia-
nos, á quienes de s t ruyó . Des-
pués recor r ió todas las p rov in -
cias del imperio.,, restableciendo 
en todas pastes la paz y la j u s -
ticia.. Llegado Sviatoslao á la 
mayor edad (955), entrególe las 
rieodas. de! gobierno y pasó á 
ConstaMinopla, donde^ rec ib ió 
el bautismoj, y se puso por nom-
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"bre Elena. La primera guerra 
que sostuvo Sviatoslao fué con-
tra los cosacos, á quienes der-
ro tó é hizo tributarios. Loírnis-
mo cousiguió de los petschene-
gos, queirolvieron á desolar la 
Rusia, mientras que Sviateslao 
habia ido al «oGorro de Foca:; y 
solviendo piara batirlos fué ase-
sinado en el camino con el res-
to d e s ú s tropas, en 973. 
Y A R O P O L K . — MuerioSviatos-
lao, quedo disuelta la monar-
qu ía , porque Yaropolk reinaba 
en K i e w , Oleg en Ovrutz, y 
Uladimiroeo Nowogorod. Este 
repartimiento que Sviatoslao 
Jhizo 4e sus estados, suscitó la 
guerra c iv i l entre sus tres h i -
jos. 0!eg fué derrotadoy muer-
to por Yaropolk-, y este, des-
cuidado y vendido después por 
«us ' cee i iden tes , lo fué también 
por los soldados de Uladimiro , 
que vengó la muerte de un her-
mano con la vida del otro. Ya -
ropolk solo re inó siete años . 
U L A O L M I R O I . — (980) D u e ñ o 
Uladimiro de lodos los estados 
de su padre, somet ió á dife-
rentes naciones; y se hizo bau-
tizar en el año 988 tomando el 
nombre de Basilio-, de aquí pro-
vino la uolon de la nación rusa 
con lailglesia griega. 
Después de su convers ión al 
cristianismo, subyugó á ios ero-1 trono á su yerno, que se p o r t ó 
va tas, y venció en machos en-
cuentros á los patzinaces. Esta 
pr ínc ipe fué célebre por sus 
victorias, por las cuantiosas l i -
mosnas que repar t ió á los po-
bres, por las escuelas que f u n -
dó y por las ciudades que edi f i -
c ó : pero tuyo la imprudencia 
de repartir sus estados entra 
sus siete hijos y su sobrino 
Sviatopolk, lo que fué causa de 
guerras dvfcles después de so 
mne r t e , porque falleció sin 
nomferar sucesor al principado 
de Kieiv,, al cual estaha unida la 
superioridad^sobre los otros, y 
el que poseía esta ciudad se l l a -
maba el gran pr ínc ipe . Uladi -
miro m u r i ó yendo contra sa 
hijo Yaroslao, que se habia re-
bela do. 
SVIATOPOLK i . — (1015) Svía-
lo polk, llamado justamente e l 
Malo, aunque solo era sobrino 
4e Uladimiro, se hallaba él mas 
próes imo á K i e w -y se apoderó 
'del gobierno de su l io , hacien-
do asesinar á sus tres primos 
Boris, Gleb y Sviatoslao. Lue-
go que supo la muerte de estol 
el rebelde Yaroslao declaró la 
guerra á Sviatopolk , el cual 
derrotado en una sangrienta ba-
talla se ref ujió á Polonia, don-
de reinaba á la isazon su suegro 
Boleslao h este repuso en el 
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muy mal, pues mandd degollar 
k la mayor parte de los polacos 
sus ausi l íares . Indignado Bo-
leslao de tao mal proceder, se a-
púderó de sus tesoros, y se r e t i -
r ó á sus estados, reuniendo á la 
Polonia la Rusia roja. Yaros-
lao, volviendo con un grueso e-
j é r c i t o , se apoderó de KieW, y 
Sviatopolk , derrotado en una 
Batalla jun to al rio-Atlas, se re-
fu j ió en Bohemia donde no solo 
ocu l tó sus c r ímenes^ sino t am-
bien la época de su muerte. 
YAHOSLAO I . — (1019) A u n -
que Yaroslao se hizo d u e ñ o de 
K i e w , le p e r t u r b ó su t ranqui-
lidad el pr ínc ipe de Folostk, el 
cual tomó y saqueó la ciudad 
de Nowogorod. Mitislao, her-
m a n ó de Yaroslao, vino á ata-
carle en K i e w , y si bien al 
pr incipicio fué rechazado, en 
una segunda batalla de r ro tó á 
Yaroslao, y le obligó á ceder 
diferentes-provincias. A l mis-
mo tiempo Boleslao, rey de Po-
lonia, hizo guerra y venció á 
Yaroslaoj pero este tuvo la for-
tuna de que muriese sin suce-
sión su hermano Mitislao, y su 
dbmioacion se reun ió al W e l l -
ki-Kiiiaz , ó gran principo de 
Kiew, . como entonces se llama-
Ba. A l ©abo de uo reinado de 
treinta y cinco años mur ió Ya-
roslao, dejanxkfcsus estados en la 
siluaciou mus* brillante , des-
pués de haberlos dividido co-! 
rao su padre entre sus cinco h i -
jos llamados Isiasláo, Sviatos-
lao , ü s e b o l d o , Wía tche lao é 
Igor. 
ÍSIASLAO i . — (1054) E i prfc 
raojénito Ssiaslao, llamado des-
de su bautimo DemetriOj r e inó ; 
muerto su^ padre, sobre las dos 
principales dominaciones de la' 
Rusia , a saber: K iew y N o -
wogorod. Useboldo que estaba 
en Pereslaule, ciudad situada 
en la ori l la del Düeper , fué a-; 
tacado por los turcos, á los cua-
les, unido con sus dos hernia-, 
nos, logró derrotar. Otra raz* 
de turcos desconocida' Haraada 
poloftzi (cazadores) por los r u -
sos, y que nosotros designamos 
con el nombre de t á r t a ros , so 
presentó y der ro tó á Useboldo, 
re t i rándose después de haber 
saqueado todo el pms. Las d i -
visiones intestinas produjeron^ 
todos ios males que padeció la 
Rusia, la cual al fin tuvo que 
someterse al yugo de los t á r t a -
ros, ís iaslao se vió dos veces 
destronado, y otras tantas re-
puesto por e r rey de Polonia en 
el trono, ha&ía que al fin mu^-
rió en una batalla contra sus so-
brlnos sublevados, defendiendo 
á su hermano Useboldo, por 
quien antes*había sádo destro-¿ 
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tiulo por tos pr íncipes anteno-
res « n t r e sus hijos, se tuvieron 
dos congresos, pero fueron i n ú -
tiles. Svlalopo'.kj después d^ 
veinte años de reinado en qire 
no tuvo momento de quietud, 
mur ió con el consuelo de ver a-
paciguados en parte los p r í n c i -
pes de su sangre. 
ÜLADIMIRO i i . —(1113) Muer-
to Svia topoík , los boyardos y 
ciudadanos de K i e w nombra-
ron para ocupar el trono á Uía-
dimiro, por sobrenombre M o -
n ó m a c o , que quiere decir un 
solo oampeon. Mantuvo el buen 
órden entre todos los p r ínc ipes ; 
y sus hijos rio fueron tan afor-
tunados en ía guerra qire h i d e ¿ 
ron al rey de Polonsa^ como en 
la que tuvieron con ios poloft-
z i . Mur ió ü l a d i m i r o de seten-
ta y un años , en el de 1126, de^ 
jando ocho hijos, todos á ía ca-
beza de una ó de diferentes pro-
vincias. En el año anterior á su 
muerte hubo eñ Eiew un i n -
cendio tan grande, que d u r ó 
tres dias, y redujo á cenizas mas 
de quinientas iglesias y m u -
chos edificios, de donde se pue-
de infer i r cuán grande seria esta 
ciudad. 
MiTlsLAo i . — Luego que m u -
rió ü l a d i m i r o , tomó posesión 
de la soberanía de K iew su h i -
B á í ó , y al que sin embargo per-
donó jenerosamente. 
ÜsEBOLDO. — (1078) Isiaslao 
dejó dos hijos en edad de r e i -
nar; pero por cierta costumbre 
in t roducida , los hermanos de 
los reyes eran* preferidos á los 
hijos para la sucesión; y así ü s e -
boldo subió al trono que acaba?-
ba de dejar su hermano, y cüó 
á sus sobrinos el gobierno de 
diferentes provincias, l l e inó es-
te pr ínc ipe quince años en paz^ 
y m u r i ó á los setenta y seis de 
edad, sin que su reinado ofrez-
ca cosa pár t icu la r , mas que la 
peste del año anterior á s& 
muerte, que fué en el de 1093. 
SVIATOPOLK i r .—A u n q u e Use-
boldo dejó un hijo llamada ü l a -
dítftiro^ sin embargo este no o-
cupó el trono, porque la cos-
tumbre que habia para la suce-
sión era que si el pr íncipe no 
tenia hermanos que le sucedie-
sen, debia pasar la corona al h i -
j o de su hermano mayor, y por 
eso subió al trono Sviatopolk II - , 
h i jo de Yaroslao. Víó- este tan 
arruinados sus estados por tres 
guerras consecutivas que tuvb 
con los poloftzi, que al fin hubo 
de casarse con la hija de uno 
de estos pr ínc ipes . Para a-
paciguar las discordias nacidas 
de los diferentes repart imien-
tos que se habían hecho del es- * j o Mitis lao. Rechazó diferentes 
30 HISTORIA 
Teces á los poloftzi, que no de-
g^ban de invadir la Rusia; mas 
su reinado fué bastante t r a n -
quilo, y notable solo por las ca-
Jamidades «que se sufrieron en 
el pais, y obligaron á muchos 
habitantes á abandonar su pa-
t r ia , ó á vender sus hijos para 
no sufrir el hambre. 
Y A HOPO L K I L . — (1132) Muer-
to Milísiao á los seis años de 
reinalo., r e cayó la elección de 
los habitantes de K i e w en su 
hermano Yaropolk I I , p r í n c i p e 
de Pereslawle, y duranle su 
corlo reinado las guerras intes-
tinas continuaron entre los pr ín-
cipes de una misma sangre, des-
t ruyéndose mutuamente. Y a r o -
polk m u r i ó á los siete años de 
%u reinado. 
USFBOLDO i i . - (1139) Wiats-
cheslao su hermano subió al tro-
no-, mas apenas tomó ^posesión 
cuando fué arrojado de él por 
Useboldo I I , hijo de Oleg^ des-
cendiente de Yaroslao. Las dis-
cordias entre los pr íncipes rusos 
tomaron mayor fomen»to, y la 
ciudad de Nowogorod se vió go-
hernada en foeo tiempo por tres 
distintos pr íncipes , á los cuales 
Useboldo hizo la guerra, y los 
venció en una gran batalla. Mu-
r ió en 1146. 
ÍSIASLAO i i . — E l trono f u é 
ocupado por su hermano Igor, 
pr ínc ipe tan duro como orga-
lloso, el cual tuvo que abando-
narlo después de seis meses por 
haberse hecho aborrecer de sos 
pueblos., que llamaron á Isias-
lao, fhijo de Mitislao, para que 
los gobernase, y fué proclamad© 
primer soberano de la Rusia. 
Lo primero que hizo fué buscar 
al fu j i l i vo Igor, á quien acababa 
de sdeslronar, y para asegurarle 
mandó meterle en un encierro. 
E l desgraciado Igor pidió desde 
su pris ión .que ie dejasen tomar 
el háb i to , y le llevaron á un 
convento, en donde le ases iné 
el pueblo de K i e w por haber 
intentado vengarlo sus herma-
nos, á cuyo fin hablan declara-
do la guerra ¿al nuevo soberano-, 
mas sus diversas tentativas fue-
ron infructuosas, hasta que ayu-
dados por Y u r i , hijo de Ula-
dimiro M o n ó m a c o , consiguió 
este echar á Isiaslao del Iron® 
e n l l 4 ü . 
Y u r i é Jorje I , se apoderó del 
trono de K i e w ; pero Isiaslao, 
ausiliado por un ejérci to húnga-
ro y^por ei woyesvodo de Tran-
silvania, fué poco después res-
tablecido en sus esUdos, y has-
ta su muerte tuvo siempre que 
estar con Jas armas en la mano 
contra Y u r i Dolgoruki , y los 
poloftzi . 
ROSTISLAO i . — (1154) Según 
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Ha costumbre establecida, M i l i s -
tao, hijo del ú l t imo soberano, 
no- podia suceder á. su padre, y 
asi- pasó la coroua á Roslislao I , 
hermano de Isiaslao^, pr ínc ipe 
de Smolensko, á quien des t ronó 
otro Isiaslao,, pr ínc ipe de T'ehor-
nigot; y este á su vez lo fué por 
Y u r i Dolgoruld (mano larga), 
que subió segunda vez al trono 
de Rusia,, pero solo re inó tres 
años . Los potoflzi, que hablan 
sido sus aliados, le declararon la 
guerra varias veces. Mur ió á los 
sesenta; y seis años de edad, des-
pués de haber poblado infini to 
tus estados de búlgaros y h ú n -
garos, y fundado diferentes ciu 
dades,, entre ellas á Wolod imi r 
sobre el Klazma, que fué des-
pués por mucho tiempo' la capi-
tal de la Rusia, y áí Moscow en 
u a terreno situado entre los 
dos Moscowa, Yuza y Neglina. 
Muerto Y u r l en 1157, e n -
t ró sin dificultad en Kiew Islas 
lao de Cesnigow y tomó el t í -
tulo de gran pr ínc ipe , porque 
A n d r é s , hi jo de Y u r i , causa-
do de guarras civiles se ret i 
ró a sus estados delnor te , que 
aunque pobres estaban pacífi-
cos. Isiasiao soto, ocupó é l i t ro 
no-dos años, al cabo de los cua-
les fué arrojado de él , y r e -
puesto Roslislao I , que sostuvo 
continuas guerras hasta que fa-
lleció- en 1167, dejando á su 
sobrino Míitislao una monar-
quía maribunda^ reducida ca-
si ú n i c a m e n t e á la ciudad de 
K i e w . 
MITÍSLAO i i . —E s t e p r ínc ipe , 
cé lebre ya por sus hazañas , su-
bió al trono de K i e w , m a r c h ó 
contra los cómanos y los der-
rotó* en una gran batal!a-r pero 
esta victoria fué seguida de ter-
ribles calamidades. Los habi-
tantes de Nowogorod le pidie-
ron á su hijo Romano para 
que los gobernase. Andrés , hijo 
de Y u r i , , consideró este liecho 
como una injur ia , reunió e j é rc i -
to considerable y sitió á K i e w , 
cuya capital tomó por asalto. 
Mitislaoí se vo lv ióá su principa-
do de Vol ln ia . 
ANDRÉS i . — (1169) Este p r í n -
cipe sostuvo d i f e r e n í e s g u e r r a s 
contra los búlgaros y los p r í n -
cipes rüsos,, cuyos ataques se 
dir i j ian siempre contra K i e w , 
y destruyeron esta ciudad de 
manera^ que- la residencia de 
la corte se' t ras lad&á W o l o d i -
mir , y K i e w no fué en adelante 
mas que la capital de un p r i n -
cipado particular. Las guerras 
intestinas asolaron también á 
Nowogorod., ciudad gobernada 
por nueve príocipevS en el es-
pacio de cuatro años . Andrés 
liabia intentado restablecer la 
Z2 
mottarqtiia, pero fué desgracia-
do en sus espediciones, y mur ió 
en su cama asesinado por sus 
mismos vasallos, que ejercieron 
m i l crueldades en su cadáver , y 
los eclesiásticos le negaron la 
sepultura, 
MIGUEL .(1174) Sucedióle 
su hermano Miguel., que ape-
nas subió al trono fué arroja-
do de Wolodimir por los p r í n -
cipes de Cernigow, de Rezan 
y de Mu rom, que eran de una 
misma familia-, pero disgusta-
ron tanto al pueblo por su mal 
gobierno, que los habitantes de 
Wolodimir se sublevaron y res-
tablecieron á Miguel en el t ro-
no. Este pr ínc ipe , cuya sa-
lud estaba muy quebrantada, 
m u r i ó á los dos años de r e i -
nado. 
ÜSEBOLüo m . — (1176) Otro 
hi jo de Y u r i Dolgoruki , llama-
Useboldo, fué elejido por toda 
la nación para suceder á M i -
guel. Hizo castigar á los ase-
sinos de su hermano Andrés , y 
venció á cuantos le atacaron. 
Vió restablecida la concordia 
entre todos los pr ínc ipes , aun-
que d u r ó poco la tranquilidad, 
porque los búlgaros y los po-
loflzi volvieron á asolar la H u -
s ia , y tr iunfaron siempre de 
Useboldo, el cual al mor i r d i -
vidió sus estados entre sus c iu-
WSTORIA 
co hijos, según la antigua cos-
tumbre . 
J O R J E i i . — (1212) A Y u r i 6 
Jorje I I tocó el principado de 
Wolod imi r , que entonces se te-
nia por el principal . Desconten-
tos los- hermanos con los esta-
dos que les dejó su padre, y o-
fendidos de la preferencia que 
dió á Y u r i , le declararon la 
guerra., y después de diferentes 
batallas fué destronado por su 
hermano mayor Constantino, 
quien m u r i ó á poco, nombran-
do por sucesor al mismo Yuri . , 
y dejándole recomendados sus 
hijos. 
INVASIÓN DE LOS MOGOLES.— -Yu-
r i se vió por segunda vez (1219) 
en posesión de sus estados, pe-
ro desde entonces la Rusia no 
pudo resistir al valor-de un 
pueblo triunfante y vencedor 
de casi toda el Asia. El famoso 
Jenjis-Kan, jefe de Jos mogo-
les, se habia hecho d u e ñ o de 
cuanto ahora se conoce con el 
nombre de Gran Tartaria, y de 
una considerable parte de la 
China, del Jndostan y de la Per-
sia: dos de sus jenerales pene-
traron hasta la Rusia, y des-
pués de una sangrienta batalla, 
en la cual mur ió el principe 
de í í i e w , perdieron los rusos 
mas de cincuenta m i l hombres^ 
y entraron los jenerales tarta-
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ros en Rusia destniyenclo cuan-
to se les ponki de'lante (1224). 
En seguida fueron á buscar á su 
lían que se hallaba entonces en 
la Bukaria. Volvieron á entrar 
los t á r t a ros en Rusia en n ú m e r o 
de seiscientos mi l hombres, de-
solándolo todo, y derrotaron d i -
ferentes veces á los rusos: toma-
ron á Moscow, Rezan, Susdal, 
Torchoc, y quemaron á W o l o -
d imi r que era la capital (1) , en 
f l ) E n a.quel tiempo, ó sea háeia 
el año de 1237, la Rusia -no »e esten-
á\n hácia el Oriente mas allá del rio 
Occa (el cual la dividía de los tárta-
ros morduales), y hácia el Setentrion 
tampoco pasaba de los oionles de íTur-
gapol, pero feácia el Mediodía, el -va-
lor de Yaroslao y de Uladimiro II lle-
vó sus armas hasta el Danubio, con-
quistaron todas las tierras de las cer-
canías del Borísttncs, con todo lo 
,-gue estaba «nlie el Precopite j el 
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cuyas llamas perecieron todos 
sus habitantes, y la mujer y los 
hijos de Y u r i , que fué muerto 
en él combate-, mas los t á r t a ro s 
victoriosos y cansados de matar 
y destruir, se ret iraron á su pa-
tria cuando podían haber toma-
do -a Nowogorod, de la cual dis-
taban solo veinte leguas. 
Niester, qas aun hoy dia se nombra 
la Rusia negra. Todos estos paises se 
hicieron patrimonio de los descen-
dientes de Useboldo I I , quienes par-
tieron entre sí todas aquellas provin-
cias, y sus descendientes las subdivi-
dieron de suerte que á un mismo tiem-
po uno era príncipe de Kiew, otro 
de Wolodimir, otro de Nowogorod, 
este de Smolensko, y aquel de Halíct, 
ciudad de la Rusia mgra. Asi no fué 
difícil á los numerosos tártaros hacer 
tributarios A estos régulos, que por 1© 
limitado de sus fuerzas no se ballabaiB. 
en estado de hacerles resistencia. 
TOMO rarr. 
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CLéVPITüLO I I , 
Yároslao I I ; — Sviatoílao lí. — Andrés I L — Alejandro Newsky. Yaros-
lao III . — Basilio I , — Demetrio I .—Andrés Tlf. — Miguel II . — Simeón. 
-—Juan II . — DetnetrioJI. — Demetrio I I I . Victoria de Demetrio I I I . — 
Batalla del Don..— Destrucción de Moscow.—-Basilio II . —Invasión de 
Tamerlan en Rusia. Guerra de los mogoles con los lituanios. — Sitio 
de Móscow por Edijeo. Basilio I I I . — • Bátallá de Galitch,—Juan III 
Basiliowitz. Guerra de Nowogorod. -—Toma de Nowogorod y abolición 
de esta república. ——Destrucción del imperio del Kipzak. —Nuevas adqui-
siciones de Juan III.-—Guerra de Lituania. —Batalla del Vedrocha. — Bata-
lla de SiriUa,.—' Dastruccioa de U tribu,de Oro. .— Batalla de Plescow.-
Y A AROSLAOII.Í—Apenas supo Ya-
roslao 11^ pr íncipe de Nowo-
gorod, la repentina retirada de 
los t á r t a ros , pasó imediatamen-
le (1238) á tomar posesión de 
los estados de su hermano Y u -
n » y colocó á su hijo Alejan-
dro sobrede! trono que él deja-
ba. Reedificó en las ruinas de 
W o l o d i m i r otra ciudad; mas los 
t á r t a ros volviendo á internar-
se en la Rusia, se apoderaron 
de Pereslaule, de Tchernigof 
y de K iew , donde reinaba M i -
r a i l . Eos suecos^viendo los pro-
gresos de los t á r t a ros^ ínvad ie -
ron con un fuerte ejérci to la 
Rusia; pero Alejándro^ p r ínc i -
pe de Nowogorod, les salió al 
encuentro y los der ro tó com-
pletamente jun to al r io Neva, 
Las divisiones que ecsistian 
entonces entre los pr íncipes r u -
sos contribuyeron á hacer ma-
yor y mas dilatada su esclavi-
tud r deponíanse los unos á los 
otros-, hacíanse cruel guerra., y 
tomaban siempre por á r b i t r o 
a l kan de los t á r t a ros , recono-
ciéndole el mas flaco por su so-
berano, para alcanzar de él so-
corros con que destruir ente-
ramente á su enemigo. Asi es 
que los t á r t a ros , dueños arbi t ra-
rios de la Rusia, obligaban á 
los pr íncipes que que r í an con-
servar sus dominios á i r á la 
grande Horda á presentar sus 
respetos al gran kan en calidad 
da vasallos. Yaroslao^ p r ínc ipe 
de Wolod imi r , m u r i ó de vuelta 
de haber hecho este acto <ie su* 
mis ión . 
SVIATOSLAO ii.—(1247) Muer-
to Yarosiao, subió ai trono su 
hermano Sviatoslao. Alejandro, 
cuya fama se había estendido 
por toda la Rusia, causó celos 
á los mogoles y Batiikan le man-
dó comparecer á su presencia. 
Conociendo Alejandro que no 
tenia fuerzas suficientes para 
resistir, se presentó eo el caoi-
pamento de los mogoles con su 
hermano A n d r é s . La agradable 
presencia de Alejandro y su e-
locuencia persuasiva, desarma-
ron la prevención de los mogo-
les que le acojieron favorable-
mente. Sviatoslao fué destitui-
do, y los t á r t a ros pusieron en 
su lugar á Andrés^ hermano de 
Alejandro, y añad ie ron á los 
dominios de este ú l t imo el pr in-
cipado de K i e w . 
ANDRÉS I I . — (1219) Este 
pr ínc ipe ocupó el trono de-
gradado de Rusia solo tres años . 
En la deploráble s i tuación en 
que se hallaba su patria solo 
pensó en placeres y en cacer ías ; 
y por ú l t imo no queriendo su-
f r i r la dependencia de los mo-
goles, huyó de su reino y se re-
fujió en Suecia coa su fami -
lia y sus tesoros. 
ALEJANDRO N E W S K Y . — (1252) 
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Entonces tomó Alejandro él t í -
tulo de gran p r ínc ipe , y fué coa-
firmado en él por los mogoles. 
Alejandro volvió á construir la 
ciudad de W o l o d i m i r , arruina* 
da dos veces por los t á r t a r o s ; y 
estableció allí su residencia, 
Poco tiempo después m u r i ó e l 
que habia subyugado la Rusia 
y la Hungr ía , y le suced ió su 
hermano Berki como kan del 
Kipzák . Este quiso obligar á to -
dos los pr ínc ipes á pagarle cier-
to t r ibuto , estableciendo en ca-
da principado un oficial. Pero 
ciertas discordias ocurridas en-
tre los t á r t a ros los d iv id ieron 
en partidos, y loá rusos se l i b ra -
ron del yugo de aquellos, ma-
tando á todos los oficiales en ya 
d ía . Alejandro, que no habia 
intervenido en esta conspira-
ción^ resolvió i r al campamento 
del Kipzak y de vuelta á sus 
estados m u r i ó en el camino. 
En el reinado de Alejandro 
m u r i ó el emperador de los mo-
goles Mangukan (1259) y su 
vasto imperio se dividió en las 
cuatro mona rqu í a s de China, 
Tartaria, Pcrsia y Kipzak. Esta 
ú l t ima la conservó Berki ha-
ciéndose independiente, y es-
tableciendo su residencia en la 
ciudad de Sarai, edificada j u n t o 
al Yolga. 
YAKOSLAO m . — (1263) A le -
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janrdVo^ cuya muerte fué l lora- opr imidb de posares y dé enlrei 
da por todos los rusos, tuvo por 
g u c e s o r á su hermano Yaroslao, 
que hizo la guerra á los tebu-
dos que ocupaban las provincias 
áe Livonia y Estonia, y les o-
bligó á que hiciesen la paz con 
ios nowogorodianos, á los cua-
les opr imió con impuestos por 
lo que se rebelaron varias veces. 
BASILIO Ü — (1271) Muerto 
Yaroslao, le sucedió su herma-
no Basilio^ que al principio de 
su reinado disputó el principado 
de Nowogorod CODÍ Demetrio^ 
h i jo de Alejandro Newsky-, pero 
Demetrio cedió, viendo la nece-
sidad de que el gran pr íncipe 
reuniese en sí i r mejor fuerza 
posible para resistir á los l i tua -
nos. Basilio mur ió en la flor de 
su edad á ios cinco anos de r e i -
nado. 
D E M E T R I O I . — (1278) A la 
muerte de Basilio subió al trono 
su sobrino Demetrio; pero-su 
Hermano Andrés , envidioso dé 
sn fortuna^ fué á pedir ausiíio á 
los mogoles del Kipzak para 
destronar á Demetrio: este l la-
m ó en su socorro á ios tár taros 
nogayosj lo que produjo una 
guerra casi continua de diezio-
cho años, durante la cnat ocu-
paron a l te rna t iva ineníe el t ro -
no, ya Demetrio., ya Andrés , 
hasta que m u r i ó el primero. 
medades. 
ANDRÉS n i . — (1294) En ton-
ces re inó sin r ival el pérfido 
Andrés , causa de las invasiones 
destructoras y de ruina de 
su patria, y aunque era jenera l -
mente aborrecido de los rusos, 
se sostuvo diez años en el t r o -
no, al cabo de los cuales m u r i ó , 
maldecido por sus vasallos. 
MÍGÜEL i r . — (1304) Sucedió-
le Miguel , pr íncipe de Twer , y 
hermano de Alejandro Newsky. 
Levan tóse contra Miguel , su so-
brino Jorje, pr íncipe de Mos-
cow; y como pretendiente al 
trono, acudió á la corte de Sa-
ra i , de donde consiguió una pa-
tente para que Miguel se lo ce-
diese: este no quiso obedecerla 
órden , y los mogoles le manda-
ron comparecer en Sarai, don-
de le sentenciaron á muer-
te (1319) y pusieron en su lugar 
al infame Jorje. En el corto 
tiempo de siete años ocuparon 
sucesivamente el trono de R u -
sia cuatro pr ínc ipes , que fue-
ron Jorje, Démeí r io , Alejan-
dro y Juan. Este estableció su 
residencia en Moscow. Todos 
fueron destronados por los mis-
mos tá r ta ros que les kabian e-
levado. 
SIMEÓN. — Este pr ínc ipe , h i -
jo dé Juan, sucedió á su padre 
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e F a ñ o 13^1 en el trono de Mos-
cow, que desde ahora debe ser 
mirado como el pr incipal . Hizo 
la guerra á los nowogorodianos, 
y mur ió de ía peste que hubo 
eo Rusia en 1355i 
JUAN 11. — En el siguiente 
año fué confirmado soberano 
Juan Juano-Wi t ih , por el kan 
Dyanibek. Su reinado, que fué 
de seis años, retardó- los pro-
gresos de la monarqu ía , porque 
su carác te r pacífico y poco v i -
go r oso d i ó 1 ug a r á q« e 1 o & prí n -
cipes particulares volvieran á 
emanciparse 
D E M E T R I O 11. -—(1359) Narus, 
p r ínc ipe descendiente de Jen-
j i s -Kan , que á la sazón gober-
naba el Kipzak > dió el gran 
principado de Rusia á Deme-
t r i o , hijo de S u z d a l d e s c e n -
diente de ¥ a r o s l a o , que fijó su 
residencia en Wolod imi r . íios 
moscovitas llevaron á mal que 
su ciudad perdiera el t í tulo de 
capital de la Rasia., y decidie-
ron á ¡a viuda de Juan Í I y á 
sus dos hijos Demetrio y Juan 
á que disputasen la corona á la 
familia de Saz-dal : para evi^ 
lar la efusión de sangre, convi-
nieron en que el gran kan de-
cidiese la cues t ión . VA Kipzak se 
hall aba entonces ea la mayor 
confusión; los kanes se sucedían 
r áp idamen te , porque eran ase-
sinados por oíros ambiciosos 
que les sus t i tu ían en el mando: 
sin e m é a r g o M u r u t h consiguió 
hacerse fuerte en Sarai. fiste 
era ^ pues,, el kan del Kipzak 
cuando acudieron á él los pre-
tendren^tes al trono de Rusia, 
para que fuese su á r b i t r o . M u -
ru th sen tenc ió k favor de De-
metrio) hijo de Juan 11, que á 
la sazón solo tenia doce años , 
pero que yaj daba grandes espe-
ranzas de lo que había de llegar 
á ser. 
D E M E T R I O n i . (1362) Este 
pr íncipe poseía todas las cua l i -
dades necesarias para ser el res-
taurador de su patria; pero te-
nia que vencer grandes obs tácu-
los. Los-mogoles, a pesar de su 
división, aun eran temibles- los 
l i tuanios amenazaban á la R u -
sia, y ios pr íncipes rusos no se 
manifestaban dispuestos á some-
terse al jóven Demetrio. Este 
pr inc ip ió su carrera formando 
estrecha alianza con su primo 
E l a dimiro., hijo de A n d r é s , y 
despojó de sus estados á ios 
pr ínc ipes de Staroda! y de Ga-
l i l c l i . A-Demetrio I I su antece-
sor con quien también hizo a-
líanza^ dió'el principado de Nis-
ni-Nowogorod , ciudad que ya 
era muy considerable, y de r ro tó 
y castigó muchas partidas de no-
wogorod'ianos que saqueaban los 
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países setentrionales de Rusia. r vastado y las ciudades de Nis-
Entonces principió la lucha 
terrible contra los mogoles y l i -
tuanios. Demetrio venció á a l -
gunos caudillos noogoles inde-
pendleaítes, que entraron á sa-
quear las fronteras del Wolga y 
del Ok9*,:pero Oijerdo, pr íncipe 
de los lituanios^ llegó con su e-
jé rc i to hasta Moscow (1368) y 
Demetrio tuvo que encerrarse 
en el í í r e ra l in . Otras dos invasio 
nes hizo Oljerdo/(1370 y 1371} 
y en ellas asoló gran parte de la 
Rusia, y sacó de ella un botin 
inmenso. Demetrio se vió o b l i -
gado á firmar una tregua con 
los lituanios para d i r i j i r sus ar-
mas contra Miguel de Twer que 
se habia rebelado, y le hizo so-
meterse. 
Demetrio hizo una espedicion 
contra los búlgaros., que se ha-
bían levantado contra el mo-
narca de Sarai, los venció y sus 
pr ínc ipes se sometieron. Los 
t á r t a ros del Kipzak, en vez de 
estar reconocidos á Demetrio 
por el servicio que les acababa 
de hacer, concibieron sospechas 
de su valor, y enviaron contra 
61 una espedicion de mogoles 
que invadieron el principado de 
Nisni-JSfowogorod. Aunque los 
pr ínc ipes rusos de las inmedia-
ciones salieron á su encuentro, 
fueron balidos, el terreno de-
ni-Nowogorod y Rezan incen-
diadas. 
VICTORIA DE B E M E T R I O III» — 
(1378) La ciudad de Nisni -No-
wogorod iba levantándose de 
sus escombros, cuando los mo-
goles volvieron á invadir el ter-
r i to r io y á arruinarla üe nuevo. 
E l valiente Demelrio tes salió al 
encuentro y los de r ro tó com-
pletamente en las inmediaciones 
del r io Voja, alcanzando una se-
ñalada victor ia , que fué la p r i -
mera conseguida por los rusos 
sóbre los mogoles desde que es-
tos acometieron la Rusia ciento 
cuarenta años antes. 
Por este tiempo había falle-
cido el temibleOljerdo y le ha-
bía sucedido su hijo Jajellon en 
el principado de Lituania. Apro -
vechándose Demetrio de las tu r -
bulencias que entre aquellos 
pueblos causaba siempre el ad-
venimiento de un nuevo mo-
narca, r e c o b r ó algunas plazas 
que le había quitado Oljerdo en 
sus incursiones; pero Jajellon, 
para vengarse de Demetrio, h i -
zo alianza con los tá r ta ros del 
Kipzak. 
B A T A L L A D E L DON. — (1380) 
Para resistir al poder de estos 
dos temibles enemigos coliga-
dos, r eun ió Demetrio I I I un 
e jé rc i to de ciento cincuenta m i l 
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msos. Los tár taros intentaban , MOSCO 
reunirse con los lituanios en la 
Rusia meridional para marchar 
después contra MoscoW; pero* 
la actividad de Demetrio des* 
concer tó su plan-, llegó antes 
que los mogoles al Don, atrave-
só este rio para que le sirviese 
como de valia contra los lilua^-
nios^y se apostó en Galicof. 
Acomet ié ron le los mogoles con 
fuerzas muy superiores y tra-
bóse una de las mas sangrientas 
batallas de que hace mención la 
historia. Demetrio I I I peleó co-
mo valiente soldado: los mogo-
les fueron derrotados, y los que 
quedaron atravesaron sus desier-
tos en completa dispersión o Poco 
faltó para que tan señalada vic-
toria costase la vida al vencedor: 
Demetrio después de- la bata-
l la , fué hallado sin sentido al 
pie de un árbol., adonde fué 
derribado'de un terrible golpe 
que recibió en el yelmo. Vuelto 
en sí, dió gracias a i cielo por la 
victoria., y m a r c h ó con su e j é r -
cito á Moscow. Eí mismadia de 
la batalla se hallaban los l i tua-
nios á unas siete leguas del Don-, 
pero apenas supieron hr derro-
ta de los mogoles, volviéronse 
ap re su radámen te á Wi lna , te-
merosos de ser perseguidos por 
los rusos. 
DESTRUCCIÓN m L A CIUDAD DE 
3<) 
(1382) Por espacio 
de dos años permanecieron los 
rusos l ¡bres : de las incursiones 
de los mogoles; y ya el pueblo 
se' creia enteramente l ibre de 
ellos cuando los tá r taros v o l -
vieron á cobrar nuevo e s p í r i -
tu y vigor con las victorias de 
T í m u r - B e k , é m u l o del cé lebre 
Jenjis-Kan. Toktamish, descen-
diente de este ú l t i m o , implo ró 
el ausilio de T í m u r - B e k , y con 
las fuerzas que este le e n v i ó , 
pene t ró en el Kípzak poco des-
pués de la victoria de los rusos, 
y qui tó el trono y la vida a M a -
m a i , que era' el sul tán del 
Kipzak* 
Xuego que Tóktamish se vió 
afirmado en el trono de Sarai, 
ecsijió de ios pr ínc ipes rusos el 
t r ibuto que antes pagaban a los 
mogoles. E l valiente Demetrio se 
negó á esta humillación^ y T ó k -
tamish con poderoso e jérc i to pa-
só los rios Volga y Oka y puso 
sitio á Moscow. Demetrio; que 
no halló en los pr íncipes y pue-
blos rusos el valor necesario pa-
ra; resistir á los invasores, se 
re t i ró á las provincias se ten-
trienales para reunir un e j é r c i -
to. Entretanto se en t regó Mos-
cow por capi tulación^ y el feroz 
Tók tamish ; faltando á la fe del 
tratado, ent regó la ciudad á las 
llamas, asoló el principado y se 
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volvió á Ssrai con muchos es-
clavos y un botin inrRensGu 
Aun humeabao las ruinas de 
Moscow cuando Demetrio vo l -
vió á ella: se dedicó á reedifi-
carla, y para evitar nuevos ma-
jes hizo la paz con Toktamish, 
somet iéndose á pagar el t r ibu to . 
Los siete años que re inó des-
p u é s de estos sucesos degracia-
dos los dedicó á fomentar las ar-
tes pacíficas entre sus vasallos, 
y falleció á la edad de ciidrenta 
años . Este principe estableció 
lú sucesión directa ai troao, a-
boliendo la antigua ley que pre-
feria los hermanos á los hijos. 
BASILIO I I . —(1889) En cum-
plimiento de la nueva ley, su-
b ió al trono Basilio, hijo de De-
metr io 111. Basilio he redó el va-
lor de su padre-, pero mucho 
mas político que é l , supo resis-
t i r á las tempestades que sobre-
vinieron á la Rusia durante su 
reinado, y.ensanchar los l ímites 
de sus estados. 
Para neutralizar el poder de 
los dos formidables enemigos de 
Rusia, que eran, como ya he-
mos dicho., ios lituanios y los 
mogoles, Demetrio .tomó por 
esposa á Sofía., hija de y e t u ü , 
que ya ocupaba el trono de Po-
lonia hajo el nombre de Ladis-
lao I ¥ , y prima de Jajellon. Es-
te habia dado á Ve tu t i el p d a -
cipado de Lituania, al que esta-
ban agregadas las provincias de 
Galitzia, Wolhynia , K i e w , Cer-
nigow, y Polotsk, que él au-
m e n t ó coa las conquistas de 
Smolensko, Ka luga y otras pla-
zas al oriente del Niester. Basi-
lio supo valerse háb i lmen te del 
parentesco que mediaba entre 
ambos,, y consiguió que nunca 
penetrasen los lituanios en sus 
estados. 
Con respecto á los mogoles 
p r o c u r ó tenerlos propicios con 
magníficos regalos y protestas 
de amistad, que encubrian su 
forzada sumis ión , y de este mo-
do le permitieron agregar á sus 
dominios los principados de Sus-
dal, Nisni-Nowogorod, Muron,, 
Peremisle y otras plazas al sur 
del rio Oka, á las cuales r e u n i ó 
t amb ién las provincias de Be-
jerski-Bekr , y de Yologda. 
INVASIÓN DE T A M E I I L A N EN R U -
S I A . — Mientras que Basilio es-
tendia insensiblemente se impe* 
r io , el Kipzak era teatro de 
nuevas revoluciones: el ambi-
cioso Toktamish se rebeló con-
tra el poderoso Timur-Bek ó 
Tamerlan, el cual pene t ró en el 
Kipzak (1394), y destrozó las 
fuerzas de Toktamish .en los 
desiertos de Ast racán . 
A l año siguiente r eun ió Tok-
tamish un auevo ejérci to y a-
«OTiietiÓ á la Jeorjia que eslnba 
sometida á Tamerlan-, pero este 
al frente de caatrocienlos rail 
soídados d e r r o t ó "Segunda vez 
á Toktaroish, (fue apelando á la 
•Éuga fué perseguido p o r « l ven-
cedor, el cual p e n e t r ó en el ler-
rf íorio roso destruyendo cuan-
to encontraba al paso. El I n t r é -
pido Basilio reun ió u n ejérci to 
«considerable, resuelto á morir , ó 
impedir que los enemigos pasa-
sen el Oka. Felizmente no t u -
vo Basilio necesidad de comba-
i i r , porque Tamerlan^ luego que 
llegó á las fuentes del Don, &e 
ce tiró repentinamente, bajando 
.|)or este rio-, ^in embargo, á su 
paso des t ruyó la ciudad de Azof, 
que ya entonces era muy i m -
portante por su comercio, y 
llevóse cautivos á la mayor par-
te de su-s habitantes. 
Tamerlara habla nombrado 
kan del Kipzak á K o i r i t , uno 
de sus jenerales, mas luego que 
se re t i ró el conqui&tader, Tok-
tamish quiso disputar á K o i r i t 
el imperio del Kipzak, y ade-
mas se p re sen tó otro tercer pre-
tendiente, llamado K u t l u k . Es-
te venció á Toktamish, que t u -
vo que refujiarse á K i e w , i m -
plorando el ausilio del p r ínc ipe 
d e l i t u a n i a . Durante esta lucha 
de los mogoles., Basilio dejó de 
pagar el é r l b u t o . 
TOMO X X I V , 
GUERRA DE LOS MOGOLES tiON 
LOS LITrJANIOS. — (1399) V i t u t i , 
que creía esta ocasión oportuna 
psra dar un golpe mortal á los 
mogoles, r e u n i ó un ejérc i to 
considerable corapues'to de l i -
tuanios^ de los rusos que le es-
taban sometidos, y de los par t i -
darios de Tüktamish-, pero fué 
batido y completamente derro-
tado ea las inmediaciones del 
r io Worsklfl;, por Edijeo, que 
mandaba el e jérc i to mogol del 
Kipzak. 
Basilio, cuya táct ica era con-
servar, y no invadir, no quis© 
ausiliar á ¥ i t u t i su suegro, en 
esta guerra; pero acomet ió á los 
mogoles de Bulgaria, que con t i -
nuamente infestaban el t e r r i to -
r io de Nisni-Nowogorod, se a-
poderó de varias ciudades, y 
volvió á Moscow con un rico 
bo l in , 
K u t l u k fal leció. , y su hijo 
Schadibek disputó la corona á 
K o i r i t , y á Toktamish, que pe-
reció por ú l t imo á manos de las 
tropas de Chadibek en 1406; pe-
ro al año siguiente Bulat, yerno 
del jeneral Edijeo, des t ronó á 
Schadibek y se ciñó la corona 
del Kipzak. 
SITIO HE MOSCOW BOU E D I J E O . 
— (1408) Basilio había dado 
asilo en su corte á dos hijos de 
Toktamish para tener en su 
mano los medios de escítar nue-
vas divisiones entre los mogo-
les; pero ofendida la corte del 
Kipzakde la conducta del mo-
narca ruso^ envió contra» él u n 
e jé rc i to a l mando^ de Edijeo,. 
haciendo creer & Ba&ilio que esl-
ías fuerzas se* d i r i jan á invadir 
la Lituania. . Basilio solo- cono-
cióf el engaño cuando» los rao-
goles se hallaban.' ya- cerca de 
Moscow, y apena« tuvo tiempo 
para reticüFse con su familia á 
Kostromaj, dejanda confiada l a 
defensa de la capital á su i i o 
Ulad imi io . 
Edijeo sitió a Moscow,, ro -
áeada entonces de fuertes mu-
rallas guarnecidas de a r t i l l e r í a , 
A\ cabo de un; mes de asedio, 
Bulat en;vió á llamar á su suegro 
EdijéO' para que: 1© socorriese 
contra lo» sediciosos que se ha-
blan vuelto á levantar en el 
Kipzak: entonces Edijeo se con-
vino con los moscovitas en que 
pagasen tres*mili rublos^ y eva.-
cuó la Rusia. 
Tres años después fué des t rón 
nado Bulat por Temir , y este lo 
fué al siguiente año por Ze-
lemi , hi jo de Toktamish., Ze-
m i , mas amigo de Y i t u t i que de 
Basilio^ ecsijió de este principe 
el antiguoí t r ibu to , y que reslir 
tuyese algunos principados á los 
pr ínc ipes á quienes los habia 
quitado-, pero poco tiempo des-
pués Zelemi fué muerto y des-
tronado por su hermano K e r i m -
berdei, el cual estimaba á Basi-
lio y le sostuvo* contra las pre-
tensiones de lo^ p r í n c i p e » d e s -
pojados. Desde entonces hasta 
su majerle^ estuvo en paz Basi-
lio con-las naciones vecinas. Kft> 
el Kipzak con í inuahan las sedi-
ciones^, susti tuyéndosfr los kanes 
r áp idamen te , y varios caudillos 
mogoles, se- declararon indepen-
dientes de la corte de Sarai. 
BASILIO I I I . — (1425) Muerto 
Basilio 11, ocupó el trono su h i -
j o , llamado también BhsiliOi de-
menor edad, bajo la tutela de 
su madre Sof ía- Los primeros 
años del reinado de Basilio I I I 
f i le ros desgraciados para la R u -
sia, porque su; t io Jorje quiso 
anular la nueva ley de suce-
sión, res tab léc iendo la antigua, 
y le d isputó la corona-v pero los 
rusos cansados de las continuas 
guerras que habia. ocasionado 
e!; anterior sistema^ prefer ían 
ta sucesión directa y la unidad 
m o n á r q u i c a : por esta razón los 
esfuerzos de Xorje^ fueron i n -
fructuosos^ pues aunque consi-
gu ió apoderarse dos veces de 
Moscow y ceñi rse la corona, no 
pudo dominar el país.. Poco des-
pués de su segunda usurpación, , 
m u r i ó de repente (1436). 
D E RUSIA. 
Jorje dejó Ires hijos llamados 
Basilio el VLco , Demetrio Cl.e-
miíika y Demetrio el RuWo, los 
cuales heredaron la ambición 
de su ?pafíre y sostnvieron sus 
pretensiones. Domelrio el Ru-
bio m u r i ó en y sus dos 
hermanos continuaron la guer-
ra. Basilio I I I en una batalla h i -
zo pnsiQnero a su primo Rasi'io 
el Vizco y le m a n d ó sacar los 
ojos; pero no tardÓ en r ec ib i r«1 
castigo de su ¿crueldad. Malímet, 
uno de los .guerreros tá r ta ros 
que se hablan hecho indepen-
dientes del Kipzak, se habla re-
airado á Bulgaria,, donde formó 
una potencia temible á los mos-
covitas. Este hizo una invasioa 
en Rusia., donde d e r r o t ó é hizo 
prisionero á Basilio I I I (1444). 
Makrael ofreció el trono, me-
diante un tributo,;, á Demetrio 
€hemiaka, que aceptó su p ro-
p o s i c i ó n p e r o habiéndose dete-
nido el mensajero §ue traía la 
respuesta, creyó Motnie t que 
Chemiaka trataba de hacerse 
independiente,, y para prolon-
gar las diseuüiones de los rusos, 
d ió libertad á Basilio^ 
En 1446, logró Chemiaka a-
poderarse por sorpresa de Mos-
cow y de Basil io, al cual, en 
Teuganza de la crueldad que ha-
bla usado con su hermano, le 
hizo también sacar los ojos. Pe-
U 
r o Chemiaka, odiado jeneraI-
mente del pueblo por sus ma l -
dades é injusticias, se vio o b l i -
gado á Ira i r y dejar el trono á 
su le j í t imo d u e ñ a . La flesgradia 
de Basilio fué un bien para los 
rusos, porque á su acostumbra-
da indolencia, sus t i tuyó la ma-
yor enerjía-, y á pesar de su ce-
guera sostuvo «l cetro en lo su» 
cesivo con mano vigorosa. 
B A T A L L A DE G A L I T C H . — C h e -
miaka consiguió reunir un nuevo 
ejérc i to y m a r c h ó contra Basi-
lio-, ípero este pr ínc ipe ciego le 
«alió al encuentro y se t rabó la 
batalla en las inmediaciones de 
la ciudad de Ual i lch . Después 
de un combate obstinado fué 
derrotado completamente Che-
miaka y se refujió a Nowogo-
rod (1450^. Esta batalla se con-
sideró como el t é r m i n o de las 
dilatadas guerras civiles, porque 
fué la ú l t ima acción considera-
ble que se dieron ios coutea-
dientea. 
Basilio I I I , para consolidar la 
monarqu ía y evitar las usurpa-
ciones en cuso de que su hijo 
Juan le sucediese en sa menor 
edad, le asoció al trono, y des-
pojó de sus estados á muchos 
¿írineijíes, reduciendo los^lenaás 
á Ja debida obediencia. Tam-
b ie n se :co« se r v ó i n d ef e n die n te 
de los mogoles, que se hallaban 
divididos, y rechazó sus imrasio-
aes. Su hijo Juau, que solo te-
nia die» años, peleó coa denue-
do contra los mogoles del Kas-
san en una incurs ión que hicie-
ron en 1450. Tres año* después 
m u r i ó envenenado Chemiaka, 
que desde Nowogorod aligaba el 
fuego de la discordia. Su muer-
te se atribuyó á la corte de Mos-
cow. Desde esla época el reina-
do de Basilio fué pacífico^ por-
que n i los lituanios inspiraban 
ya temor, ni los cQ0goIe&> divi-
didos en diferentes tribus, te-
n ían la fuerza que la unidad de 
gobieriiO les diera hasta en-
tonces. 
JUAN m B A S I L I O W I T Z . — ( 1 4 6 2 ) 
Juan tenia veintidós años cuan=-
do su cedí 6 a su padre BasiMo. 
Este joven príacipe reunía al 
valor y actividad'la prudencia y 
©ircunspeccion. La primer guer-
ra que emprendió fué contra los 
t á r t a r o s del ELassan que hacían 
continuas incursiones en el 
territorio de N i sn í 'Nowogorod ; 
pero habiendo sido batidos los 
rusos en la primera espedicion^ 
púsose el czar al frente del e jé r -
cito^ llegó hasta las murallas de 
Kassao, venció á los tártaros, y 
Ies obligó a firmar la paz con 
la& condiciones qj&e Juan quiso 
imponerles. 
GüERllA DE NOWOGOROD. — 
(1471) ü o s anos después de esta' 
victoria, se p r i n c ' f ó otra guer-
ra de mas importancia para el 
engrandecimiento y seguridad 
interior de la moflarquía rusa. 
Nowogorod, aunque habla sido 
la primer capital de la Rusia., 
estaba sometida en la aparien-
cia á los grandes pr íncipes y se* 
levantaba frecuentemente con-
tra su autoridad; pero- desde 
que empezó Id discordia c iv i l 
producida por el sistema fatal' 
de ios principados,, se juzgó en-
teramente- í iu lependien ie . Ha-
cia la guerra y la; paz por sí 
misroa-í ponía y quitaba á su ar-
b i t r io los pr íncipes que la ha-
bían de gobernar: conquistaba 
provincias en el Norte, se de-
claraba contra el gran p r í n c i -
pe, y muchas veces llamaba y 
elejia á pr íncipes lituanios, ene* 
migos de la potencia rusa. 
Basilio H había quebrantado-
las fuerzas de esta repúbl ica 
qui tándole las provinciasde T o -
logda^ Viatka, üs t íog y d e l D w í ~ 
na setentrional, y su nieto Ba-
silio el Ciego se había apodera-
do recientemente de la ciudad 
de Torjek) plaza fuerte de la re-
públ ica . M advenimiento de 
Juan, los ciudadanos de N o -
wogorod , conociendo que e l 
plan de la corte de Moscou era 
someterlos á la autoridad mo'-
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riárqufca, se coligaron secreta-
roente con- Casimiro I V , rey de 
Stolonra, prometiendo recono-
eerle por p r ínc ipe , y negaron á 
Juan ¡11 algunos derecho* que 
le p e r t e n e c í a n . 
Después de algunas contesta-
ciones con el czar, Nowogorod 
reconoció á Casimiro y admi-
tió sus majislrados. Juan í l l se 
puso al frente de su ejercito y 
m a r c h ó al lago l imen , sin que 
el rey de Polonia pudiese ha-
cerle frente, porque se frailaba 
entonces ocupado en ía guerra 
con los húngaros y boliemi j s . 
Siguiendo la or i l la meridional 
del lago, junto al rio Gireíona;, 
que desemboca en é l , encuutro 
el e jérc i to de Nowogorod> que 
trataba de impedirle el paso. 
Los moscovitas acometieron á 
los republicauos, y los derrota-
ron tan completamente, que 
Nowogorod5, no esperando so-
corro alguno de Casimiro,, ad-
mi t ió las condiciones que el 
vencedor quiso imponerle, t a 
ciudad pagó una suma cnaiUio^ 
sa: las provincias del Dwina , 
del Yiatka^ dé Vologda y de 
Usling quedaron agregadas al 
principado de Moscow; y m u -
chas personas^ que habian loma-
do parte en la po&trera cons-
piración, , fueron castigadas con 
el ú l t imo suplicio. Fbco des-
pués agregó Xuan á sus d o m i -
nios la prot incia de Permia, 
dando de este modo por l ími te 
a su principado en el nordeste 
la cordillera del ü r a l . 
Juan empleó los tres años s i -
guientes en dos asuntos muy 
impoTtantes para el bien de sii 
imperio. E l primero fué su ma-
tr imonio en segundas nupcias. 
Habiendo enviudado de su pri -
mera esposa^ que era hija de 
Miguel , pr íncipe de Twer , e l i -
j ió por segunda á Sofía, hija dé 
Tomás Paleólogo, hermano d é 
Constantino, ú l t imo emperador 
de Oriente. Tomás , después dé 
la ruina del imperio de Grecia, 
pasó á Roma á solicitar el au-
silio de los pr íncipes dé Occi-
dente, contra Mahomet I ! , su l -
tán dé los otomanos: y el papa., 
deseando t ambién buscar ene-
migos contra los turcos, aconse-
jó á' Tomás que propasiese su 
hija por esposa al pr íncipe de 
Moscow, cuya prudencia, valor 
y felicidad eran celebradírs en; 
toda Europa, con la esperanza 
dé que no seria difícil moverle 
á tomar las armas para resta-
blecer el imperio de ¡os cesares. 
Con motivo de esté matr imo-
nio concurrieron á Moscow em-
bajadores estranjeros, emigra-
dos griegos, artistas italianos, 
que Juan empleó en construir 
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raagníficos templos y otros edi- aunque todavía ecsistian las for* 
ficios según el gusto moderno, 
y muchos viajeros de todas na-
ciones. Entonces empezó á «er 
conocida la Rusia en el resto 
de Europa. Juan I I I ental í ló ne-
gociaciones diplomáticas con el 
emperador de Alemania contra 
el rey de Polonia y duque de 
Lituania, su fronterizo y ene-
migo natural:.con el su l tán úe 
Persia y el de Constantinopla, 
enemigos de los mogoles? con 
los reyss de Dinamarca y H u n -
gr ía ; y en fin, con todos los 
pr íncipes cuy.a;cooperaca©n po-
dia serle í í t i l para sus planes po-
l í t icos . 
E l segundo objeto de la so-
l i c i tud de Juan I I I fué tener 
relaciones estrechas de amis-
tad y alianza con la t r ibu ^e 
Crimea y la de los nogayos.. E l 
rey de Polonia se habia coligado 
con A k m e t , su l tán de Sarai^ 
contra el gran p r í n c i p e : y este 
ce lebró una contra-alianza con 
aquellas tribus para contrares-
tar los esfuerzos de los dos ene-
migos mas formidables de R u -
sia, que ¿eran la t r ibu de oro y 
los l i luanios. 
TOMA B E IÍOWOGOROD, Y A B O L I -
CIÓN DE X A R E P U B L I C A . — DeS-
pues de i a batalla de Cbeioua 
en 1471, solo conservaba JNÍowo-
gorod una sombra de libertad. 
mas republicanas ; aun se re -
unía el gran consejo al son de 
la campana grande de la cate-
dral ; aun lenia el pueblo su ma-
jislrndo principal , llamado pos* 
sadnik, cuya especial a t r ibuc ión 
era Impedir cualquier quebran-
tamiento de los fueros y l iber-
tades de la r e p ú b l i c a . Juan I I I 
reso lv ió acabar con toias estas 
«seociones,, incompatibles coa 
el sistema del gran imperio que 
iba formando.. Después de ha-
ber llenado la ciudad de he-
churas suyas., de&terrado á los 
que leyeran coutrarios ó dema-
siado afectos á la libertad., y 
granjeádose mucho partido en 
el vulgo con la rect i tud y e-
quidad de su gobierno, r eun ió 
todas sus fuerzas junto al lago 
l i m e n , é in t imó á los de No-
wogorod, que «quer ía reinar 
.en esta ciudad como reinaba 
en Moscow: » y para apoyar sus. 
pretensiones puso sitio,á la pla-
za. La resistencia fué corta, por-
que era imposible hacerla efi-
caz. Juan e n t r ó , pues, como 
soberano mi aquella primera 
m e t r ó p o l i de la «Rusia (1478)1 
el consejo se disolvió, y la c é -
lebre campana fué trasladada 
á la torre de la catedral de 3Ios-
cow. E l czar «atendió á toda la 
Rusia los Jbeneficios del comer-
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ero j e fwra í del mundo , que tá r ta ros de Crimea», de lo* noga-
gozaba esclusivamente la es-
l'mguida repúbl ica de N o w o -
gorod. 
DESTRUCCIÓN D E L IMPERIO D E L 
K I P Z A K . — (1480) No estuvieron 
mucho tiempo ociosas las ar-
mas de Juan de&pues de la torna 
de Nowogorod, pues al siguien-
te a ñ o e m p r e n d i ó este activo 
monarca la guerra contra los 
t á r t a r o * del Kipzak, con el ob-
jeto de l ibertar para siempre á la 
Rusia del yugo y devastaciones 
de los mogoles. Juan I I I recibía 
aun los embajadores» de la t r i -
bu de Oro, les hacia ricos pre-
sentes , aparentaba una defe-
rencia mal sostenida á las ó r -
denes del su l tán Akmet , y aun 
le pagaba u n l i jero tributo-, pe-
ro nada de esto era- la antigua 
sumis ión que ecsijia d é l o s prín-
cipes rusos el poderoso kan de 
Sairai. Akinetr; deseoso de res-
tablecer la superioridad do su 
nación , y fiado en el ausilio 
de la Polonia, ecsij ió de Juan? 
tributos mas cuanliosos^y obe-
dienciá mas ciega. Pero e l czar, 
que habia previsto este casOj, 
se hallaba^ preparado á é!, y 
no era la oefasion de someter-
le,, cuando subyugadas Kassan 
y Nowogorod.,. podía disponer 
de los recursos de un dilatado 
y os y de otros caudillos indepen-
dientes de aquellas t r ibus. 
Akmet , para castigar a l que 
llamaba su vasallo? rebeldev reu-
nió todas sus fuerzas, subió- por 
el Don, y sabiendo^ que el ejér» 
cito- ruso le esperaba en; las o-
rilfafr del Ugra, que era enton-
ces límite- entre las posesiones 
del' ^ran pr ínc ipe y las de L i -
tuan ía - s e d i r I j i ó desde e l Don 
hácia el Nreper^ para recibir 
los refuerzos de; su aliado el 
rey de Polonia. Entonces i n c i -
tó Juan contra los polacos al 
kan de Crimea, que en t ró á san-
gre y fuego por las provincias 
del Niester y del Bug, é impidió 
á Casimiro' reunirse con A k -
met como le había prometido. 
E l mogol hizo muchos esfuer-
zos para atravesar el Ugra-y mas 
no pudo lograrlo por la valero-
sa resistencia de los moscovitas. 
I r r i tado con tantas contradic-
ciones, sé vengó en lo* dominios 
de Lituania, en cuyo^ ter r i tor io 
tenia acarapadas susí t ropas , l l e -
vándolos á sangre4 y fuego; y sa-
cando de ellos am botín conside-
rable. Juan pe rmanec ió quieto 
en su campamento del ü g r a , y 
ya sus guerreros le acusaban de 
indolente y t ímido , cuando s ú -
bitamente desaparecieron los 
imper io , y de las fuerzas de los 5 mogoles y se ret iraron al Volga. 
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Este m o v i m í e n i o í n e s p e r a d o pa- * errantes^ como se piejrífen Io« 
ra todos, menos para el gran 
príncipe^ procedió de la iava-
sion que hicieron en Sarai, de 
orden de Juan,, los caadillos tár-
tagos tributarios suyos-, los cua-
les saMenéo que Akmet había 
llevado consigo todas sus fuer-
gas á la espedicion de Rusia, 
acometieron la capital del K i p -
zak, la saquearon y la redujeron 
á cenizas. A l saber esta ca tás-
trofe, fué cuando Aknaet se .vol-
vió' al Yolga con el botin que 
habia bech©. Pero este botin 
fué la causa no solo de su ruina, 
sino t ambién de la de su iribú-, 
porque un kan de los nogayos 
que habitaban en Circasia, le 
acomet ió para qui tá rse lo , vino 
con él á batalla y le dió muer-
te. Asi acabó el imperio de los 
mogoles del Kipzak. Los restos 
de esta poderosa nac ión , d i v i d i -
dos entre s í , sin fuerza y sin 
poder central que los dirijiese, 
habitaron después en las orillas 
del mar Negro, del Caspio, del 
Yolga, del Don y del Niester, con 
diferentes denominaciones^ ya 
sometidos ó ya ausiliares de los 
polacos, de los otomanos ó de 
los moscovitas. En 1480 co-
mienza el imperio independien-
te de la Rusia, en cuyo vasto 
seno vinieron á perder su nom-
bre y su ba rbá r i e estas tribus 
rios cuando entran en el O-
cea no.. 
NUEVAS ADQUISICIOITES I>E 
J U A N m , — (1485) Aunque el 
czar habia dado mucha esten-
sion á su imperio, aun ecsistia 
á veinte leguas de Moscow ua 
estado casi i ndepend íen l e , es-
tenso y r ico, que era el p r inc i -
pado de Twer,, cuyos antepasa-
dos habían disputado la supre-
macía á los antiguos señores de 
Moscow. Solo necesitaba Juan 
un pretesto para acoderarse de 
Twer-, pero su* pr ínc ipe Miguel 
no t a rdó en proporc ionárse le , 
pues temiendo la ambic ión del 
czar,, hizo secreta alianza con 
el rey de Polonia, lo cual en 
vez de evitar su desgracia, la 
aceleró-, porque sabedor de estos 
amaños Juan I I I , j u n t ó sus t ro -
pas y si t ió á T w e r . 
La lucha era demasiado des-
igual para que se pudiese dudar 
del écs i to . Twer y todo su p r i n -
cipado cayó en poder de los 
moscovitas, y fué reunido al i m -
perio. E l gran p r ínc ipe , resuel-
to á acabar con el sistema de los 
principados, agregó á la corona 
bajo diferentes pretestos los de 
B í e i o c e r o , Rostow y M u r o n , 
formando así de todo el t e r r i to -
r io de la Rusia selentrioniil una 
m o n a r q u í a compacta. Solo la 
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familia de Rezan, que no le (lió 
motivo slguno de disgusto, y 
cuyos individuos estaban muy 
unidos entre sí, conse rvó sus 
dominios., aunque muy depen-
diente del monarca de Moscow. 
Por este tiempo mur ió el so-
berano de Kassan, y l u á n I I I 
dió la investidura de este reino 
á Let if , hijo de su fiel aliado el 
kan de Cr imea, para tenerlo 
siempre dispuesto á tomar las 
armas contra laiLituania eo fa-
vor de Rusia. Entonces florecía 
en el oriente de Europa Este-
van el Grande, vaivoda de M o l -
davia, que fundó este nuevo es-
tado, y se sostuvo en él á pesar 
de todas las fuerzas del imperio 
otomano. Juan, siempre atento 
á cuanto pudiera eslender la es-
fera de su política, diri j ida á re-
conquistar los territorios perdi-
dos de la Rusia„ hizo alianza 
con este pr ínc ipe , por medio del 
matrimonio de Elena, hija del 
moldavo, con Demetrio su nie-
to, hijo de Juan su hijo mayor, 
.que falleció antes que el gran 
pr inc ipa . 
Muerto Casimiro JV, rey de 
Polonia (1490) , le sucedieron 
sus hijos Juan Alberto y Ale -
jandro: el primero en ^1 trono 
polacos, y el segundo en el go-
bierno del principado de Litua* 
a l a . Para terminar las desave-
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nencias entre lituanios y mosco-
vitas, casó el pr íncipe Ale jan-
dro con Elena, hija de Juan, 
cuyo enlace impidió por algún 
tiempo las hostilidades entre 
arabos estados. En este in ter -
medio llegaron los rusos por e l 
Sudeste hasta la cordillera á&l 
ü r a l , y sometieron la Obdoria., 
pais habitado por los ugros, os-
tiacos y samoyedos-, y que aun-
que habia sido la cüna de los 
pueblos que conquistaron y die-
ron nombre á H u n g r í a , poseid© 
entonces por una población pa-
cífica y poco numerosa, fué una 
conquista fácil . 
GUERRA DE LITÜANIA. — A le -
jandro, que según hemos dicho 
antes, he redó el principado de 
Lituania, carecía de dotes m i -
litares y polí t icos, y se e m p e ñ ó 
en un proyecto, para el cual no 
hubieran bastado quizá jenios 
muy superiores. Tal fué el de 
uniformar la re l i j ion en sus es-
tados, compuestos no solo del 
p r imi t ivo í e r r i l o r io de L i t u a -
nia,, sino también ÚQ las con-
quistas del te r r i tor io ruso, he-
chas por J e d i m i n , Oljerdo y 
V i tu t i en el Niester, en el Nie -
per, .en el Desna y en el ü g r s . 
Los lituanios habían recibido de 
Roma la fé católica,; y los rusas 
la creencia cíaF-J t ica de los 
griegos. Alejandro,, 'á pesar de 
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las antiguas capitulaciones he-
chas con los principados de Ga-
litzia^ Podolia, Volhyuia , Kiew^ 
Cernigow, Smolensko y Briansk, 
cuando se agregaroiLá Li tuniá j , 
quiso obligaElos L qua renuui 
ciasen al cuJto< griego^ y á que 
abrazasen la fe católica: y hasta 
su miima esposa Elena, se yeia 
continuamente maltratada por 
él para;que abandonase la reli-
j i on de sus mayores. 
Xuauí I I Í del^ió alegrarse de 
un proyecto tan impolí t ico co-
mo injusto, y de la violencia 
que Alejandro empleaba en vez 
de la persuas ión , porque ade> 
mas de proporcionarle un prei-
testo plausible para hacer guer-
ra al eterno enemigo de Rusia, 
presentaba á la corte de Mos-
co w, como la protectora nata 
de la rel i j ion de Olga y de A le -
jandro N e w s k y , á los ojos de to-
dos losk pueblos rusos separados 
de la gran familia. Asi es.,, que 
aun antes de que Juan sa-
liese á campaña , los pr íncipes 
de Bielsk, de Mossalsk, de Go-
tetof, de Mitsensk, de Serpeisk, 
de Gcrnigow y de Rylt>k se 
declararon á favor del monar-
ca de Moscow, á pesar de que 
los dos ú l t imos eraa deseen^ 
dientes de Ghemiaka, y por lo 
mismo enemigos jurados de 
Juan I I I . 
B A T A L L A D E L VEDKOCHÁ* — -
(1500) Para favorecer la rebe-
lión de estos pr ínc ipes , se puso 
en campaña el e jérc i to ruso, 
divido en dos cuerpos. E l p r i -
mero, á las órdenes del jeneral 
YacoW, ocupó á Mitsensk, Ser-
peisk y Brianslr, tomó á Ponti-
ble^ y se apoderó de todo el 
terr i tor io que los lituanios po-
se¡fen$ en la Rusia meridional 
desde Kaluga y Tula liasta 
Kievf . ElsegundOi mandado por 
el jeneral Eskeria^ llegó á Do-
gorobuge, y en las orillas del 
Vedrocba, pequeño r ío con-
fluente del Nieper, encon t ró al 
e jérc i to lituanio. á las ó rdenes 
de Constantino Ostroisky, el 
mejor capitán de Alejandro, y 
aunque griego c ismát ico , era. 
muy leal á su p r ínc ipe . 
Cada uno de los dos ejérci tos 
constaba de ochenta m i l hom-
bres: Ostroisky acomet ió coa 
intrepidez, mas no advi r t ió una 
emboscada que le pusieron' los 
rusos, y fué envuelto' y hecho 
prisionero. Ocho m i l lituanios 
quedaron muertos en el campo 
de batalla-, pero su pérdida fué 
mucho mayor en la fuga. Os-
troiski, movido por las persua-
siones de Juan „ abandonó el 
servicio de los lituanios, y a-
ceptó un grado superior en el 
de Rusia. A l mismo tiempo el 
kan de Crimea invadió la Podo-
lia , la Galitzia y la Wolynia , lle-
vándolo todo á sangre y fuego. 
B A T A L L A DE S I R I T Z A . — (1501) 
^p r inc ip io s de este año subió al 
trono de Polonia Alejandro de 
Lituania, por muerte de su her-
mano Juan Alber to . Esta nueva 
adquisición de fuerzas no dió 
cuidado algunoá Juan 1ÍI-, pero sí 
la guerra que le hicieron los ca-
balleros de Livonia, aliados de 
Alejandro, mandados por Gual-
tero rPlatemberg, su gran maes-
tre, y uno de los jenerales mas 
esforzados de aquella época. 
Acomet ió el terr i tor io de Ples-
koWj y salieron á recibirle los 
rusos mandados por los vaivo-
das de Nowogorod y de Ples-
kow: la báíal la se dió en las o-
rillas del Siritza, y el gran 
maestre quedó victorioso por 
la superioridad de su ar t i l ler ía ; 
pero no pudo emprender el s i -
l io de Pieskow, porque el e jé r -
cito ruso del Nieper, que ha-
bla derrotado jun to á Micislaw 
al de los lituanlos, acudió en 
socorro de la plaza, obligó á 
Platemberg á retirarse, pene-
t ró en Livonia^, y la llevó á san-
gre y fuego en venganza de la 
derrota del Siritza. 
DESTRCCCION DE LA T R I B U D E 
oRo. — Los tá r ta ros de la t r i bu 
de oro, cuyo poder tanto habla 
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decaído por las derrotas que 
sufrieron en sus anteriores l u -
chas , quedaron enteramente 
destruidos en esta guerra, en la 
cuál concluyó hasta el nombre 
de su i r i bú , ü a hijo del su l tán 
Akmet, juntando las reliquias 
de ella, in ten tó penetrar en 
Moscovia para hacer una d i -
versión á favor de los lituanios-, 
pero el kan de Crimea, fiel 
aliado de Juan, se a r ro jó sobre 
sus débiles fuerzas, las persí* 
guió en los desiertos, y las es-
t e r m i n ó . Los hijos de Akmet se 
réfujiaron en "POIOBÍB, pero el 
ingrato Alejandro, que nada es-
peraba ya de su cooperac ión , 
los mandó encerrar en un casti-
l lo , y allí perecieron. De este 
modo acabó, casi ignorada de los 
rusos, aquélla .potencia fo rmi -
dable , á la cual estuviaron so-
metidos mas de doscientos años . 
B A T A L L A DE PLESCOW.—(1503) 
E l gran maestre de Livonia a-
comet ió de nuevo á Plescow-, 
pero ha l lóen defensa de la plaza 
un numeroso ejérci to ruso, al 
cual no dudó en presentar la ba-
talla, que fué sangrienta y obsti-
nada, pues solo la noche separó 
á los combatientes. La victoria 
quedó indecisa; pero el gran 
maestre habia perdido tanta 
jente peleando con fuerzas su-
periores, que tuvo que ret i rar-
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se dos días después a Livooia. 
Después sitiaroo los. rusos á 
Smolensko, antiguo principado 
de la casa de Mouómaco , y ob-
jeto principal de la ambición de 
Juan I l f , pero antes que pudie-
sen tomarla., hizo la paz Alejan-
dro. El gran pr ínc ipe conservó 
todas las conquistas que habia 
hecho, añadiendo á su imperio 
los poises comprendidos entre 
el Nieper y el Desna. 
Dos años después de termina-
da esta guerra., se sublevó con-
t r a e l czar el kan de Kassan, 
y acomat ió la frontera rusa-
Juan I I I se preparaba á casti-
garle, cuando falleció en 1505, 
á los sesenta y cinco a ñ o s de 
edad y cuarenta y tres de un 
reinado glorioso. Este p r í n c i p e 
fué el fundador del nuevo i m -
perio de Rusia; porque el an t i -
guo creado por^Rurico, Oleg y 
Uladimiro !> habia d e s a p a r e c í , 
do entre las convulsiones de las 
guerras civiles ocasionadas por 
el sistema de los principados, y 
por las devastaciones de los- t á r -
taros.. 
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C A P I T U L O I I I 
Basilio IV. —Toma de Smolensto por los rusos. — Juan IT. — incendio de 
Moscow. Conquista del Kassan. Nuevas conquistas de Basílides, 
Guerra con Polonia.-—Batalla de Lopasna. -—Conquista de biberia. 
Fedor ó Teodoro.-— Batalla de MOÍCOW. —Muerte de Teodoro. — Hambre 
en Rusia. — Aparición de Demetrio. — Teodoro y Demetrio. — Basilio V 
Zuski. — Falso Deruelrio. — Ladislao. — Miguel III Teodorowitz. — A lejo 
Teodorowilz.—Guerra de Polonia. — Guerra con Suecia. — Rebelión de 
Stenko.—Otros-dos impostores. — Guerra con los turcos. —Teodoro Aie-
jp\ritzi» — J«aa V y Pedro. I el Grande. — Conjuración de Sofía. 
ASILIO i v . — ( i 5 0 5 ) S u c e d i ó ' 
le su l i i jo Basilio, que heredó 
la ambic ión y política de su pa-
dre. A l año siguiente de sa ad-
venimiento al trono, envió ¿i su 
hermano Demetrio con un e jé r -
cito para que reprimiese á los 
kasaneses que se habian suble-
vado-, pero Demetrio á pesar de 
lá superioridad de sus fuerzas, 
fué vencido. Sin embargo, cono-
ciendo el rey de Kassan* que al 
fin tendr ía que sucumbir al po-
der de los moscovitas, se so-me-
tió voluntariamente y obtuvo su 
p e r d ó n . 
En este mismo año (1506) fa-
lleció Alejandro, rey de Polo-
nia, cuyo trono he redó Sijis-
mundo I , su hermano, que al 
principio de su reinado se vio 
acometido por los tá r ta ros de 
Crimea y por los rusos; pero ha-
biendo mediado el emperador 
de Alemaniay se firmó la paz en-
tre Basilio y Sijismundo. Esta 
paz fué mas bien una tregua de 
seis alíos, pues volvieron ¿ p r i n -
cipiar las hostilidades en 1513, 
tomando por pretesto que no se 
habian devuelto los prisioneros 
de una parte á otra. 
TOMA DE SMOLENSKO POR LOS 
RÜSOS» — (1514) Los rusos sit ia-
ron la plaza de Sraolen&ko que 
por su- s i tuación podia conside-
rarse como la llave de Rusia ó 
de Polonia-, según la poseyesen 
los polacos-ó los rusos. Los ha-
bitantes de esta ciudad, someli -
HISTOfflA 
dos á los liluanios durante dos 
siglos, no habían olvidado aun 
q u i e r a n rusos y obligaron á la 
guarnic ión á rendirse. Con la 
íidquiáicion de esta importante 
fortaleza aseguraron los rusos 
toda la parte setentrional del 
Nieper. 
Xa guerra d u r ó mas de ocho 
años-, y aun cuando los rusos su-
frieron durante ella algunos des-
calabros, no fueron de conside-
rac ión, y consiguieron la supe-
rioridad sobre las tropas de S i -
j ismundo. Este se vió ademas a-
cometido por Alberto de Bran-
demburgo, gran maestre del ó r -
den teu tón ico , que desde la ca-
pi ta l de Prusia hacia frecuentes 
invasiones en terr i tor io polaco^ 
en v i r tud de la alianza que ha-
bla hecho con Basilio. Vióse 
pues Sijisraundo obligado á pe-
dir la paz (1522), y en el tratado 
se est ipuló que la plaza de Srao-
lensko quedase en poder de los 
rusos. i 
A pesar de la guerra con los 
polacos^ Basilio no olvidaba el 
plan de su padre, que era la uni-
dad de la monarquía-, asi que, 
durante la lucha x o n Sijisraun-
do, Quitó su independencia á la 
ciudad de Plescow y supr imió 
su consejo jeneral: incorporó á 
la corona los principados de Re-
zan y de Cernigow, y de este 
modo fué reuniendo nuevamen-
te el destrozado imperio de Svia-
loslao J . 
Los tá r ta ros de Crimea, tan 
pronto aliados de los rusos como 
de los polacos., hacian continuas 
invasiones en los territorios de 
ambos reinos sin que les sirviese 
de obstáculo los tratados que 
hablan firmado-, pero Basilio los 
repelió con firmeza, suscitando 
al mismo tiempo contra ellos á 
los cosacos del Don y del Nie-
per, los cuales contribuyeron 
con su valor á 'la decadencia de 
la t r i bu de Crimea. 
En tiempo de Basilio se hizo 
jeneral la denominac ión de ezar 
(soberano) que se daba á los 
pr ínc ipes de Moscovia, adtoptada 
porJTuan I I I en sus relaciones 
diplomát icas . Basilio casó en v i -
da de su padre con una doncella 
llamada Salónica, con la cual v i -
vió veinte años sin darle suce-
sión. Cansado de su esterilidad^ ó 
por otras causas, la repudió y en-
ce r ró en un conventoi mas ape-
nas en t ró en él cuando corr ió la 
voz de que estaba en cinta. Para 
asegurarse del hecho envió el 
czar mujeres, y convinieron to-
das en gue.era verdad. E l empe-
rador lo es t rañó ; mas Salónica 
protes tó que no habia conocido 
á otro hombre. Basilio no habló 
mas sobre esto, y dejándola que 
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pariese dió á luz un h i jo i y le o-
cu l t ó . E l emperador se casó con 
otra llamada Elena, de qu i én 
tuvo dos hijos, Juany Jorje, que 
cuando m u r i ó su padre queda* 
ron muy n iños . 
JUAN i io ,— (1533) Este p r ín -
cipe,, conocido también con el 
nombre'de Juan BasílideSj, hes-
redóí el trono á la edad de c i n -
co años, , bajo la rejencia de su 
madre Elena, y de un consejo 
de rejencia compuesto de los 
tios de Juan, hermanos de Ba-
silio I V , y de los principales bo-
yardos ..Sigismundo, rey de Bolo-
nia, c reyó que era llegada la o-
casion de vengarse^ de los reve-
ses que en el reinado anterior 
habia sufrido de los rusos, y l©s 
declaró la guerra; pero el con 
sejp^ de rejencia supo no solo 
resistir á las fuerzas de Sijis*-
raundo,;1sino t ambién á los t á r -
taros de Crimea,, aliados de es-
te; sometiendo al mismo t iem-
po al kan de Kassan que se ha-
bla rebelado, y reprimiendo al -
gunas coospiracioues contra el 
gobierno. 
Dicese que Elena> en vida de 
su;marido adquirió un renom> 
bre poccKhonorííicov mas el bue-
no del príncrpe, bien fílese por 
ignorancia ó por descuido, no 
por eso la mi ró mal-, pero los tu-
tores del n iño monarca no fue-
ron tan induljentes, pues cont i -
nuando ella en sus desórdénes^ 
la encerraron en un convento y 
el amante fué quemado vivo. 
Con dificultad puede creerse 
que el consejo de rejencia h u -
biese usado de semejante rigor 
si Elena,, y acaso t ambién su fa-
vori to , no hubieran reunido á 
su mala conducta la ambic ión 
y el designio de apoderarse del 
t rono; 
En 1538 se apoderó del man-
do la familia de Scbuisky, des-
cendiente de los antiguos p r í n -
cipes de Susdal, que pers iguió 
e n car n iza da m e n tea á s us rivales 
en el poder., introduciendo el 
desórden en toda la m o n a r q u í a , 
donde no se conocía la adminis-
t ración de just icia, dominando 
ú n i c a m e n t e el espír i tu de par-
tido y la ra p i ñ a . T res a ños, duró 
esta anarquía^ hasta que Basíl i-
des, entonces de trece años de 
edad (1544), concertado de an-
temano con los principales d ig-
natarios del imperio j r eun ió 
el consejo de rejencia^ y des-
pués de reprenderle las injus-
ticias que habia cometido, de-
claró que queria gobernar por 
sí mismo, y que ei consejo que-
daba disuelto. 
INCENDIO DE MOSCOW. —(1547) 
La coronación de Basílides tuvo 
efecto en Moscow en 1546, y al 
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mismo tiempo celebró su raa-
i r i raoniocon ADastasia, hija de 
uno de sus boyardos-, pero ni 
las virtudes de su joven esposa, 
oi el amor que él la profesaba 
pudieron haberle mas aplicado 
á los negocios del estado, n i a-
partarle de sus vicios groseros-, 
pues gustaba mucho de apalear 
por la noche á los que encon-
traba , y concur r ía frecuente-
mente á las casas de prosti tu-
c ión . Por este tiempo hubo un 
incendio en Moscow, prendido 
por casualidad, pero que favo-
recido del viento redujo á ceni-
zas la ciudad. Este incendio 
causó una sedición en Moscow, 
porque el pueblo a t r ibuyó esta 
calamidad á sortilejio de los 
tíos malernos del czar, que ha-
blan vuelto á subir al poder, y 
á sus pasadas concusiones, ^por 
lo cual eran jeneralmente abor-
recidos, y la plebe se ensan-
gren tó en ellos. En estas c i r -
cunstancias se presentó al czar 
un e rmi t año llamado Silves-
tre, y como si estuviera inspi-
rado le habló con tanta enerjia, 
echándole en cara sus vicios y 
atribuyendo á ellos las calami-
dades públicas, que Juan se s in-
t ió conmovidoy p r o m e t i ó c o r r e -
j i r se . Es cierto que por entonces 
se e n m e n d ó , que estableció un 
sistema de gobierno suave y mo-
derado, tomando por consejeros 
al e r m i t a ñ o Silvestre, y a ua 
jóven virtuoso llamado Adas-
chef, que habia sido el ún i co 
que se a t rev ió á reprender los 
desórdenes del emperador antes 
que lo hiciese Silvestre; pero 
después volvieron á apoderarse 
de su á n i m o la t i ran ía y la 
crueldad, que le valieron el so-
brenombre de Terrihk. 
CONQUISTA D E L K A S S A X . — A u n -
que los t á r t a ros del Kassan esta-
ban sometidos al monarca de 
Moscow desde el reinado de 
Juan IIÍ, continuamente se su-
blevaban, é invadiendo el t e r r i -
torio ruso, le robabany devasta-
ban. Juan Basílides, para e v i -
tar estas co r re r í a s d e t e r m i n ó a-
poderarse del Kassan-, r eun ió , 
pues, un ejérci to poderoso, fun-
dó en las orillas del Sviaga una 
ciudad que tomó su nombre de 
este r io y se l lamó Sviask, cuya 
plaza debía contener las inva-
siones de los t á r t a r o s , á quienes 
acomet ió en seguida, los ven-
ció, y r e u n i ó á su imperio ei 
ter r i tor io del Kassan (1S52}. 
En 1553 volvieron á suble-
varse los t á r t a ros ; Basílides a-
c u d i ó d e nuevo con su e jérc i to , 
y después de un sitio memora-
ble de dos meses, tomó la c i u -
dad de Kassan por asalto, que-
dando desde entonces esta des-
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í i i embrac ion del poderoso i m -
perio del Kipzak reducida á una 
provincia rusa. 
NUEVAS CGNQÜÍSTAS DE B A S I L I -
DES.—Gonl inua i ído después sus 
conquistas, se apoderé de la ar-
ruinada Sarai, capitaí en otro 
tiempo del Kipzak, pene t r é en 
Astrakan (1554), antigua me-
trópoli de los cósaros, sometida 
entonces al kan de ios nogayos, 
centró en Gircasia , recibió el 
t r ibu to de los pr ínc ipes cris-
tianos de Jeorjia,, y al mismo 
tiempo el kan mogol de la Sibe-
ria se reconoció feudatario del 
czar. 
En esta época llegó por Jos 
mares del Norte á la embocadu-
ra del Dwina setentrional el ca-
pitán inglés GhanceMor, que a-
brió nuevos fnercados á la Ru-
sia, estableciendo re íac iones di -
p lomát icas entre la reina María 
de Inglaterra y Felipe I I rey de 
España.. 
Luego que Basílides aseguró 
;las fronteras orientales de la 
Rusia por medio de las conquis-
tas referidas, volvió la vista al 
Occidente, y de t e rminó apode-
rarse de la Livonia, cuyos puer-
tos eran escelentes para eslen-
der á i s relaciones mercantiles. 
Para tener un pretesto de r o m -
per las hostilidades, ecsijió el 
czar al gran maestre de los ca-
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balleros de Livonia que 1¿ pa-
gase el t r ibuto acostumbrado 
anteriormente, pero que hacia 
cincuenta años que no se paga-
ba: negóse á ello el gran maes-
tre y principió la guerra (1558). 
Los rusos se apoderaron de va-
rias plazas , y viendo el graa 
maestre que no podía resistir á 
las fuerzas de Basíl ides, buscé 
un protector poderoso, decla-
rándose feudatario de Sij ismun-
do Augusto, rey de Bolonia. De 
este modo se prolongó la guer-
ra todo el resto del reinado de 
Basílides, y fué obstinada y san-
grienta. 
La czarina Anastasia m u r i ó 
en 1560, dejando á Basílides dos 
hijos, Juan y Teodoro. Huer ta 
esta princesa,, que contenia las 
pasiones feroces de su esposo,, 
se convi r t ió este en un tigre 
sanguinario. Separó de su lado 
á Silvestre y Adascbef, reclu-
yendo al primero en un m o n a s « 
terio de una isla del mar Bál t i -
co,, y encerrando al segundo en 
la fortaleza de la ciudad de Te-
l l i n , que él mismo había coa» 
quistada^ en .la cual falleció po-
co después . También persiguió 
encarnizadamente á los parien-
tes y amigos de estos virtuosos 
consejeros, desterrando á unos 
y enviando otros al suplicio., ea-
cumbraado al poder hombres 
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perversos que le sumerjieron 
en los desórdenes de la embria-
guez y la disolacion. Juaa I V 
casó después con Míiría, hija de 
®n pr íncipe ée Circasía, feuda-
tario de Basíl ides, y el mal ca-
r á c t e r de la nuera esposa^ con-
t r i b u i a e n g ra n ma n e ra á r r r i ta r 
las pasiones del czar. 
G U E R R A GOJÍ P O L O N I A .— ( 1 5 6 2 ) 
Mi gran raaestre de la ó rden de 
t i v o n i a , viendo que no podia 
defenderse contra la Rusia, d i -
solvió la ó r d e n ; pasó con sus ca-
balIeroS' á Yarsovia y cedió el 
te r r i to r io de t i von i a á Sijis-
mundo Augusto; pero con esta 
cesión le legaba también dos 
guerras.,, una con los suecos y 
otra con los rusos. Mientras 
peleaban en Livonia suecos y 
polacos, Inan I V diri j ió sus ar-
mas al principado de Polotsk, 
desmembrado de la corona de 
Rusia desde el reinado de Svra-
ioslao 1; sitió á la capital y se 
apoderó de ella. 
BAlTALLA D E L O P A S M . — En 
1571 los t á r t a ros de Crimea, 
mandados por su kan Deulet 
GuireiV instigados por el rey de 
Polonia hicieron una incurs ión 
en la Rusia setentrional, llegad-
ron hasta Moscow, é incendia-
ron los arrabales, cuyo fuego se 
propagó á la ciudad, y el mismo 
incendio impidió a los tá r ta ros 
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penetrar en ella r ret iráronse*, 
pues, asolando el pais y lleván*» 
dose un bolin considerable. V o l -
vieron al siguiente a ñ o , pero 
sal iéodoles al encuentro el e j é r -
ciío rusoj á las ó rdenes del va^-
liente jeneral Voro t insky , les 
dió la batalla en las inmediacio-
nes del r io Lopasnaj en la qu« 
fueron completamente derrota** 
dos los t á r t a ros , con una pé rd i -
da considerable, porque sufrie-
ron gran mortandad en el com-
ba le y en la fuga^ 
En 1576 subió al trono de Po-
lonia Esteban Betori , p r ínc ipe 
de Ttansilvania, uno de los me-
jores capitanes de su siglo, el 
cual firmó la paz con el rey de 
Saecia y acometiendo á los r u -
sos los venció en varios encuen-
tros, se apoderó de Polotsk en 
157% y sitió á Plescow en 158% 
pero á pesar de su obs t inac ión 
no pudo tomar la plaza. A l mis-
mo tiempo los suecos se apode1-
raban de muchas ciudades de 
la Ingria , y los ejérci tos rusos 
sufr ían repetidos reveses. No 
deben admirarnos las pérd idas 
de los moscovitas, si considera-
mos que el mando de las tropas 
estaba entregado á los vaivodas 
ru so í , divididos entre sí por sus 
arahiciones particulares -, pues 
Basíl ídes, temeroso del odio que 
le tenian los suyos por sus v i -
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cios y crueldades, no se a í revia 
á presentarse e n los cañapa-
dme n los. 
Hasta en su misma familia 
manifes tó el czar cuán to le do-
minaba la barbarie. Su hijo ma-
yor luán . , tenia un ca rác te r tan 
amable y un valor tan in t rép ido , 
que las tropas le pidieron por 
Jeneral en una espedicion que 
ifean á hacer. Basílides c reyó 
que su hijo las habia incitado á 
que hicieran esta pet ic ión, y sin 
aguardar á que el p r i n c i p ó s e 
justificase, le gritó enfurecido: 
«Rebelde! quieres mandar las 
tropas para quitarme el t rono :» 
y levantando un bastón herrado 
que tenia en la mano, le dió tan 
fuerte golpe en la cabeza, que 
el pr ínc ipe cayó sin movimien-
to á sus pies. Pasando el padre 
repentinamente de la cólera al 
dolor, se ar ro jó sobre su hi jo , y 
:!e es t rechó contra su pecho d i -
c iéndole las espresiones mas ca-
r i ñosa s . A u n vivió aquel des-
graciado pr ínc ipe lo suücientej , 
jpara hacer patente su inocencia 
y dejar clavada en el corazón de 
su padre una saeta que le des-
garraba de continuo, y que le 
s i rvió de castigo por todos sus 
demás c r í m e n e s . 
CONQUISTA D E S I B E R I A (1581). 
— E l kan de los mogoles de Si-
beria se habia negado á pagar el 
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t r i bu to prometido á la Husiaj 
pero como Basílides se hallaba 
ocupado con la guerra de Polo-
n ia , no pudo ecsij írselo á la 
fuerza. P r e s e n t á r o n s e p u e s , 
dos hermanos, comerciantes de 
Perraia, y tomaron á su sueldo 
ua cuerpo de cosacos, manda-
do por Fermak, capi tán p r u -
dente y esforzado, el cual a t ra i 
vesando la cordillera del ü r a l , 
pene t ró en los campos del To» 
bol y del I r t i s h , venció á los 
t á r t a ro s , y se apoderó de Sibir , 
su capital, sometiendo al domi -
nio de la Rusia aquellos lejanos 
países , casi desconocidos de los 
moscovitas. Tres años después 
m u r i ó el valiente ^ermak pe-
leando contra los t á r t a ros , que 
se hablan rebelado. 
E l mismo año (1584) falleció 
Juan Basílides^ á los cincuenta 
y tres años de edad, y cuarenta 
y nueve de un reinado poco 
glorioso en sus ú l t imos años . Sí 
se esceptuan los rasgos de fero-
cidad y t i ranía que al fin llega» 
ron á hacerle cobarde, no pue-
de negarse que Juan fué uií graa 
pr íncipe^ así en lo concerniente 
á la polít ica como á la guerra. 
Sostuvo muchas guerras contra 
los tár taros ,polacos. , suecos, d i -
namarqueses y turcos, á lodos 
los cuales venció muchas veces, 
y en sus derrotas j amás perd ió 
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ías esperaflzasr en los tratados, bfado un! consejo d& rejenciav 
t i no los sacaba enteramente 
ventajosos^ sieDapre- ganaba a l -
guna eosa. 
Para la época1 en que vivió , 
era muy instruido, aborrecra á 
los holgazanes como gangrena 
de los estados, y odiaba á' los 
borrachos como capaces dé las 
acciones mas detestables, aun-
que algunas veces también él 
cayó en este vicios Cbosideraba 
4 los deudores insolventes co-
mo perniciosos á la sociedad, 
ios tachaba de infames y los 
desterraba. Guando tenia que 
conferir algun cargo ó proveer 
empleos, cuidaba de nombrar 
para ellos los sujetos mas i d ó -
neos, y casi siempre fué amigo 
de la justicia y del buen ó r d e n . 
Se casó siete veces y tuvo gran 
a ú m e r o de eonmbinas. 
FEDOR Ó TEOIfORO. — (158'4) 
A l mor i r Basílides dejó dos h i -
jos: Teodoro, ya de veinte anos, 
que le sucedió^ y Demetrio, de 
corta edad,, hijo de su úl t ima 
mujer . Teodoro, de ca rác te r 
suave, entregado á las práct icas 
relijiosas, y sin capacidad para 
el gobierno, había casado con 
Irene, hermana de B b r i r Go-
duuow. Su padre, conociendo 
que las riendas de tan vasta mo-
na rqu í a no podrían sostenerlas 
tan débiles manos., le había nom-
compuesto de cinco miembros, 
que fueron: Mic i l a fk i , el boyar-
do mas antiguo de Rusia, Ro-
manow, hermano de Anastasia, 
la primera mujer de Basíl ides, 
Schuisky, el defensor de Ples-
kow, Belsky, ayo del n iño D é -
me tr io , y Boriz - Este á l t i m o uo^  
tardó en hacerse ú n i c o d u e ñ o 
del gobierno, y el mismo Teo-
doro , complacido^ en que un 
hombre tan capaz quisiese d i r i -
j i r en lugar swyo la m o n a r q u í a , 
le cedió el maado coa el título^ 
de rejenie. 
Boriz Godunow aspiraba ab 
trono coa insaciable ambición. . 
Gomo l eodoro no tenia hijos, 
solo quedaba entre Boriz y la 
corona el n iño Demetrio, ún i co 
resto de la antigua y oomerosa? 
dinastía de Rur ico . Resolvió^ 
pues, aniquilar este débil obs tá -
culo que se oponía á sus desig-
nios., y asegurar su dominac ión 
cometiendo una gran- maldad. 
E l pr ínc ipe vivia con su madre 
la czarina viuda en Uglitz^ c i u -
dad que le había dado el czar 
difunto. Godunow envió emisa-
rios que le asesinaron en el-
mismo palacio*donde estaba j u -
gando. 
Unos dicen que e l verdadero 
Demetrio fué el muerto, y otros 
que advertida su madre á t i em-
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po p u s o e n su lugar ©tro n i - | BATALLA DE a f o s c o 1 5 ^ 2 ) 
no-, la verdad no s e ha podi -
d o averigtrar; pero d e l dei í to 
no hay duda. Los rusos, c^ue 
no podían equivocarse acerca 
d e lar in tenc ión d e l culpado, 
l e miraron desde entonces eon 
hor ror . 
Boriz, que por satisfacer su 
ambic ión habia consumado a -
quel' cr imen, proporcionaba a l 
mismo tiempo muchos días de-
gloria á ia Rusia , y sostenía 
con firiBeza k monarqu ía de 
Juan I T . E n 1589 envió socor-
ros á Siberia, donde los t á r t a -
ros estaban sumamente aniiao-
sos con la muerte de Yermak, 
y los rusos conquistaron las o r í -
Mas del I r t i sh y las del Oby, 
fundaron á Tobolsk, nueva ca-
pital d« aquellos dominios, y 
otras fortalezas. Casi al mismo 
tiempo se hizo t r ibutar io de la 
Rusia Alejandro, pr íncipe cris-
tiano de Iberia, para defenderse 
contra los turcos, y se etiiíica-
ron las dos importantes ciuda-
des de Arcanjel, en la Jesem 
bocadura del Dwina setentrio-
nal para dominar el marBlan 
co, y la de Oreraburgo sobre e l 
Jaik,.por medio de !a cual se 
sometieron poco después los 
kirguises y calmucos, pueblos 
nómades del Norte y Nordeste 
del mar Caspio. 
Kazí Guí re í , k a n de Crimea, h i -
zo una invasión e n Moscovia, y 
llegó casi hasta las murallas de 
Moscow, resirelto a apoderarse 
de esta capital. Sallóte at en-
cuentro Godunow, y le dió una 
terrible batalla que d u r ó desde 
el rayar del d í a hasta la noche, 
sin decidirse la v ic tor ia ; pero el 
k a n , creyendo que los rusos ha-
blan recibido» nuevos refuerzos, ' 
se r e t i r ó al favor de h oscuri* 
dad. Los jenerales moscovitas 
le persiguieron tan activamen-
te, que de los ciento cincuenta 
m i l t á r t a ros que sacó de C r i -
meti, apenas v o l v i p ' á esta pe-
nínsu la con cincuenta m i l . 
Después emprend ió Boriz la 
guerra contra' Suecia^ para r e -
cobrar las plazas de Ingria , con-
quistadas por los suecos en e l 
reinado de Juan el Ter r ib le . 
Los rusos saquearon la F i n -
landía , y la Gayania, tomaron á 
Iwangorod y á Caporié , y pu -
sieron sitio á Narva. Poco des-
pués se hizo la pa»» conservan-
do los suecos esta ú l t ima pla-
za, y los rusos á Ee lxho lm, for-
taleza de Carelia. 
M ü E U T E ÜE TKODORO. T e O -
doro falleció e n 1598 sin haber 
reinado un solo día. Se sospe-
cha no sin razón que cansado 
Boriz de ver á su cuñado ocu -
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trono mas tiempo €el que fueron desterrados 'feajo dife-par e 
él esperaba, le d¡ó un veneuo 
lento. Por su testamento dejó 
Teodoro la corona á Irene su es-
posa; mas esta princesa, aman-
te de su marido^ que solo pen 
saJxa en el ejercicio de las vir 
tudes relijiosas^ tomó el velo en 
un monasterio, y cedió el trono 
á su hermano Boriz; pero pasa-
do el gran duelo, el h ipócr i ta 
Godunow reunió la nobleza y 
los principales habitantes de 
Moscow, y les dijo: «Os devuel-
vo el cetro del ú l t imo czar, por-
que aleccionado por la espe-
riencia , no puedo resolverme 
á llevar el peso de la corona: 
renuncio, pues, el trono para 
que le ocupe el que vosotros de 
signéis.» En seguida se re t i ró á 
un monasterio, dejando á la a 
sarablea indecisa sobre lo que 
debia hacer. Por ú l t imo , des-
pués de algunos debates nom-
braron al mismo Boriz, que con-
t i nuó rehusando^ al mismo t iem-
po que por medio de sus emisa-
rios, hizo como que se le ob l i -
gase á aceptar. 
Boiuz. — (1598) En la cere-
monia de su coronac ión , j u r ó 
que no haria derramar sangre, 
y que no condenar ía á los c r i -
minales sino á destierro. Por 
consiguiente muchos nobles que 
no euteadian bien sus intereses. 
rentes protestos. Se prohib ió 
contraer matrimonio á los que 
podian tener a lgún derecho á la 
corona: á los Schuisky, á los 
Belsky y sobre todo á los Roma-
now, se les obligó después á en-
trar en diferentes conventos, 
hacer allí profesión y mudar de 
nombre.Teodoro Romanow fué 
separado de su mujer, obligado 
t amb ién á vestir el háb i to , y 
encerrado en un conventa, 
donde t o m ó el nombre de F i -
lareto. 
Los dos primeros años del 
reinado de Boriz fueron b r i -
llantes: la firmeza de su po l í -
tica conservó sujetos y depen-
dientes todos los pueblos sumi-
sos á su vasto imper io . Supo 
mantener la paz con Polonia, y 
atizar la guerra que Sijismun-
do I I I seguia contra su herma-
no Carlos de Suecia, observan-
do con secreta complacencia 
que los enemigos de Rusia se 
destrozasen mutuamente. Para 
impedir en lo sucesivo las i n -
vasiones de los tá r ta ros de C r i -
mea, reedificó la antigua c i u -
dad de Kursk, arruinada por los 
mogoles, y edificó á Woronez 
y Bielgorod: de modo que e4 
Don y el Sera sirviesen de bar-
rera contra los crimeos , que 
hasta entonces no hab ían .ha l l a -
do obs táculo á sm 
sino en las riberas del Oka. 
Kifestableció la paz entre los no -^
gayos del Volga y del Üral que 
se hacían la guerra. Edificó la^ 
ciudad de l o m s k en Siberiaj 
que s irvió á los rusos de puesto 
avanzado para llegar al J e n i -
za. P ro te j ió coa: buen écsi to las 
artes, el comercio y la c iv i l iza-
c lon . Solo una de sus leyes fué 
|ustaraente censurada: la que 
redujo á servidumbre los colo-
BOS,de modoquenopudiesensaa 
Mr de las tierras d^ e los señores 
que tenian en arrendamiento-, y 
aun esta disposición, contraria 
á la humanidad, fué úti l á la 
gr icul tura . Nada faltaba para la 
felicidad del nuevo czar sino la 
tranquilidad del á n i m o que no 
podía gozar un asesino. 
HAMBRE EN RUSIA. — Enme*-
dio de tanta fortuna no falta-
ron pesares á Boriz, porque so-
brevino en Rusia una hambre 
de que hay pocos ejemplares. 
E n muchas familias se mataban 
los individuos mas gordos para 
que sirviesen de alimento á los 
otros, tos padres y las madres 
se comían á sus hijos. Un testi-
go ocular refiere que las muje-
i?es en cuadrillas, habiendo he* 
cbo entrar á un paisano en una 
casa, le mataron y se comieron 
á él y á su caballo. A pesar de 
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J iones la ac t iv idád 'de l emperador, so^ -
loen la ciudad de MoscoW pe-
recieron quinientas m i l per-
sonas. 
APARICIÓN DO DEMETRIO. — Ai 
este azote se añadió la inquie-
tud que causó á Boriz la insur-
recc ión de Demetrio , cuya 
muerte había él decretado. E i 
preciso acordarse, de que la 
madre, según una opinión bas-
tante fundada, supuso otro hijo 
que en t regó al asesfno> y ocu l tó 
el suyo en un monasterio doni-
de fué educado. Ya fuese por 
desgracia, ya por imprudencia, 
se esparc ió la noticia de que v i -
vía, y esta nueva llegó hasta 
B o r i z , que puso en e jecuc ión 
cuantos medios estuvieron á su 
alcance para asegurarse de la 
certeza. Muchas personas fue-
ron ecsaminadas^ y otras puestas 
en el tormento. La madre; cu-
yas respuestas sin duda no agra-
daban, fué desterrada á un con-
vento distante. Todo lo que Bo-
riz pudo saber por sus pesqui-
sas fué que habían huido de un 
convento dos monjes, y pasa-
do á Polonia, y que el uno de 
ellos llamado Gregorio Uirópe-
f/ct, podía creerse por la edad y 
el rostro que sería el sujeto á 
quien se buscaba. E l czar en-
cargó al instante á algunas perso-
nas la pr is ión ó aiesiaato de d i -
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cho sujeto. En fin, Boriz se dió 
tan malos ratos, que hizo creer 
estaba persuadido de k sepo-
sicion^ 
Por un concurso feliz de cir-
cunstancias el joven Utropeya 
(á quien llamaremos Demetrio) 
ganó la confianza de un señor de 
Lituania. Este le presentó al pa 
latino de Sandomir, que encon-
t ró bastante válidas las pruebas 
del proscrito para ser presen-
tadas al rey y á la repúhUea de 
Polonia que se hablan reunido 
en dieta. Esta ecsaminó los do 
cumentos, y viendo que eran 
convincentes le r e c o i o c i é por 
heredero lej í i imo de la corona 
de Rusia, y levantó un e jérc i to , 
al cual se mandó le repusiese en 
el trono de sus mayores. A este 
ejérc i to se reunieron los cosa-
eos del Don, las cuadrillas de 
bandidos que infestaban las or i -
llas del Nieper y muchos mos-
covitas perseguidos por Boriz ó 
afectos á la anterior dinast ía . 
Entonces la ecsistencia de De-
metr io no fué para Boriz m o t i -
vo de una simple inquietud: re-
novó sus tentativas para desha-
cerse de su rival-, pero este le 
a tacó á fuerza abierta, se apo-
de ró d^ algunas plazas, y ganó 
una bata lia contra él . Boriz, go-
brecojido dei miedo, m u r i ó de 
melancol ía , aunque otros auto-
res dicen quB de un accidente 
apk)pét ico, á principios de 1605. 
TEODORO Y DEMETRIO. — Bo-
riz dejó un hijo llamado Teo-
doro, de edad de quince años , 
que fué víctima del odio que 
el pueblo profesaba á su pa-
dre. Teodoro no subió al t r o -
no sino para esperimentar la 
desgracia de ser precipitado de 
él inmediatamente, y de ver 
á toda la Rusia declarada por 
Demetrio. Moscow, no fué la 
ú l t ima en lomar este partido, 
pues l lamó al r iva l de Boriz, el 
cual se hizo preceder con la ó r -
dea de ahogar á Teodoro y á su 
madre, lo que fué ejecutado. 
Todo le salió bien. F u é corona-
do con la mayor solemnidad y 
aplauso jeneral . Sin embargo se 
formó contra él un partido, á 
cuyo frente estaban tres herma-
nos de antigua nobleza, l lama-
dos Zuski, los cuales esparcie-
ron sospechas sobre la l e j i t i m i -
dad de Demetrio, que liega roa 
á alarmar. El czar los hizo pren-
der y c o n d e n ó á los dos j ó v e -
nes á destierro, y á Basilio el 
p r imojén i to á ser degollado. Se 
hicieron preparativos para la 
e jecuc ión , á fin de que el ejem-
plo infundiese r e spe toá los des-
contentos. E l c r imina l estaba 
de rodillas sobre el cadalso, y no 
aguardaba mas que el golpe. E l 
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•verdugo lema yo levanbdo el 
brazo cuando llegó el perdón 
de Demetrio, que se conten-
tó con desterrarle como á sus 
dos hermanos, pero cometió el 
error de volverle á llamar i n -
mediatamente, y de restituirle 
á su gracia. 
Siendo el czar deudor de su 
fortuna á los polacos, tuvo por 
ellos miramieulog que dieron 
celos á los rusos. E l palatino de 
Sandomir íiabla pasado desde 
protector á suegro suyo. E l ma-
t r imonio de Demetrio con la 
princesa palatina introdujo las 
costumbres alemanas, á las cua-
jes por complacerla daba la pre-
ferencia el czar. Llegó á hacer 
gala de despreciar las práct icas 
rusas, cuales eran -ios frecuen-
tes lavatorios,, las jenuí lecs ioees 
delante de las imájenes^ y dio 
en usar la ternera que se consi-
deraba como vianda impura. El 
ingrato Zuski no solamente h i -
zo advertir estas imprudencias, 
sino que ecsasperó los án imos , 
y fomentó el descontento que 
ellas causaban. 
Demetrio, demasiado confla-
do en sí mismo, despreció los 
avisos que se le dieron sobre 
los conjurados, de suerte que 
no ae encunlraron mas que 
t re inlu tg.uürd¡as ai rededor de 
una mul t i tud amotinada, i n v a -
dió el palacio. Acomet'ido í)(i~ 
metrio se arrojó con sable en 
mano por una ventana, se rom* 
pió una pierna, y fué preso y 
conducido á un aposento^ don-
de todos tenian la libertad de 
verle. Zuski se vanagloriaba de 
que á fuerza de amenazas le ha-
ría confesar la pretendida su* 
posición hecha por su madre.. 
Pero al contrario, él protestaba 
acerca de la leji t imidad de sa 
nacimiento, y citaba él misom 
el testimonio de su madre. No 
se la hizo comparecer, pero se 
le refirió que su madre coa-
venia en que su verdadero hi» 
j o había sido asesinado. De-
metrio impugnó con tan fuer» 
tes razones esta confesión su-
puesta ó arrancada por el mie-
do ^ que temiendo Zuski que 
llegase á persuadir á la mul t i - . 
tud, le hizo asesinar. Su cuerp© 
fué entregado á los insultos del 
populacho, y arrastrado por el 
lodo hasta el sitio donde Zuski 
había recibido su p e r d ó n . ¿ E r a 
e&ta una condenac ión indirecta 
de la demasiada bondad del des-
graciado, ó una r econvenc ión 
hecha á la ingratitud del h o m i -
cida? Todos los polacos que e4 
pueblo e n c o n l r ó en su furor 
fueron pasados á cuchillo.. E l 
é l , cuando Zu&ki, .al frente de | honor de Jas damas de esta n 
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cion tampoco fue respetado; y la , guió por voto del populacho. Sí 
misma emperatriz solo evi tó la 
ú l t ima afrenta con el socorro de 
una dama rusa que la ocu l tó 
bajo de su vestido. 
Zuski cuidó; de- publicar t o -
das las razones capaces de hacer 
creer que Demetrio era un im* 
postor. Pero los testimonios en 
que se apoyaba parecieron al 
mismo tiempo insuficientes^ y 
Sus pruebas no prevalecieron 
contra las que la misma natura-
leza había suministrado á Deme-
t r i o . En su infancia se habia ad-
vertido que tenia una pierna mas 
corta que otra, y una berruga 
debajo del ojo derecho. Deme-
t r io tenia los mismos defectos. 
Ademas de eso ¿ se podrá; creer 
que una nación tan sabia como 
ia Polonia- se hubiese engañado 
en un negocio que eesaminó tan 
atentamente ? Y suponiendo que 
el deseo de perturbar la Rusia 
hubiese obligado á los polacos á 
fomeolar una impostura. ,¿ cómo 
el palatino de Sandomir habria 
s a c r i fie a do, s u h i j a á u n h o m b r e , 
cuyo estado y nacimento le hu-
biesen causado la menor sos-
pecha? 
BASÍLÍO v ZUSKI.—^ (1606) No 
costó poco trabajo á Zuski ha-
cerse roconocer por emperador, 
porque la nobleza no estaba dis-
puesta á su favor-, pero lo coasi-
la memoria de lo hecho con De-
metrio no causó remordimiento 
a. ZuskU.á lo menos p e r t u r b ó su 
t ra n q ui 1 id ad* 1 a somb ra d e a q u e I 
p r íuc ipe . -Porque se puede l l a -
mar sombra una esoecie de fan-
tasma de Demetrio; el cual no 
pareció Jamas. Dos señores des-
contentos p.ublicaroo, sin hacer-
lo- ver, que ecsistia: alistaron 
soldados bajosus banderas^ com-
batieron á Zuski y le vencie-
ron-, pero fueron vencidos á su 
vez, hechos prisioneros y dego-
lladosi 
FALSO DEMETRIO. — A la sor»-
bra sucedió otra realidad que se 
l lamó eb tercer Demetrio. Era 
un maestro de escuela de una 
pequeña ciudad de la Rusia po-
laca. Este aseguraba que á pesar 
de su pierna rota cuando saltó 
por la venta habia sido socorrido 
en aquel desorden por vasallos 
fieles, y conducido á esta, c i u -
dad retirada, en donde se había 
puesto á enseña r á los n iños pa-
ra poder viv¡r. ,Eii , esta ocasión 
si los polacos se engañaron les 
estuvo^ bien empleado, porque 
era necesario que esto segundo 
Demetrio tuviese los s ín tomas de 
verdad caracter ís t ica del pr ime-
ro. P é r a s o l o tenia la semejanza 
de rostro, de edad, y no poca au-
dacia. 
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Los polacos le sumioistraron 
un ejérci to, con el cual sitió á 
Moscow. La viuda del primer 
Demetr ioy el palatino su padre., 
habiéndose escapado de la p r i -
sión de Zuski j fomentaron la 
ilusión de que necesitaba el se-
gundo Demetrio. Para vengarse 
de la muerte de su marido, su-
frió que el nuevo pretendiente 
al trono la.tratase como si fuera 
su espx)sa, á lo menos en la este-
rior idad. E l la recibió con todo 
el fausto imaj ináble , y con una 
alegría que parecía verdadera. 
La viuda por su parte se prestó 
á todos sus serviciosj aunque no 
parece que lo hizo sinceraraen -
te, ni?con:buen corazón, porque 
no le conservó la amís íad n i los 
socorros de los polacos. 
Estos, no habiendo ayudado 
al impostor sino para obtener lo 
que quer ían del emperador Zus-
k i , al instantequese encontraron 
servidos ayudaron ellos mismos 
al czar á echar fuera al maestro 
de escuela, que se salvó en la 
Tartaria, donde poco tiempo des-
pués fué asesinado. En cuanto á 
Zuskí , cansados de su gobierno 
los moscovitas^ le imputaron las 
desgracias que les aflijieron d u -
rante su reinado. Como sus ma-
les^ entre los cuales se deben 
contar principalmente los hor-
rores de la guerra, provenían de 
los polacos, creyeron los rusos 
que,les seria fácil reparar las 
pérdidas pasadas, y precaver las 
nuevas, él i j iendo un emperador 
de esta naqion. Zuski fué de-
puesto, rapado y encerrado en 
un monasterio, donde m u r i ó de 
pesadumbre, Ó acaso él mismo 
se e n v e n e n ó . 
LADISLAO.— (1610) Los rusos 
ofrecieron la corona á Ladislao, 
hijo deSijismundo, rey de Polo-
nia, «que tenia cercada á Smo-
lensko; pero en vez de presen-
tarse Ladislao á tomar posesión 
del trono, envió á Moscow un 
ejérci to polaco para que guar-
neciese la plaza en su nombre;. 
En este tiempo aparec ió otro 
falso Demetrio en la provincia 
de Nowogorod. Era un ama-
nuense de baja es t racción, y aun 
cuando consiguió reunir algunos 
partidarios del populacho, fue 
vendido por ellos mismos, que 
le prendieron y enviaron á Mos-
cow, donde fué ahorcado. 
Si j ismundo, que aun no se 
habia decidido á admit i r la co-
rona deíRusia para su hi jo , es-
t r e c h ó el sitio de Smotensko y 
tomó la plaza por asalto (10 i 1), 
Irritados los habitantes de Mos-
cow con un proceder tan v i -
llano de .parte de Sijismundo, 
se sublevaron contra los polacos 
de la g u a r n i c i ó n ; pero estos. 
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dueños dé la fortaífeza í é l Krem-
Un y superiores por su disci-
plina, degollaron mas de cien 
m i l personas, y saquearon la 
ciudad , incendiándola en se-
guida. Sin embargo, no queda-
ron impunes las atrocidades de 
los polacos, papque el boyardo 
Zacarías Lipenow reun!#uo ' e-
jércilo,, los silió en el Kreml in , 
los obligó á capitular, y en se-
guida los pasó á cuchil lo, á pe-
sar de la capi tu lac ión; porque 
pudo mas en él el1 deseo de ven-
gar la sangre de sus compatrio-
tas^ que el d« cumplir el t ra-
tado, 
M l G D E L I I I TEOOOROWITZ. — 
(16 i 3) Los rusos estaban per-
plejos en la elección de monar-
ca. Muchos de ellos quer ían e-
lejir á un príncipe estranjero, 
por considerarle menos capaz 
de favorecer á tal ó cual fami-
l ia : los demás , celosos d é l a glo-
ria de su nación, quer ían un 
pr íncipe de su país . Entre los 
debates que producía la diver-
sidad de opiniones, habló algu-
no de Miguel Teodorowitz, h i -
jo de F ü a r e t o , aquel á quien 
Boriz había separado de su es-
posa, y metido en un convento. 
F ü a r e t o había sido llevadt) p r i -
sionero á Polonia, revestido no 
obstante del carác ter de obis-
po. La esposa de F ü a r e t o , á 
quien se babia dejado su hi jo , 
le educó con mucho cuidado; 
Tendria entonces diezisiete años 
de edad. Los pocos señores r u -
sos que le conocían le pintaban 
como capaz de resti tuir al i m -
perio su antiguo esplendor; pe-
ro la asamblea q u ¡ s o p e s a m i n a r -
lo por sí misma., y ptdió á la 
madre que le enviase-, la CUÜÍ: 
llena de sobresalto p r o r r u m p i ó 
en un torrente de lágrimas^ 
porque creyó que la pedían á su 
querido hijo-para hacerle sufrir 
la misma suerte que- acababan 
de esperknentar los ú l t imos 
czares. Sin embargo, movida 
por las instancias dé sus amigos, 
le dejó par t i r . Miguel agradó á 
la asamblea. La edad parecía á 
algunos un obsiásulo-r pero el 
mayor n ú m e r o esclamó: Dios 
que le ha escojido le asistirá* 
Miguel por su corta edad, 
no habla tomado parte alguna 
en las diseBsiones civiles, y de 
consiguiente ninguna venganza 
tenía que satisfacer. Lo pr ime-
ro que hizo fué llamar cerca de 
sí á su padre, instruido en las 
aflicciones, y perfeccionado en 
las desgracias, y le n o m b r ó pa-
triarca de Rusia. Se propuso 
dejarse d i r i j i r por sus consejos, 
y manifestó siempre á sus ad-
vertencias una deferencia res-
petuosa. ]Eslas pruebas sosteni-
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áas dé su piedad íBial^ le gana- cías áe Snaolenskü, íCieW y Cer-
rón el amor de sus vasallos, de 
cuya eslirnacion se hizo digno 
por su mayor aplicación á cuan-
to podia ser ái i l á su pueblo. 
Casóse COQ la hija de un j en -
t í l - h o m b r e , a quien encontra-
ron arando cuando le fueron á 
participar el honor que el czar 
hacia á su familia. Eudosia, tan 
virtuosa como bella, se mani-
festó digna dé la e lecc ión . En 
cuanto podia ayudaba con su 
talento á su esposo para llegar 
la carga del gobierno. Guando 
Miguel perdió á su padre era 
tan respetado por su justicia, 
su prudencia y su piedad, que 
ademas de la mul t i tud que la 
venerac ión de sus vasallos a-
traia á la corte, estaba esta de-
corada con la- presencia de los 
embajadores de los príncipes 
vecinos de Europa y Asia. To-
dos trataban de conservar su 
alianza con tan gran monaFca^ 
gloria pacífica mas apreciadle 
que la de las conquistas. 
Sin embargo, a pesar de sus 
buenas cualidades, Miguel fué 
desgraciado en la guerra, sufrió 
algunas derrotas por los suecos 
y polacos/y para obtener la paz 
tuvo que ceder á ¡os pr ime-
ros (1614) la plaza de Kelxholm 
en Carelia y toda la íngria j y á, 
los segundos (1633) las p rov iu -
nigow. Mur ió Miguel en 1615, 
a los cuarenta y nueve años 
de edad y treinta y dos de r e i -
nado, de j ándo la corona á su h i -
jo ' Alejo, que tenia entonces 
díeziseis años . 
ALEJO TEODOROWÍTZ.—(,1645) 
Este pr íncipe no tuvo, como su 
padre, la fortuna de ser di r i j ido 
en los primeros pasos de su car-
rera por un mentor que se i n -
teresase en su felicidad, y en la 
de su pueblo. Miguel creyó que 
hacia buena elección, dando á 
su hijo por consejero y primer 
ministro á Boriz Morosow, hom-
bre eslimado hasta entonces, y 
dotado de talento, pero por des-
gracia dominado de la ambi -
c ión . La primera prueba que 
dió de esto fué hacerse cuñado 
del ©zar, casándose con una her-
mana de la emperatriz. Moro* 
sow encon t ró en Milalousky, 
su suegro., un hombre á p r o p ó -
sito para coadyuvar- á sus pro-
yectos. Ambos se unieron con 
PleseoUi juez principal de la 
corte. Estos tres hombres for-
maron un t r iunvi ra to que se 
apoderó del gobierno., mientras 
que el j óven emperador se des-
cuidaba en el seno de los pla-
ceres que le proporcionaban. 
Pero ejercieron su autoridad 
con tal violencia que i r r i t ó al 
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pueblo. Plescou vendía la jus-
üc ia , Milalousky los empleos^ 
y Morosow gozaba de su favor 
con una altivez y un fausto que 
causaba indignacion,vLos íhabi-
lantes de Moscow, acostumbra-
dos al gobierno paternal de M i -
gue^ después de haberles su-
frido por algún tiempo, perdie-
ron la padencia, se sublevaron 
y e n í r e l a r o n á los mayores es-
cesosj no contra el czar, al cual 
perdonaban por su falta íde es-
periencia, y cuya inocencia res-
pclaban, sino contra sus infieles 
ministros, susaajentes y cómpl i -
ces, cuyas cabezas pedían . M u -
cho trabajo costó á Alejo sal-
var la de su cuñado , pero tuvo 
q u e s a c r i fi e a r 1 a s d e m a s (1648). 
Esta venganza popular s i rv ió 
de escarmiento á Morosow, que 
en lo sucesivo fué justo, afable 
y servicial, y al emperador de 
lección para no volver á fiarse 
en lodo de sus ministros. 
GüEHUA DÜ POLONIA. (1654) 
Desde.la caída del t r i unv i r a to , 
gobe rnó Alejo por sí mismo con 
mucha.gloria. i m i t ó á su padre 
en las arles de la paz, y fué 
mas dictiüso que él en ¡a guer-
ra. Habiendo fallecido Ladis-
lao V I 1 ^ rey de Poloniaj Alejo 
solicitó de Ja dieta de Varsovia 
que elijiese por monarca á su 
hijo mayor .Teodoro. « R e u n i -
das, decía á los polacos, Rusia, 
Li tuanía y Polonia, tr iunfare-
mos con facilidad de los t u r -
cos.» La Puerta amenazaba en-
tonces á la Polonia, como pro-
tectora de los cosacos del N i e -
per, recetados contra la r e p ú -
blica por la insolencia y cruel -
dad c@n qu e los Ira taba n los pa-
latinos. 
Pero el influjo de Luis XIY? 
rey de Francia, dominaba en-
tonces en la dieta, y este mo-
narca favorecía á Juan Casimi-
íro, hermano de Ladislao, que 
sub íó a l t rono, y tomó el nom-
bre de C a s i í u i r o y . Alejo, fin-
j iéndose ofendido por el desai-
re que le habían Ivecho los po-
lacos, tornó las armas contra 
ellos^ pero la verdadera causa 
de la guerra era el deseo de.re-
cobrar los palatinados rusos que 
estaban agregados á la Polonia, 
R e u n i ó , pues., un e jérc i to de 
trescientos m i l hombres, y mar-
chó sobre Sniolensko, plaza que 
los rusos y polacos hab ían for -
tificado á porfía en las épocas 
que la poseyeron, porque unos y 
otros la miraban ;y con razón , 
como el baluarte de sus esta-
dos. E l sitio fué sangriento, y 
í luró mas de un año-, pero no 
habiendo podido.recibir socor-
ros, tuvo querendirse Srnolens-
ko á los rusos. Alejo pene t ró em 
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Ei tüan ia , se apoderó de Wi lna 
y la saqueó , al mismo tiempo 
que sus lugartenientes ocupa-
ban á K i e w y Gernigow. 
GUERRA CON SUECIA. — (1656) 
Incapaz de resistir Casimiro Y 
á las fuerzas del czar, hizo par-
ces con él cediéndole los pala^-
tinados reclamadas y dándole la 
f ro n t e r a d e I N i e p e r,, i m pl o ra n do 
al mismo' tiempo su socorro 
contra Garlos Gustavo, rey de 
Suecia, que habiá invadido el 
ter r i tor io de la repúbl ica . Ale-
jo , , que t ambién tenia (pe re-
clamar, dé los suecos la logria y 
la Livonia , hizo guerra á Garlos 
Gustavo en estos dos paises. 
Asoló la Ingr ia , pero las tropas 
que envió á esta provincia, fue-
ron vencidas en varios reen-
cuentros; Mas felices fueron los 
rusos en Livonia , donde se apo-
deraron de Mariemburgo y Rb-
kenhausen, plazas del Dwina, 
y. bombardearon á Riga. Esta 
guerra d u r ó hasta 1661, en que 
fatigadas las tres potencias de 
sus mutuas pérdidas , hicieron 
la paz. 
E l grande imperio de Yaros-
lao estaba ya" reunido otra vez 
con grandes aumentos •, pues 
aunque le faltaban la Galitzia, 
la Wolhynia y el palalinado de 
Polotsk , esta desmembrac ión 
estaba mas que compensada con 
la adquisición de Kassan, As-
tracán y Siber iá i y con la ma-
yor población y riqueza de todo 
el Irnperio; 
REBELIÓN DE STENKO.—(1669) 
Stenko Razia era hermano de 
un jefe de los cosacos del Don, 
que habia muerto á manos de 
los rusos por haber querido de-
fender los privilejios de su na-
ción. Los cosacos preteodiaa no 
ser vasallos, sinosoiameoie pro-
tejidos por el emperador de 
Rusia.,.y bastó qu&Stenko enar-
bolase el estandarte de la l iber-
tad pa ra qu e los cosacos a cu die -
sen á sus banderas. A l principio 
se maniféstó como di r i j ido solo 
por c l amor de la patria, de la 
gloria de su nación y de la ven-
ganza-, pero la ambición se des-
c u b r i ó desde sus primeras ac-
ciones.. 
Comenzó por el pillaje, me-
dio el mas á propósi to para a-
traer soldados. Su crueldad ater-
raba é impedia toda resistencia. 
Puede juzgarse de su brutal fe-
rocidad por este suceso. Había 
hecho prisionera á uua princesa 
de Persia, muy hermosa, y en 
un momento de alegría y de 
embriaguez, después de contar 
los ricos presentes que habia 
dado á sus partidarios, sigue 
con este apóstrofe: AY tú , i lus -
tre r io (hablando coa el Y o l -
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ga), t ú , que me tías t ra ído tan-
to oro, tanta plírta y tantos e-
fectos preciosos-, tú , mi defen-
sor, á quien debo mí fortuna y 
raí rango, nada te he dado toda-
vía; pero voy á darte pruebas 
de m i reconoc imien to .» En se-
guida toma entre sus brazos á 
la princesa, y la arroja á las 
aguas, con sus perlas^ diamantes 
y ricos adornos de que iba cu-
bierta. 
La política de Stenko, que le 
atrajo muchos soldados y los 
imió á él , era la de no solicitar 
preferencia alguna sobre sus 
cosacos, fuera del momento de 
la acción, de no titularse sino 
su igual, y de manifestar que su 
deseo era ún i camen te restable-
cer la libertad. Les permit ía el 
mayor desenfreno^ á fin de ha-
cerlos tan culpados como é l , de 
modo que cuando fué vencido, 
por justo derecho de represalia 
recayó también el castigo sobre 
e! pueblo , como cómplíGe de 
sus delitos. 
Stenko se apoderó de las ciuda-
des deTambow, de Zarizin y de 
Saratow^ y las ent regó á las lla-
mas: t ambién se hizo d u e ñ o de 
Astracán y de Simbirsk, aunque 
la toma de esta úl t ima plaza le 
costó la pérdida de sus mejores 
guerreros. 
En 1670, envió Alejo contra 
Stenko al jeneral Dolgorousky., 
que le venció en una sangrienta 
batalla y recobró los ciudades 
que había tomado el rebelde. 
Dolgorousky, estableció en la 
ciudad de Arsamas un t r ibunal 
tan severo, que las entradas de 
la población parecían aquella 
terrible pintura que los poeta» 
nos han hecho del T á r t a r o . Por 
una parte se veían montones de 
cuerpos muertes' sin cabeza y 
cubiertos de sangre., y por la 
otra unos desgraciados vivos que 
daban gritos espantosos, y su-
frían m i l muertes á la vez. E n 
el espacio de tres meses pasaron 
á poder del verdugo once m'ú 
personas condenadas j ud i c i a l -
mente. 
Después de haber sido des-
t ruido Stenko completamente, 
dudando de encontrar un asilo3 
tuvo la simplicidad de creer que 
se le cumpl i r í a la palabra que se 
le había dado de perdonarle^ y 
se e n t r e g ó . Hic iéronle creer 
también que el czar ansiaba 
ver á un hombre de su mér i to , 
por lo aue era preciso i r á la 
corte.., y que hal lar ía á ios pue-
blos reunidos eo el camino para 
honrarle, de suerte que espe-
raba un tr iunfo al llegar á Mos-
cow; ^ero solo bailó una mise-
rable carreta que enviaron para 
coüdu4iirie.4 eumedio de la cual 
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hnhia una horra, pregajio de la 
muerte^ que no tardó en sufrir , 
4espues de haberle pue&to eo el 
tormento . 
Aunque estas ejecuciones tan 
terribles se oponían al buen co-
razón de Alejo,, se veia reducido 
á la triste necesidad de hacer 
mor i r tantas persooas para pre-
-caver mayores males. A este 
pr ínc ipe se le debe la justicia de 
decir que no omitía medio al-
guno para gobernar con la posi-
ble benignidad. 
Se cree "que la rebel ión de 
.Stenko costó mas de cien m i l 
hombres armados á la Rusia. 
Dícese que fué mayor el n ú m e -
ro de los que perecieron de .en. 
fermedades y de hambre, que 
los muertos en el campo de ha-
.talla. 
OTROS DOS IMPOSTORES. — 
También en este reinado apa-
recieron dos impostores. Recor-
riendo las aventuras del prime-
ro nos admiramos de que la vida 
de un hombre haya podido su-
f r i r tantas variaciones. L lamá-
base Ankudiua, y era hijo de 
un fabricante de paños de W o -
logda. Su padre, advirtiendo en 
é l una disposición estraordina-
ría,. Je enseñó á leer y á escri-
b i r , lo cual le hizo un persona-
Je entre sus compatriotas, por 
ser estos en estremo ignorantes. 
TOMO x x i y . 
Tenia una bella vftz, y caeXaba 
con gracia en la iglesia los h i m -
nos y cánt icos . El arzobispo, 
prendado d e s ú s talentos, le ad-
mi t ió en su casa, donde se por-
tó tan bien, que el prelado le 
dió en matrimonio su nieta. Es-
ta fortuna comenzó á trastor* 
narle \a cabeza. Se t i tu ló gober-
nador de Wologda, y queriendo 
tener el fausto de tal a u m e n t ó 
escesivamente sus gastos, con I© 
cual se a r r u i n ó . Pasó con su fa-
milia á Moscow, y «obtuvo ua 
empleo lucrativo, pero de gran 
responsabilidad, y volvió á su 
tren y sus placeres á costa de 
los prestamistas indiscretos. Uno 
de Ies mas crédulos fué un ami -
go, al cual bajo el pretesto Je 
una ceremonia que ecsijia faus-
to, le pidió prestadas las pedrea-
rías de su mujer. Disipólas co-
mo todo lo demás , y cuando 
tuvo que volverlas negó haber-
las recibido. Su esposa, ¡a nieta 
del arzobispo, le recon vino por 
su mala fé . A l mismo tiempo el 
fisco le pedia cuentas. Embara-
zado con estos procedimientos^ 
y cansado de las reconvenciones 
de su mujer^ la en ce r ró dentro 
de una estufa, prendió fuego á 
su casa., y huyd. 
Mientras que se creía á A n k u -
dioa consu mido en el incendia,, 
se dir i j ia hácia Polonia,, adoa-
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de el czar enviaba una embanja- pruebas de su falsedad, y las 
da. E l tramposo d e t e r m i n ó a-
vistarse con el jeneral de los co-
sa eos, e 1 cu a 1 ten ia e n es te r e i -
no mucha auíor idad. . Ankudina 
se pon© en sus manos como pa-
riente inmediato del difunto 
emperador Basilio Z u s k i , d i -
ciendo que la embajada se diri> 
j ia á reclamarle, y. le pidió su; 
protección en premio de la con-
íianza que de éí hacia. El cosa-
co la. prometió-, pero como el 
nombre que el ruso habia to-
mado comenzaba á darle una 
celebridad peligrosa, no c reyó 
bast&nte la; protección del jene^ 
ral . .Apresuró«eA,pues, á abaní-
donar la Polonia y pasó á Cons^ 
tanliuopla: allí apostató de la 
rel i j ion cristiana y fué c i rcun-
cidado ; contrajo nuevas deu>-
das y tuvo que hui r á Roma, 
donde abrazó la re l i j ion c a t ó -
l ica . 
Desde Roma pasa á Viena, va 
á Transilvania y obtiene (no sa-
bemos de qué modo) cartas de 
recomendac ión del pr íncipe l l a -
go 1 ski para la reina de Suecia, 
Habiendo llegado á Slokolmo se 
dió á conocer, no como pariente 
inmediato, sino como hijo de 
Basilio Zuski . Unos comercian-
tes moscovitas establecidos en 
Suecia dan parte á su corte de 
esta impostura: se r e ú n e n las 
envian á Suecia: la reina des-
engañada hace poner preso á 
Ankudina: este se salva, huye á 
Bruselas, y se introduce cerca 
del archiduque Leopoldo. Des-
contento sin duda del recibi -
miento que tuvo, ó por el poco 
provecho que le hacia esperar, 
pa s a a Le i ps i k, d o u dé se vuelve 
luterano, en el ducado de Hols* 
tein, cuyo duque,,,informado de 
todo por las cartas del czar, le 
manda prender y le envía á 
Rusia.. 
Después de haber intentada 
Ankudina algunas veces escapar 
de su pr is ión, vuelve á &ostener 
con desvergüenza que era hijo 
de Zuski. Compuso un roman-
ce, en el que el episodio mas 
importante era, que el kan de 
Tartaria habia querido emplear-
le contra el czar, y ponerle al 
f re n í e d e c le n m i 1 ho m b r e s; pe -
ro que él amaba infinito á su pa-
tria para llevar á ella la desola-
ción, y que Dios le habia preser-
vado de este atentado. Sin em-
bargo diéronle por c o m p a ñ e r o 
de prisión un hombre astuto, que 
le obligó á confesar hasta por 
escrito su falsedad; pero cuando 
presen tándo le este documento 
se le* quiso hacer confesar su 
crimen ame el j u e z / d e s c o n o c i ó 
su escrito y perseveró obstina-
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éo , t i tu lándose hijo de Zuski á , una parte y la credulidad por 
pesar del testimonio de su ma-
dre, de sus parientes, y de cuan-
tos le hablan conocido en sus 
empleos y en sus placeres. Per-
sistió con terquedad., y no se 
desmin t ió n i aun en la tortura, 
hasta que sufrió en Moscow el 
ú l t imo suplicio. 
E l otro impostor se titulaba 
hijo de Demetrio, y de la p r i n -
cesa hija del palatino de Sando-
m i r . En prueba de ello llevaba 
grabados en la espalda unos ca-
racteres desconocidos á todos,, 
escepto á uno que sin duda ha-
bla buscado al efecto, y que en 
una asamblea pública^ donde el 
falsario descubr ió sus espaldas, 
leyó sin trabajo: Demeíno , hijo 
de Demetrio. Durante el corto 
reinado de Ladislao/este p r ínc i -
pe, a quien con venia perturbar 
la Rusia, puso sus miras en es-
fe falso Demetrio. Este se unió 
con Galga, pr íncipe de Tartaria, 
prisionero en Polonia, y verda-
dero heredero de la corona de 
los t á r t a ros . Grandes desgracias 
privaron al impostor de esta 
pro tecc ión . Re t i róse á Holstein, 
y fué t ambién entregado por el 
duque-, pereció en Moscow, co-
mo el falso Zuski, en el supl i -
cio de los criminales de lesa .ma-
jestad. Estos ejemplos prueban 
lo que pueden la audacia por 
otra en un pais entregado á la 
ignorancia. 
GUERRA CON LOS TURCOS (1672). 
— Incapaz Casimiro Y de resis-
t i r á los turcos ni de someter á 
los cosacos del Nieper, cuyo j e -
fe Dorosensko se habia puesto 
bajo la protección de la Puer-
ta, r enunc ió la corona de Polo-
nia., y pasó á P a r í s , donde fué 
nombrado abad de san Jermaa 
de los Prados. Su sucesor M i -
guel Coributo, que ascendió al 
trono en 1689, hizo alianza con 
Alejo contra los turcos, los co-
sacos y los t á r t a ros , en 1672; 
pero él czar e n t r ó en esta con-
federación con mucha cautela, 
y todo el ausilio que dió á la 
Polonia, se redujo á hacer guer-
ra á los tá r ta ros de Crimea, sus 
enemigos naturales, y á Doro-
sensko que era dueño de Ucra-
nia, de cuya provincia deseaba 
apoderarse la corte de Moscow. 
El valiente Juan Sobieski, j e -
neral de los polacos, contuvo los 
progresos de los turcos en Ga~ 
¿litzia, y habiendi) sucedido en e l 
t rono á Miguel en 4671, luchó 
contra todas las fuerzas de la 
Puerta, mientras Alejo prepa-
r a b a I e n t a m e n t e e 1 ca m i n o p a ra 
la conquista de Ucrania. Duran-
te esta guerra falleció, dejand® 
de su primera mujer María M i -
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lülawsky, dos hijos, Teodoro y y una injusticia que solo erl na -
Juan, y cuatro hijas, llamadas 
Catalina, Teodosia, María y So-
fia. De su segunda mujer Nata-
lia, hija de Garilao Nariskin, ca-
pitán de húsares , tuvo á Pedro, 
célebre después coa el sobre-
nombre de Grande, y á Natalia. 
TEODORO ALEJOWITZ.—(1676) 
Muerto Alejo., subió ai trono 
BU hijo mayor Teodoro, que 
se hallaba entonces en los diezi-
nueve años de su edad. Te-
nia las buenas cualidades de 
su padre ; peTO su delicado 
temperamento no promet ía una 
larga vida. Habiéndose hecho 
paces entre la Puerta y la Po-
lonia, Teodoro cont inuó la guer-
19 eo ü e r a n i a contra los tur-
cos y los obligó a abandonar 
el prelectorado de los cosacos, 
quedando de este modo agrega-
da al imperio de Rusia aquella 
fért i l provincia y sus valientes 
moradores. Teodoro hizo des-
pués la paz no solo con la Puer-
ta, sino también con sus veci-
nos-, y esta calma le facilitó el 
poderse ocupar en el bien de su 
jjeino. 
Teodoro deseaba, como su pa-
dre^ civi l izar la Rusia, y hacer 
,ea ella establecimientos ú t i l es . 
Creía que no podían fundarse 
eon solidez sino sobre el m é r i l o . 
Según TeodOFo> era un absurdo 
cimiento sin talentos diese en-
trada á los empleos, a las digni-
dades, y aun á los honores. Se 
dice que mandó á todos los no* 
bles que le presentasen todos 
sus t í t u l o s , y que- luego que 
los tuvo en su poder los a r ro jó 
al fuego, declarando que de allí 
en adelante las prerogalivas pe-
cuniarias ú honoríficas no se 
concederiaa sino á la capacidad 
y a la v i r t u d , y no a i naeimien-
to. E l czar siguió este p r i n c i -
pio en la disposición del trono, 
cuando estaba prócsimo á mo-
r i r . De sus dos hermanos Juan> 
el p r í r a o j é n i t o , era de una 
edad competente, pero tenia el 
espír i tu poco abierto, la vista 
corla, y padecía gota coral. Pe-
dro, que solo era hermano por 
parte de padre, á pesar de m 
juventud manifestó afición á las 
ciencias y á los conocimientos' 
ú t i les . Por consiguiente hizo' 
concebir la esperanza de' que 
podría algún día realizar p r o -
yectos útiles á la Rusia. A este 
fué a quien Teodoré nombra 
por su sucesor. 
JíJAN V , Y PEDRO I E L G R A N D E . 
— (1682) Esta preferencia no 
agradó á su hermana Sofía, mu" 
je r dotada de mucho talento, 
pero de mayor ambic ión . De-
seosa de gobernar, se babria 
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«onfbrraado mejbr con la debi- j ros del médico: lé aseguran, y 
Hdad de Juan, que con la j u 
ventud de Pedro., el cual mani -
festaba ya^  poca inc l inac ión á la 
docilidad. Los emperadores r u -
sos se hab ían formado, como to-
dos los déspo tas , una guardia 
destinada ú n i c a m e n t e á su per-
sona, y semejante á los- j en í za -
ros del gran señor . L lamábanse 
strelitzes. Sofía sapo inducirlos 
á que se mezclase n en e l gobier-
no, y los i n c i t é á una sublfiva-
eion. Declararon', pues^que les 
parecía injusto que el empera-
dor difunto hubiere preferido 
el joven al p r imo jén i to . Espar-
cióse un rumor de que Teodoro 
habia sido forzado por una fac 
d o n , y que después de arran-
carle este nombramiento, habia 
sido envenenado por temor de 
que se retractase. 
Sofía hizo entregar á los stre* 
litzes una lista de cuarenta c r i 
mína les , al frente de los cuales 
iba Wongaden, médico de Teo-
doro: todos los demás se decía 
qye eran los grandes señores e-
aemigos de los slrél i tzes, y por 
consiguiente del estado,, y dig-
nos de muerte. Los furiosos se 
esparcieron por el palacio y por 
la ciudad contra las víct imas se 
ña ladas . Buscaban en especial á 
"Wongaden. En sus pesquisas en 
cuentran á uno de los compañe -
le dicen: «Tú eres doctor: si no 
has envenenado á miestro e m -
perador Teodoro, lo has hecho 
con otros-, asi mereces la muer-
te-,» y le mataron. Wongaden 
tampoco se l ibró de sus cruel -
dades. En vano la-s damas de la 
corte ped í an de rodillas su per-
don, pues los amotinados erijen 
un t r ibuna l , del cual solo uno 
sabia escribir, y le condenan»co-
mo m é d i c o y hechicero, porque 
se habia encontrado en su casa 
un sapo disecado y una gran ser-
piente. Los mismos jueces con-
denaron igualmente á los s e ñ o -
res denunciados, y ejecntaroa 
la sentencia á golpe de sable. 
Estos actos de crueldad ter-
minaron con proclamar á Juan 
y á Pedro soberanos de Rusia á 
un mismo tiempo, y darles por 
compañera en. el gobierno á So-
fía. Esta aprobó los asesinatos 
de los strelitzes, les dió en re-
compensa los bienes de los pros-
critos, y les pe rmi t ió er i j í r una 
columna con los nombres de las 
víct imas traidoras á la patria. 
En fin, Sofía les espidió patea-
tes, por las cuales premiaba su 
celo y fidelidad. 
CONJURACIÓN DE so FIA (1690). 
— Sofía e jerc ió por espacio de 
ocho años una autoridad mas 
absoluta que la de sus herma-
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nos. Díó á Juan una esposa; mas 
Pedro no la recibió de su mano. 
Este se hallaba rodeado de una 
facción enemiga de la princesa, 
que la contrariaba en sus pla-
nes, Sofía resolvió deshacerse, 
no solamente de estos oposito-
res, sino t amb ién de su herma-
no Pedro, para no volverse á 
ver en igual caso. Los s t ré l i tzes , 
como hechuras de la princesa, 
fueron Mamados t ambién para 
esta empresa^pero ya no los en-
con t ró tan activos n i con tanto 
celo como ía vez primera. Sin 
embargo, Sofía l levó adelan-
te su conjurac ión hasta el mo-
mento de verificarla. Pedro se 
TÍÓ precisado á abandonar pre-
cipitadamente la capital. Si 
se hubiese detenido una hora 
mas, habr ía sido destronado y 
muer to . 
Esta hora bastó para descon-
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certar todos los proyectos de SH 
hermana-, pues habiendo reun i -
do Pedro sus amigos y juntado 
algunas tropas, p rend ió á Sofía 
y castigó á sus cómpl ices . Sofía, 
confinada á un convento, y p r i -
vada de toda autoridad, sufrió 
hasta su muerte un castigo, que 
parecerá dulce si se compara 
con sus crueldades, y muy duro 
respecto á su ambic ión . Pedro 
volvió á entrar triunfante en la 
capital. Juan, que no se había 
mezclado en nada de esto, le re* 
cibió con afecto, y los dos her-
manos se abrazaron. Desde este 
momento Pedro debe ser consi-
derado ^omo el l ínico soberano, 
porque Juan no quiso interve-
nir en los asuntos del estado; y 
hasta su muer t e , ocurrida en 
1696, no tuvo mas parte en el 
gobierno que la de poner su 
nombre en las actas públ icas . 
^3 
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C A P I T U L O I V . 
Bhúro I, solo. Viaje de Pedro eí Gríinde por Europa; — Sublevación de 
los strclitzes.— Castigo de los revolto«os^— Guerra de Soecia. — Catalina 
«aira al ejército ruso. — Elevación de Catalina. — Muerte de Pedro el Gran-
de. — Catalina !. Pedro II . — Ana Ivanowna. — IsaBeF Pelrowna. 
Pedro I I I . — Conjuración contra el emperador. — Huoaillacioiv de Pedro I I I . 
—= Muere envenenado, — Catalina II . — Pablo I. —Coalición contra la 
Francia; — Alejandro I . — Guerra con la Francia,-— Campana dé 1812.—~ 
Incendio de Moscow, — Desgraciada retirada del ejército francés.—Campa-
ña de 1813,—Paz jeneral^—'Nicolás I .—-Guerra con los turcos, — Paz de 
Andrinópolis. 
P EORO i SOLO.—(1696) Hay 
cosas que basta que se escribarij, 
SÍD buscar estilo n i ornato, pa-
ra esciiar la admi rac ión . Tales 
son las acciones del czar Pe-
dio I . Para apreciarlas debida-
mente es preciso atender al es-
tado en que se halitiba la Rusia 
cuando é! en t ró á gobernarla. 
Dominaban en es ta-nación sus 
antiguos usos, los mas de ellos 
groseros y es túpidos , pero tan 
estimados de los rusos que muy 
dif íci lmente podia esperarse su 
reforma. Puede juzgarse de la 
dii icuitad de la empresa por el 
siguiente ejemplo. 
Habiéndbse apoderado un rey 
de Polonia de varias provin-
cias de Rusia, quiso int roducir 
algunas reformas en sus cos-
tumbres. Entre otras detesta-
bles, encon t ró la de que cuan-
do un paisano habia cometido 
algún delito, el noble su amo le 
hacia azotar hasta derramar san-
gre. E l monarca polaco mani -
festó su designio de abolir este 
castigo tan cruel . Los paisanos 
fueron á echarse á sus pies, y 
á suplicarle no mudase nada, 
porque habian espeti meo lado 
que todas las innovaciones eran 
per|udiciales. Asi la obstina-
ción en sus preocupaciones, la 
ignorancia consagrada por la su-
pers t ic ión , el placer de una v i -
da ociosa y disoluta, el orgullo 
de mira r cuantas ceremonias 
practicaban en los duelos ó en 
las diversrioTies como preferi-
hles eu pompa y majestad á lo 
que observan otras naciones^ y 
por consiguiente la oposición a 
los usos y modales estranjecos, 
fueron reconocidas por mas u -
tiies. Véanse aquí las preocu-
pacioues á que tuvo que hacer 
frente Pedro el Grande. 
Sus predecesores las habían 
utacado, pues hemos visto que 
un-o de ellos á fuerza de cuida-
ílos se habia proporcionado sa-
bios, artistas y profesores tanto 
para lo c i v i l como para lo m i l i -
tar; mas á pesar de las ecsorta-
ciones^ los favores y liberalida-
des, su resultado en tiempo de 
este príncipe^ y de sus suceso-
res,, respecto de los vasallos, 
Isabia &ido mediano. 
VIAJE DE PEDRO EL GRANDE POH 
EÜROPA. — (1697) Restaba un 
medio de que echar mano. Es-
te era el ejemplo del soberano,, 
tan eficaz para el pjjebio. Pedro 
ge propus-o tentarlo. Después de 
dejar la rejencia del reino eo 
manos seguras, par t ió incorpo-
rado en una embajada que en-
viaba para visitar muchas cor-
les, sin distinguirse de los de-
mas de la comitiva aunque to-
dos sabían quien era. Unas veces 
como monarca, conferenciaba 
con los reyes-, otras como p a r t i -
cular se mezclaba con los artis-
tas. Otros soberanos han viaja-
do por curiosidadj.y manejado las 
herramientas de los artistas por 
entretenimiento y distracción^ 
ío!o Pedro t ra tó de hacérselas fa-
miliares por la práct ica , á fia 
de poder juzgar y guiar á los 
que enviase para la ins t rucc ión 
de su reino. 
Bajo este punto de vista ¡qué 
espectáculo mas grande que ver 
al czar abandonar á los ve in t i -
cinco años las delicias de su 
corte., y condenándose á una 
vida trabajosa superar con va-
lor todas las penalidades 1 De 
resultas de un accidente que ha-
bla padecido en su infancia., te-
mía al agua hasta el punto de es-
perimentar un sudor frió y con-
vulsiones cuando tenia que pa-
sar un arroyo. Pedro se a r ro -
ja precipitadamente en un r io, 
la naturaleza es vencida, y este 
elemento que él detestaba v ie-
ne á ser uno de los principales 
teatros de sus triunfos. Llega á 
Holanda, corre al arsenal de 
Sardam y se alista entre los 
masteleros. Vestido y manteni-
do como ellos, trabaja en las 
fraguas, en las cordeler ías y en 
las construcciones: de la de un 
barco pasa á la de un navio de 
sesenta cañones , principiado por 
él y acabado por sus manos ó á 
su vista. Estas ocupaciones no 
le i f t i p id . oroü lomar lecciones 
•de ana tomía , de ciruj ía , de me-
dicina y de otros puntos de la 
filosofía que se usaba en Ho-
landa. Después pasó á l í ig la ter-
ra, donde se perfeccione) en la 
ciencia de la cons t rucc ión , y a-
plicó la teoría á la práct ica . Na-
da se le ocultaba: ni la astrono-
mía , n i la a r i tmét ica , n i la re-
lojería, n i la hidráulica-, como 
que quer ía llevar á todos los 
hombres de talento á su reino,, 
y así es que envió á él mul t i tud 
de sabios instruidos en todas las 
artes. 
Por las medidas que había to-
mado, la Rusia nada tuvo que 
sufrir par su ausencia. Mien-
tras que el más te ia ro de Sardam 
manejaba la sierra y el hacha, 
sus tropas ganaban victorias en 
las fronteras. El mismo las har 
bia formado, y sus ejérci tos y dis-
ciplina fueron, por decirlo así, 
ios juegos de su infancia. Ape-
nas podía Pedro llevar el fusil , 
cuando juntaba alrededor de sí 
jóvenes de su edad, con los cua-
jes se acostumbraba á Ja manio-
bra. E l los hacia pasar, y aun 
pasó él mismo, por todos los gra-
dos mili tares. Esta tropa se au-
m e n t ó y llegó á ser uu e jé rc i to 
lleno de valor, cuyos soldados 
conoc ía uno por uno. 
Mientras que el czar- era su-
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RUSIA. 'Si 
i ces ivameníe tambor, -sarjento, 
teniente ó capi tán, las órdenes 
se daban y ejecutaban bajo el 
mando de Lefort , un jenovés 
que babia merecido su confian-
za. Llegó sin aprendizaje á ser, 
como su ama el czar, jeneral: 
tomó plazas y ganó batallas ea 
tierra-, y después , sin haber vis-, 
to tampoco el mar, obtuvo del 
mismo modo victorias navaleSo 
Su ejemplo era un grande a l i -
tiente para la nobleza, que no 
despreció los grados inferiores 
en la milicia cuando vió que el 
emperador, lejos de desdeña r -
los, hacia gala de servirlos. Des-» 
pues de su primera empresa 
contra los turcos y los t á r t a ros , 
á fin de inspirar á los rusos el 
gusto por la gloria mil i tar , hizo 
entrar á su ejérci to en Moscow 
por bajo de arcos de t r iunfo , a-
domados con decoraciones pom-
posas, y acompañados de i l u m i -
naciones y de fuegos ar t i f ic ia-
les. Los jenerales precedían al 
soberano, el cual en la marcha 
ocupó solo el grado que le cor-
respondía . Concluida la ale-
gría de la ceremonia, hubo pre-
mios públicos para los val ien-
tes,, y castigos para los cobardes. 
Las tropas, por órden del 
czar, hab ían dejado ya su ves-
tido largo, y le llevaban mas 
corlo., mas lucido y propio para 
l i 
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gu nuera táctica. A fin de hacer 
adoptar todas estas reformas 
entre sus vasallos, env ió m u -
chos jóvenes de la nobleza á 
viajar como él por las cortes 
extranjeras para que tomasen 
su* costumbres. Persuadido Pe-
dro de que- ia polít ica;y tai c i v i -
l ización / o se pueden in t rodu-
cir ni subsistir sin la comuni-
cación de los dos secsos, dispu-
so asambleas públ icas , en las 
cuales se presentaba él mismo, 
fomentaba la emulac ión del a-
dorno, del baile, de un juego 
moderado) y de una decente fa^ 
mil íar i t fád. Por este medio m u -
dó insensiblemente las cosíiinr-
bres rusas, los vestidos anchos., 
en los cuales se pesdia la ele-
gancia, del t a l le de las mu]e-
resj y desaparecieron las bar-
bas largas. A la antigua grave-
dad que declinaba en tristeza, 
sucedió el despejo, precursor 
dé la a légr ía . E l clero se resin-
t ió de estas mutaciones: Pedro 
aba t ió su orgullo y sai poder, 
reduciendo su& riquezas, y su-
p r imió la dignidad de patriarca, 
cuya autoridad competia con la 
de lo& emperadores. Qui tó l e los 
malrimonios aquella estra vagan-
te ceremonia de no verse-los no*-
vios hasta el momento en que 
ya no era tiempo de dejar de 
consentir en una un ión para to-
da su* vida. A pesar de la oposi-
ción de la IgJesia griega, el czar 
obligó á la nación á adoptar el 
calendario roraaíio introdujo 
los n ú m e r o s á rabes en la chan-
cil ler ía y secre tar ías de hacien-
daj,.y de aíít pasaron al comer-
cio, pero la mayor parte de es-
tas reformas no se ve r ' í i c a ron 
hasta después que el czar dejó 
la Holanda. 
Volvia tranquilamente á sus 
estados esperanzado de que flo-
recer ían allí las út i les produc-
ciones de-todo j é n e r o que consi-
go llevaba, y ya estaba en V i e -
na cuando un suceso imprevisto 
\&hizo partir precipitadamente. 
SüEIiEVACION DE LOS S T R B M T -
ZES. — (1698) Había estallado 
en sus estados una revoluc ión 
causada en parte por los viejos 
boyardos , adictos en estremo 
á suSfantiguos usos,, y en parte 
por el clero que consideraba co-
mo sacrilejibs todas las reformas 
hechas por Pedro, Se puede 
creer también que Sofía^ aun-
que confinada en un convento^ 
no habla permanecido indi fe-
rente, supuesto que los revolur 
cionarlos trataban de colocarla 
en el trono en lugar d e l czar, 
preteslando que este por c i v i l i -
zar su imperio le entregaba á 
es t ran je ros^á los cuales ponía al 
frente del gobierno. El empera-
Sor, antes de su salida, había 
dispersado ios streiitzes á las 
plazas fronterizas, bastante dis-
tantes unas de otras., para que 
Ies fuese difícil reunirse. Ellos 
no dudaban de la cólera del 
pr ínc ipe , y de que tarde ó tem-
prano buscar ía medio de des-
t ru i r los . Para precaver esta des-
gracia dejan sus guarniciones, 
se r e ú n e n en n ú m e r o de diez 
m i l , marchaTi sobre Moscow pa-
ra asegurarse, según dec ían , de 
si había muerto e i emperador 
como corr ía la voz. Los rejentes 
manifestaron la falsedad de esta 
noticia, y trataron con súplicas 
y amenazas hacerlos volver á sus 
respectivos ptmtos-, pero los 
streiitzes permauecian firmes 
en su resolución y continuaban 
avanzando. F u é preciso venir á 
á las manos, y hubo una acción 
sangrienta en la que ríos s t re i i t -
zes fueron vencidos y se r i n -
d ieron. 
CASTIGO DE L^OS REVOLTOSOS, 
— Llega Pedro antes que se 
supiese que había salido de 
Alemania , y determina usar 
contra estos infelices del r i -
gor á que le daba derecho su . 
sublevac ión . A l instante se l l e -
naron las cárceles . Dos m i l stre-
iilzeá murieron á manos del 
verdugo. Los jefes fueron des-
cuartizados vivos. Las mujeres 
DE RUSIA. 83 
cómpl ices , enterradas vivas, los 
demás , colgados á las puertas ó 
sobre el t e r rap lén de la ciudad, 
y otros muchos fueron degolla-
dos.. Como estos castigos se eje-
cutaron en el rigor del inv ie r -
no se helaron los cuerpos. Los 
degollados quedaron tendidos 
en la t ierra con sus cabezas. 
Los colgados en el t e r r ap l én y 
á la entrada de la ciudad pasa-
ron el invierno á la vista del 
pueblo. Todos los d e m á s que se 
l ibraron del castigo fueron, coa 
sus familias, desterrados da 
Moscow., y enviados unos á Si* 
he r í a , otros entre los cosacos 
donde les distribuyeron tierras, 
y algunos de los menos sospe-
chosos fueron incorporados en 
otros rejimientos: el cuerpo de 
los streiitzes quedó enteramente 
deshecho: el czar b o r r é hasta su 
nombre, y confió la guardia de 
su persona al cuerpo de cadetes 
que él mismo había oreado y 
disciplinado. 
GUERRA DE S U E C I A .— ( Í 7 0 0 ) 
Estos sucesos fueron seguidos 
de 4a;guerra con la Suecia. Los 
embarazos de esta guerra tan 
temible,t;oa las intenciones y 
los talentos de Carlos X í í , no 
ÍEhpiditíron al czar que cont i -
nuase en las empresas que ha-
bió formado pana util idad de su 
imperio . Mientras que el rey 
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de Smcia asolaba y des t ru ía , 
^edro trabajaba en unir el mar 
Caspio con el Báltico y el Pon-
to Euxino, por la comunicac ión 
de! Don y del Volga ( l ) ; GU-
ííria sus campos de hermosos 
rebaños sacados con sus pasto-
Fes de Sajonia-, estaWeeia fá-
bricas de paños, de telas y de 
papel-, abria la^rainas de la Si-
beria; llamaba á los forjadores, 
latoneros, armeros, fundidores, 
y á toda cíase da artistas; fun -
daba hospitales, escuelas públi-
cas é imprentas. En fin cons-
t ru í a á la r iva l de Moscow, Pe-
tersburgo, y á la cual la pre-
sencia del soberano hizo capi-
tal del imperio. 
No fué ún icamente el ánsia de 
gloria, lo que movió al csar á 
esta empresa, ó á sacar del ci«-
IM) de una laguna tan soberbia 
ciudad^ sino> el sabio proyecto 
rde abrir la comunicac ión con 
el Bált ico, y hacerse temer asi 
en Alemania. Llevó allí fuer-
(1) Aunque Pedro el Grande no 
pudo verificaí la unión del "Volga 
con el Don, abrió otra' comunicación 
entre Astracán y Sau Peíersburga por 
medio del canal Visbnei Voloshok, y 
del rio Tuerza que desemboca en el 
Volga, por donde «e puede ir en 
quince dias de ano á otro de dicbos 
punto», y cruzan en é l actualmitite 
unos cuatro mil barcos. 
zas respetables, y mientras que 
el monarca sueco refujiado en 
Bander intentaba dar leyes á los 
turcos en su casa, ó sujetar ai 
diván á su voluntad, Pedro q u i -
taba del trono de Polonia al 
rey que Garlos había p ¡ j e s t o , | y 
restablecía á Augusto. Sin em-
bargOj Garlos tuvo la destreza de 
atraer á su partido la Puerta en 
una guerra contra la Moscovia. 
Pedro' tuvo la fortuna de que 
la d í rece ion de la guerra no se 
hubiese confiado á su enemigo,, 
el cual ciertamente no le hab r í a 
dejado escapar, cuando el czar 
siendo tan imprudente como su 
r iva i , se esp«so en^  las orillas 
del Prnth contra un e jérc i to 
muy superior al suyo como lo 
habla hecho Cárlos en la de 
Pullo wa. 
CATALINA SAEVA AL EJERCITO 
ROSO. — Pedro debió sin duda 
su; vida, y la salvación de su e-
jérc i to á Catalina, que entonces 
era s* dama. Esta mujer que 
llegó á ser tan i lustre, pa rec ía 
no haber conocido padre ai ma-
dre., n i el lugar de su nacimien-
to. Casada en la flor de sju edad 
con un soldado sueco, cayó en. 
poder de los rusos cuando to-
maron la ciudad de Mariembur-
go en Livonia, que acaso hab r í a 
sido su patria. Catalina pasó á 
k s cocinas del J-eneral ruso, que 
"1 
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fué el primero que advi r t ió su | cunstancias ^ supuesto que l i -
braron á Pedro y á su ejérci to 
del mayor peligro en que se ha-
bía visto j a m á s . 
En una de estas condiciones 
ecsijia el gran visir que se ie 
entregase á Gantemir, p r ínc ipe 
de Valaquia^y á sus cortesanos^ 
de los cuales estaba quejosa la 
Puerta. Pedro, á pesar de la s i -
tuac ión en que se hallaba, res-
pondió: «Yo que r r í a mejor a-
bandonar la mitad de m i impe-
r io , porque al frn t endr ía espe-
ranza de recobrarla •, pero el 
honor una vez perdido es i r r e -
parab le .» 
ELEVACIÓN DBCATALINA. — E l 
czar recompensó el servicio de 
Catalina dándola la mano,, y po-
niendo sobre su cabeza la coro-
na imper ia l . Nada era entonces 
mas común en Rusia y demás 
reinos del Norte que estos ma-
trimonios entre los soberanos y 
sus vasallos-, pero los anales del 
universo no ofrecen ejemplair 
de una pobre estranjsra encon-
trada en las ruinas de una c i u -
dad1 saqueada, y que haya llega-
do á ser soberana del mismo i m -
perio donde había estado cauti-
va. Estaba reservado á Pedro el 
Grande reconciliar de una ma-
nera tan maravillosa la fortuna 
con el m é r i t o -
Es también no pequeño m o t i -
lalento y sus gracias. MenzikoíT, 
favorito del czar, la vió en casa 
del jenersl , la pMió y la obtuvo. 
Pedro la encon t ró en casa de su 
favorito., y la fortuna de esta 
mujer consistió en no ser nunca 
mirada con indiferenci?. E l em-
perador í>e p rendó de Catalina, 
y esta llegó á comprender de tal 
modo el carác te r del czar, que 
ealmaba su fogosidad^ le conso-
laba en S'US penas^y cuidaba de 
su salud. E n c o n t r ó en la cauti-
va los cuidados de una amiga, 
ía complacencia de una dama,, 
y el recurso de una escele ote 
consejera. 
Por fortuna Pedro la había 
llevado consigo en su espedicíon 
contra el turco. Atemorizado 
este emperador por la desgra-
cia en que se encontraba, aco-
metido por un e jérc i to mas n u -
meroso que el suyo^sin v íveres 
y sin medios para retirarse, se 
abandonó en se tienda a sus do-
lorosas reliecsiones. 3La entrada 
allí estaba p r o h i b i d a s i n em-
bargo, Catalina pene t ró y obtu 
v o d e l czar una carta p^ra el 
gran visir-, la hace acompañar 
de r íeos presentes, sacrifica sus 
pedrer ías , va á hacer el trato 
ella misma, y obtiene condicio-
nes duras, á la verdad, pero 
muy ventajosas en aquellas c i r -
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vo de élojlo para Catalina, ma-
drastra del czarowitz, hijo de 
Pedro, no haber tenido parte en 
la catástrofe que hizo bajar á 
este príncipe,, todavía joven, al 
sepulcro. Su indoiencia natural, 
su coiducta Irregular^ su odio 
raoríal á los estranjeros, hicie-
ron concebir á su padre tan ma-
la opinión de él , que llegó á de-
cir que si no se correjia le ba-
ria rapar y encerrar en un con-
vento. El emperador quiso ver 
si eí matrimonio podria mudar 
1 as eostu m bres de 1 czarowitz. Le 
hizo casar con una princesa ale-
mana, amable, dulce y dotada de 
las mas bellas cualidades pero 
el proceder brutal de su esposo 
la causó muebas pesadumbres, 
que unidas a los malos partos, la 
con dxij e VA ) n a l se pul ero. 
Ale jo , libre de este freno, se 
en t regó sin reserva á sus i n c l i -
naciones desarregladas. Se ro-
deó de aduladores, de hombres 
cosdesceodieutes y de malos 
consejeros^ odiosos á su padre. 
En la acusación que éste presen-
tó contra su hijo, dijo haberle 
advertido., suplicado, y aun a-
menazado desheredarle. Sin du-
da estas amenazas desagradaron 
al pr ínc ipe , que se aprovechó de 
un viaje que su padre hizo á D i -
namarca, para dejar la Rusia y 
sakarse en Alemania. E l empe-
rador le recibió bien-, pero la 
hizo conocer que no quer ía ^es-
ponerse por servirle á una guer-
ra con el czar, que le reclamaba. 
Después de algunas negociacio-
nes, por las cuales consta que el 
lujo se confesó culpable, mas 
no que el padre le hubiese pro-
metido el . pe rdón , el czarowitz 
volvió á Rusia. 
A suh llegada le puso el empe-
rador en manos de un t r ibunal 
de justicia que creó espresamen-
te. E l czar no le i m p u t ó edmea 
alguno directo contra su perso-
na. En el acta por la cual le des-
heredaba ,áns is t ió principalmen-
te sobre la certidumbre de que 
Alejo destruiria todo lo que él 
había hecho por el bien de su 
nac ión , estinguiria todos sus es. 
tablecimientos civiles y mi l i t a -
res, y baria que fuese la condi-
ción del pueblo desgraciada co-
mo antes. En v i r tud de esto le 
declaró indigtfo del trono. 
¡Los jueces adelantaron mas, 
pues le condenaron á a m e n t é . E l 
czarowitz sobrevivió pocos días 
á la in t imación de la sentencia. 
Los historiadores refieren que 
pereció por hierro, lazo ó vene-
;no', pero parece mas veros ími l 
quesolo el temor de la muerte 
y las reflecsiones amargas sobre 
su suerte, le causaron una en-
fermedad aguda*de la cual m u -
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r ió (1718). Antier de espirar p i - t r imoaio Je uno de sus bufones. 
dió ver á su padre. Este acudió 
apresuradamente, le p e r d o n ó ^ 
y le dió con ternura ía bendic ión 
paternal que el hijo p id ió . j E n -
trevista dolorosa que un padre 
hubiera debido evitar con un h i -
jo que podia echarle en cara que 
moria víctlnM de su crueldad. 
Siendo el czar severo para su 
propia familia en cuanto tendia 
á mantener cl órden estableci-
do en su gobierno, no podia ser 
induljente con los d e m á s . Sus 
mas queridos favoritos le en-
contraban siempre inflecsible en 
lo tocante á la admin i s t r ac ión . 
Los superiores respondian de 
aquellos á quienes colocaban^ y 
en caso de con í ra v e n c i ó n eran 
castigados ^ proporc ión del de-
l i to y de la cbse que o b t e n í a n . 
No se puede dudar que la elec-
ción (^ ue hheo el czar d« Catali-
na para sucederte, fué manos 
efecto de su ternura que de su 
es t imación por el conocimiento 
que tenia de su capacidad, y de 
su inclrimcion á sostener las 
nuevas instilucioíies.-
Todas las acciones del czar se 
di r i j ian á afirmar los usos que 
había introducido en su nación; 
y para- consolidarlos empleaba 
tanto lo cómico c o m e l a s e r m 
Un dia convidó á los señores y 
á las damas de su corte ai ma-
y m a n d ó á todos que se vist ie-
sen 4 la moda antigua. Se s i rv ió 
la comida como'se hacia dos-
cientos años antes. Ya fuese por 
supers t ic ión, ya por estravagan-
cia, era entonces regia que no 
se encendiese lumbre en dia de 
boda aun en los mayores f r i o i , 
cuya costumbre hizo observar 
el czar con la mayor escrupu-
losidad. En estas ocasiones no 
bebian los rusos sino agua-miel 
ó* aguardiente 5 e l emperador no 
quiso permi t i r otros licore?. En 
vano se quejaron los convidados 
de este tratamiento,, porque el 
czar les respondió : «Es te uso ha 
sido observado por vuestros an-
tepasados: las antiguas costum-
bres son siempre las mejores .» 
En fin, ennoblec ió semejantes 
escenas-, y si reHeesionásemos 
con de tenc ión , ve r íamos que el 
czar era tan grande en este c í r -
culo chistoso, como cuando r o -
deado de sus soldados adorna-
dos de coronas, r ecor r í a eii 
t r iunfo las calles de su nueva 
capital para hacer nacer y per-
petuar en sus pueblos el gusto á 
las artes y la emulac ión á la 
g lor ia . 
La vida de Pedro el Grande 
fuéy como se ha visto, una cont i -
nuación de trabajos úti les hasta 
en los placeres. Pudo haber te-
•nido el (lesignío de 
MI curiosidad visitando la Fran-
na , que había omit ido en sus 
primeroá viajes-, pero se advir-
t ió que esta curiosidad recaia 
principalmente sobre objetos ú -
tiles é interesantes, cuales son 
¡as artes, las ciencias y el co-
mercio. Aun se notó cierta rus-
ticidad en su cor tesanía , y no 
dejó de traslucirse que los fran-
ceses le parecían algo frivolos. 
Los sabios y los hombres de es-
lado observaron en él un juicio 
sólido, una gran variedad de eo-
«oc imien tos y una profunda po-
lí t ica. Esta ú l t ima ciencia no 
con t r i buyó menos que las armas 
á estender su imperio. Con ella 
« ü i ó , por decirlo asi, el cetro 
del Asia con el de Europa. Si 
refir iésemos todas sus acciones, 
se creer ía que había vivido un 
siglo-, pero m u r i ó á los cincuen-
ta y tres años de edad, y cuaren-
ta y tres de un reinado glorioso. 
Catalina compró los m á r m o -
les mas preciosos, é hizo venir 
los escultores mas hábiles de 
Italia para e r i j i r un mausoleo 
«signo de este h é r o e . Le adornó 
do emblemas, inscricioues, y de 
üü epitafio que contiene en 
compendio toda la. vida de Pe-
dro el Grande-, pero esta histo-
ria está representada á lo vivo 
en una medalla que hizograbar. 
HISTORIA 
satisfacer t de la cual dió con abundancia 
ejemplares á los embajadores 
estranjeros y á los grandes del 
imperio. Éa el anverso está el 
busto de Pedro el Grande, y en 
el reverso se ve á la emperatriz 
con la corona en la cabeza*, á su 
lado un globo y, un cetro sobre 
una mesa-, delante de ella una 
esfera, unas cartas náut icas , 
planos., instrumentos de mate-
mát icas , armas y ua caduceo: á 
lo lejos se levanta un edificio 
sobre la orilla del mar: t ambién 
se ve un arsenal y un navio á la 
vela: el difunto emperador, so-
bre nubes sostenidas por la i n -
mortalidad, manifiesta estos te-
soros á Catalina, y la dice: «Mi-
ra lo que te dejo.» 
CATALINA I . — (1725) Si e l 
legado era digno de Pedro, Cata-
lina manifestó que le merec í a . 
El pueblo y los soldados se com-
placieron durante los funerales 
eo jun ta r estos dos nombres, 
esclamando: «.Si nuestro padre 
ha muerto, nuestra madre vive 
todavía .» Catalina tuvo muchos 
hijos de Pedro 1, pero solo le 
sobrevivieron dos hijas, 4jue 
han ocupado lugar en la histo-
r ia , á saber: Ana, é Isabel Pe-
trowna. La corona., según el de-
recho de suces ión , debía recaer 
en el hijo del desgraciado Alejo; 
mas no se pensó n i aun en po-
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t íe r encada -el derecho que Ca- la cua 
tallna tenia por la suprema au-
toridad de su esposo el empera-
dor difunto. E l senado y la m i -
licia la prestaron inmediatamen-
te el juramento de fidelidad, y 
Catalina fué obedecida por to-
dos desde aquel momento^4JO-
rao si hubiese 41e^ado siempre 
la corona. 
Es hacer en pocas palabras su 
eiojio el decir que durante su 
gohierno no se advir t ió que el 
imperio hubiese mudado deje-
fe. Su celo infatigable por e l 
bien de sus vasallos y su reco-
nocimiento, la movieron á se-
guir escrupulosamente el noble 
plan trazado por Pedro para la 
civilización de su pueblo. Gomo 
si hubiese pasado á Catadie^ el 
Jenio de este gran p r ínc ipe , d i -
r i j i a ella el gobierno, y velaba 
sobre Ja gloria del imperio . 
Miró con parlieular cuidado por 
el hijo de Alejo, ún ico p r ínc i -
pe que quedó de la sangre de 
los czares, y á fin de abrirle 
el camino -al trono le dec laró 
gran duque de Uusia- Conforme 
á las intenciones de sa esposo, 
al mor i r casó la emperatriz á 
Aaa Petrow-no, su hija primoje-
nita, con e l duque de Holstein. 
Debe escribirse en los anales de 
las ciencias que Catalina abr ió 
la academia de Pelersburgo, A 
XOMÜ xx.iv. 
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Pedro no había tenido 
tiempo de dar la ú l t ima mano, 
y que presidió la primera se-
s ión . Como si no la quedase ya 
mas que hacer después de este 
ú l t i m o acto, que ponía el sello á 
la gloria de su difunto esposo, 
m u r i ó Catalina, dos a ñ o s des-
pués que él , á la edad de t r e i n -
ta y ocho. 
PEDRO IÍ. — (1727) Dejó Ca-
talina en el trono á Pedro I I , 
hijo de Alejo, bajo la rejencia 
de ua consejo presidido por e l 
p r ínc ipe Menzikoff , ejemplo, 
como la emperatriz, de los ca-
prichos de la fortuna. Siendo 
este Eiño, y vendiendo bollos 
por las calles de Moscow, agrá* 
dó á Pedro el Grande p o r u ñ a 
respuesta injeuiosa. E l czar se 
le l levó consigo, y el jóven bo-
llero se eacsn. tró apto para d i -
ferentes empleos: sub ió de gra-
do en grado hasta el de jen era!, 
siempre con la confianza de su 
amo. En su casa fué donde Pe-
dro e n c o n t r ó á Catalina. Ella se 
acordó siempre de que le hab ía 
pertenecido, pero se cree que no 
le c o n s e r v ó otro afecto que el 
del reconocimiento^ en prueba 
del cual le dió la principal par-
te en la iutela de su sucesor. 
Previno también que se le h i -
ciese casar con una de las h i -
jas de Meazjkofí^ mas el j ó v e o 
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pr ínc ipe prestó oidos á los ene-. 
migos del ministro-, le despojó 
de todos sus bienes, y le des-
t e r r ó a los confínes de la Sibe-
ma con toda su fatnillai Pe-
dro I I m u r i ó de viruelas á los 
dieziseis años, la víspera de su 
casamiento con una hija de una 
de las principales familias de 
Rusia. 
ÁPÍA^ I V A K O W N A . — (1730). 
Hablan quedado dos princesas 
hijas del emperador Juan V , 
hermano mayor de Pedro, á sa-
ber: Catalina Ivanowna^ espo-
sa del duque de Mekleraburgo^ 
y Ana Ivanowna, que era la 
menor, viuda de! duque de Gur-
laodiu. Meunido? el consejo de 
los magoaíes dió la preferencia^ 
á la segunda, porque podia ca-
sarse con algún gran duque del 
pals^ y dar un heredero al t ro-
no,. Se la prescribieron condi-
ciones que limitaban mucho su 
autoridad, y de las cuales supo 
ella librarse después . 
Esta es la primera de las cua-
t ro princesas que han ocupado 
•sucesivamente- el. trono^ de la 
Rusia. Gomo la maliélá es fre-
cuente en las cortes, se ha ta-
chado á todas de grande i n c l i -
nación á la galantería , aunque 
variada en diferentes grados, y 
aun se dice que Ana fué poco 
delicada en este punto. 
Cuando Ana se víó estableci-
da só l idamente en el t rono, h i -
zo venir de Gurlaodia á su p r i n -
cipal favorito Ernesto Juan B l -
ren, nieto de un palafrenero. 
Su padre, habiendo pasado de 
lo mas ínfimo de la caballeriza 
al grado de escudero, dió una 
buena educación á tres hijo» 
que tenia. Ernesto, el p r i m o j é -
nito, pasó á la corte, y no con*-
tento con adquirir riquezas,, 
p re tend ió t ambién dignidades. 
Gomo era muy conocido fué 
desechado del cuerpo de la no-
bleza, donde había solicitada 
incluirse. F u é desechado igual-
mente de la corte de Petersbur-
go^ donde t ra tó de probar for» 
luna, y vuelto á Gurlandia tuvo 
fa suerte de agradar a su sobe-
rana. 
Luego que consiguió el favor de 
esta, se acordó de las negativas 
humillantes que había sufrido; 
en Rusia y en su patria» Se ven-
gó de los pr imeros , proscri-
biendo y haciendo mori r en el: 
cadalso , bajo del pretesto do 
conjurac ión , á la mayor parte-
de los grandes señores mosco-
vitas que le habían sido con t ra -
rios. Castigó á los segundos, h a -
ciéndose nombrar por interpo-
sición del ejérci to de su señora*, 
duque de Gurlandia, y soberano 
de los que le hab ían desechado». 
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Biren se mos t ró muy ietel i jen- mo muy indolente y entregada 
te en los negocios: los dírijla 
con actividad, é hizo famoso en 
lo esteriorel reinado de Ana Iva-
nowna; pero en Jo inter ior le 
t i ñó de sangre, á pesar de ser la 
emperatriz bondadosa y enemi-
ga de violencias. Biren supo i n -
clinarla á persecuciones-, la do-
m i n ó hasta e l fin, y al morir ob-
tuvo de ella unas disposiciones 
con las que contaba para per-
petuarse en la autoridad. 
Por una especie de rest i tu-
c ión, la duquesa había nombrado 
por su sucesora á Ana de Me-
klemburgo, hija de Catalina, su 
hermana mayor , privada del 
trono de la Rusia, que se dio á 
Ivanowoa. La princesa de Me-
klemburgo había casado con un 
pr ínc ipe de Bruaswich, del cual 
tuvo un hijo llamado l u á n . La 
emperatriz Ana declaró á su so-
brina gran duquesa., y á su so-
br ino emperador. Esta disposi-
c ión fué aconsejada por Biren, 
el cual se hizo nombrar en el 
testamento rá jen te del imperio 
y tutor del jóven p r ínc ipe , con 
la esperanza de reinar mucho 
tiempo en su nombrej pero la 
gran duquesa le depuso, le hizo 
condenar á muerte, y conmutó 
su sentencia en un destierro á 
Siberia. 
N o ^ p i ü í a n á esta princesa co-
ú n i c a m e n t e á los placeres. Una 
favorita, llamada «Julia Meag-
den merec ió toda su confian* 
«a, y la conservó por sus com-
placencias, que fueron un oh* 
jeto de cr í t ica . Un conde de L i -
nar, enviado de Polonia, logró 
con la princesa tal in t roduc-
ción, que desagradó á su m a r i -
do el duque de Brunswich, e l 
eu t l manifestó su descontento; 
pero la favorita casó con Linar , 
á fin de proporcionarle la e a » 
Irada l ibre y esenta de sospe* 
cha en el palacio. E l públ ico no 
se dejó engañar con esta astu-
cia, porque la gran duquesa, o 
nemfga de violentarse, ocultaba 
muy poco su pasión y se entre-
gaba á ella sin respeto á luga-
res n i cireuaslancias. Por una 
consecuencia de este descuido 
la duquesa no hizo caso de las 
intrigas que se formaban alre-
dedor de ella, aunque se lo ad-
v i r t i e ron con t iempo. 
Tenia una tía llamada Isabel 
Petrowna, hija de Pedro e l 
Grande y de Catalina, nombres 
siempre amados de ios rusos. 
Bajo los descendientes áel em-
perador Juan,, la hija de Pedro 
había vivido en la oscuridad, 
aunque siempre estimada y res-
petada por su prudencia. Los 
grandes^ despreciando un go-
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hiem& iéhií,- que tampoco es-
tafen esento de escándalo^ lla-
ma roa á esta princesa al trono. 
Subió á él sin efusión de san-
gre. Jamas se ha hecho revolu-
ción algooa con mas t r anqu i l i -
dad. Se podria decir que ni la 
ambic ión ni la intriga ha-bkn 
intervenido en ella. La gran 
iaquesa,, su esposo y su hijo el 
«mperndor , fueron sorpreadi-
dos en su cama. Habían resuel-
to enviarlos á Alemania, pero 
fueron arrestados en- las fronte-
raSj y encerrados en una forta-
leza. Los dos esposos salieron 
de al ¡i, y se desgraciado bl |o , 
nacido en la p ú r p u r a , vivió en 
nn duro cautiverio hasta la edad 
de veinl icualro años . 
ISABEL PETROWNA. — (1741) 
Isabel, dice el bisXoriador de 
K.osia9 nacida-de sangre volup-
tuosa, lo era ella también- hasta 
e l esceso. Su espír i tu era vivo, 
alegre y penetrante. Hablaba 
muchas lenguas^ amaba el ó r -
den y la magnificencia; daba la 
preferencia á los modales f ran-
ceses, y dotesiaba5 toda especie 
de arueldad. «No se podia, aña -
de el» historiador, verla sin a-
marla . E l placer, las gracias y 
la fecilidad- soareian en ella* 
Goa el sonido de su voz se cal-
maba el dolor. En su presencia 
el secreto, de los desgraciados 
ursToiux 
venia á colocarse irresistible-
mente eu sus labios. Sus lágr i -
mas pasaban-á su corazón, y ella 
las d i sminuía con su sensibili-
dad antes de enjugarlas para 
s iempre ,» Los talentos políticos 
de l*abel no han sido inferioreír 
á sus cualidades apreciables. So 
la debe el ascendiente qae el 
gabinete de Pe te rs burgo ha to-
mado en los negocios de Asia y-
de Europa. N o m b r ó por sucesor 
suyo á Pedro de Holstein su so-
brino,, y l e d i ó por esposa á So-
fía Augusta, princesa de Anha l t -
Zerbst, iniciándola antes en la 
re l i j ion griega-, y en las ceremo-
nias de su co ronac ión rec ib ió el 
nombre de Catalina^cuyo nom-
bre no fué menos famoso en la 
segimda que en la primera». 
Guando se casó fué declarada^ 
gran duquesa de Rusia, y se de-
t e rminó que sucediese en el i m -
perio sí sobrevivía á s u esposo. 
Este matrimonio no fué fe-
l iz . La princesa solo tenia, ca-
torce años , y el gran duque es-
taba iarabieo en la flor de sw 
edad., A l principio de su uoion 
se advi r t ió eo ellos un gran de-
seo de estar juntos, y distantes 
de los curiosos é importunos.. 
Todo el imperio esperaba de es-
ta int imidad un heredero, s in 
^advertir que los dos jóvenes es-
posos, emplea'óan este tiempo 
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solamente en ñ a c e r el ejercicio 
á l a prusiana^ y en llevar el f u -
sil al hombro» Refiriendo m u -
cho tiempo después estos por-
menores, decía- Catalina que co-
aocia haber nacido para otra 
eosa. 
En efeeto, la gran duquesa 
reunia en su fisonomía y su por-
te la gracia y la majestad. Do-
minaba no obstante la gravedad, 
pero sin cscluir ciertas señales 
que anuncian el deseo de agra-
dar. A l contrario, el g-raa. duque 
era feo y r idiculo en todas sus 
modales. Hacia gala de vestirse 
á la prusiana, cuyas modas i m i -
taba, ü n gran sombrero, con las 
alas muy levantadas, cubr ía su 
p e q u e ñ a cara fea y maligna, y 
todavía se complacía en afearse 
con continuos jeslos, de lo cual 
hacía su entretenimiento. Por 
©tra parte no carec ía de esp í r i -
Fitu, pero tenia muy poco j u i -
cio. Se dijo de él que amaba lo 
grande con peq.ueñez. E l rey de 
Prusia era su héroe,, ó por me-
jo r decir, su divinidad. Se le vió 
ponerse de rodillas delante del 
retrato de Federico, esclaman-
do : « H e r m a n o m í o : nosotros 
conquistaremos juntos el u n i -
verso, J) 
Habiaa trascurrido muchos 
años,; y los esposos no teniao h i -
jos . Pasaron en la corte sucesos 
escandalosos, pues Catalina se 
en t regó en secreto á sus pasio-
nes. Soll ikof y Poniatowski fue-
ron sus amantes; pero cuén tanse 
estos amores con unas circuns-
tancias que les dan cierto aire 
de novela. Dícese q.ue la polít ica 
de la czarina Isabel deseaba un 
heredero del t r o n o , para que 
los moscovitas olvidasen entera-
mente al pr ínc ipe Juan, que á 
pesar de su cautiverio^ aun te-
nia algunos partidarios. Sospe-
chando que el gran duque tenia 
a lgún defecto natural que le 
privaba de tener descendencia, 
se resolvió en un consejo secre-
to probar la complacencia de 
la gran duquesa. Animaron á 
un jóven cortesano, de hermosa 
figura, al cual parecía advertirse 
alguna incl inación en la p r i n -
cesa; pero como esto no pasase 
de indicios,, mani fes tá ronla de 
parte de la emperatriz su t ia, 
la necesidad de asegurar el t r o -
no con e l nacimiento de un he-
redero. Contestó Catalina que 
era inút i l esta p r ecauc ión , pues 
por la cláusula del contrato 
matr imonial , en caso de fallecer 
su marido, le per tenecía á elia 
el derecho de remplazarle. Re-
pl icáronla que amenazaban mu-
chos males al imperio si no de-
jaba heredero,, pues queda r í a 
espuesto a sediciones y guerras 
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civiles. Catalina, que tenia mu 
cho amor á los pueblos sobre 
quienes debia reinar, y no que 
ff ia esponerlos á estas desgracias 
dijo entonces: «Pues bien, que 
venga esta noche .» Lo mas sin 
guiar de esta re lación, si acaso 
es verdadera, es que el encar-
gado de tan honorífica comi-
sión para con tó princesa, era el 
personaje mas grave del esta 
do,, nada menos que el gran 
canciller de Rusia. 
La gran duquesa tuvo un h i 
j o , y pudo lisonjearse Isabel, 
antes de mori r , de que su trono 
no quedarla espuesto, por falta 
de heredero, á los movimien-
tos que suelen trastornar los 
imperios. 
Cuando no se dud5 que la 
grao duquesa estaba en cinta, 
dieron una embajada á Salt i-
kof, que aflijió mucho á la 
princesa-, pero no tardó en con-
solarse con otro amante elefido 
por ella., que fué el conde de Po-
niatowski . Este era embajador 
de Polonia cerca de la corte de 
Rusia, y fué sorprendido por el 
gran duque un dia que se i n t ro -
ducía en el cuarto de la gran 
duquesa; el ca rác te r de emba-
jador le l ibró de los pr ime-
ros movimientos de furor del 
ofendido marido, el cual se con-
t e n i ó con que llamasen de Po-
lonia á Pon ía towsk i , y le de jé 
marchar. 
Este fué un golpe sensible pa-
ra Gatalinaj la cual deshecha en 
lágr imas, se echó á los pie» 
de la emperatriz para lograr 
que no la quitasea su amante; 
pero aunque á Isabel la hiciesen 
condescendiente sus debilida-
des, con todo no se a t r ev ió á 
dejar en su familia un j é r m e a 
de discordias que podía tener 
funestos resultados, y negó se-
mejante p r e t e n s i ó n . 
Desde este momento la gran 
duquesa c o m e n z ó á v i v i r en la 
corte como en un desierto, no 
teniendo concesión sino con o-
tras jóvenes que porsusgraciasy 
hermosura no hablan sido bien 
recibidas en la corte anterior. 
Se levantaba casi siempre antes 
de amanecer, en t regándose dias 
enteros á la lectura de buenos 
libros franceses; apreciaba la 
soledad, y j amás estuvo mucho 
tiempo á la mesa n i al tocador. 
En este tiempo adqu i r ió su ver-
dadera grandeza. Se la oyó de-
c i r que todo lo que sabia del 
arte de la intriga lo había a-
prendido de una de sus damas,, 
que parecía la mas sencilla é 
indolente. Entonces fué cuando 
Catalina se aseguró amigos para 
un caso de necesidad; cuando 
todas las personas de impor» 
tancia creyeron por 
tas conecsiones que tenia «on 
e l log , que llegarian á mayor 
val imiento si ella gobernaba-, 
y cuando, en fin, cubriendo con 
el yelo de una pasión desgracia-
da, algunas aven tu ra» consolas-
doras, incl inó á muchos á es-
perar que l legarían á tener ea 
su corle el lugar de favoritos. 
Tal era su estado cuando la em-
peratriz Isabel m u r i ó el 5 de 
©aero de ÍTQ2. 
PEDRO n i . — (1762) El gran 
duque tomó el cetro bajo e l 
nombre de Pedro I I I . Este »u-
©eso le acercó a su esposa, la 
cual le dió buenos consejos, que 
al pronto pareció admitir-, mas 
ya fuese por malos influjos, ó 
por antiguos resentimientos, no 
t a r d ó mucho en manifestar su 
mala voluntad., y casi negó á su 
l i i j o , pues no le reconoc ió por 
su sucesor;.dando t ambién á en-
tender que lo menos que podía 
Kacer era divorciarse de la ma-
dre, desterrarla ó encerrarla. Co-
m e n z ó su reinado con muta-
ciones y con anuncios de pro-
yectos, que asustaron é ioquie-
taron á todos los órdenes del es-
tado. Sola la nobleza pudo jac-
tarse de la concesión de algunos 
derechos y privilejíos,, si bien 
se quebrantaban casi al mismo 
tiempo que se concedian* Pedro 
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jecre- dió á conocer que se habia p ro -
puesto reformar el clero, q u i -
tarle sus bienes, y de propieta-
r io que era reducirle á pensio-
nista. E l código prusiano, l l a -
mado de Federico, fué p u b l i -
cado y mandado observar por 
órden del emperador en toda lia 
Rusia, lo cual causó un descon*-
tento jeneral á todos los mosco-
vitas^ t«n adictos á sus antiguas 
leyes. Tuvo Pedro I I I la desgra-
cia de descontentar al re j imien-
to de guardias^ que r i éndo le su-
jetar a l ejercicio y uniforme 
prusiano y obligarle á que le 
siguiese á Alemania en una 
guerra inú t i l , que solo su en tu -
siasmo por el rey de Prusia le 
habia hecho emprender, y á 
cambiar el servicio tranquilo 
de palacio por los penosos t r a -
bajos de la campaña . En fin 
l lamó á todos los desterrados de 
los ú l t imos reinados, sin r e í l e c -
sionar que es muy difícil que 
un hombre que ha ejercitado !a 
intriga, no vuelva á ella cuando 
halle ocas ión . 
Mientras que el emperador se 
atraía la indignación y el des-
precio por sus reformas in tem-
pestivas y su oposición a los 
usos del pueblo^ la emperatriz 
se conciliaba la est imación y la 
amistad por sus buenos moda-
les, por una conducta igual y 
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una grande altíncioa en obser- | to que meditaban. Orlof trata-
var las práct ieas civiles y r e l i -
líosas, tan amadas de los naos 
covitas. 
Entonces fué cuando esta 
princesa se un ió con Orlof, á 
quien ella dis t inguió entre los 
guardias, y aunque de una no 
bleza poco cierta, tal vez era el 
hombre mas hermoso del impe 
r io . Admit ido con la mayor re-
serva por una camarera confi-
dente, c reyó por mucho tiempo 
que obsequiaba á una mujer de 
la primera distinción-, mas nun-
ca pensó que pudiese ser la em-
peratriz. Solo en la pompa de u-
na ceremonia, reconoció que la 
que estaba en el trono era aque-
lla que le favorecía en secreto. 
La intelijencia de los aman-
tes, que se manifestaba en las 
acciones mas públ icas por signos 
convencionales, escapó siempre 
á las miradas de los curiosos, 
aun á las de la princesa de As-
koff, dama jóven de diezíocho 
años , que se cree ser la que 
in s t ruyó á Catalina en el arte 
de la in t r iga . Por un concurso 
feliz de circunstancias se advir-
t ió t ambién que Orlof era tan 
apio para ios negocios como pa-
ra los placeres-, pero eran muy 
diversas las miras de la confi-
denta y las del favorito cuando 
pensaron en ejecutar el proyec-
ba de adquir i r á su soberana 
una autoridad despótica. La da-
ma jóven , republicana por afi-
ción y por convencimiento, que 
gustaba con preferencia de los 
embajadores de las repúbl icas^ 
no quer ía contr ibuir á hacer 
partidarios á la e m p e r a t r í i , s i -
no con Ja esperanza que tenia 
de que cuando estuviese sola en 
el trono l imitar ía ella misma su 
autoridad por medio de un con-
sejo, de un senado, ó por otras 
formas republicanas. La empe-
ratriz le dejaba esta esperanza, 
que la hacia mucho mas activa 
para captarse la voluntad de los 
grandes, con el atractivo de ser 
algún día llamados á la par t ic i -
pación del gobierno. Orlof por 
su parte, como oficial de guar-
dias, ayudado de dos hermanos 
que se rv ían en el mismo cuer-
po, y provisto de la caja de ar-
t i l ler ía que la emperatriz le ha-
bía hecho dar, ganaba á los sol-
dados con dinero, convites y 
promesas. Las dos intrigas ca-
minaban á un mismo fin, bajo 
la d i recc ión de la emperatriz, 
sin que la princesa de Askoff 
supiese que tenia un c o m p a ñ e -
r o , y lo ignoró hasta que las 
circunstancias obligaron á Ca-
talina á reunir sus esfuerzos mas 
elafamente. 
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€0?1JÜRACÍ0N CONTRA. EL EM-
TERAÜOR. —P e d r o estaba pron-
to á partir para Holstein, donde 
juntaba su e jérc i to para unirse 
con el rey de Prusia; pero se 
hablaba de algún gran suceso 
que debía verificarse antes de 
su salida. Se decia que tenia i n -
tención de declarar al p r ínc ipe 
Juan por sucesor: no hay duda 
de que le habia hecho conducir 
á una fortaleza cercana á Pe-
tersburgo, que íe habia visi ta-
do, y queria negar que el jóven 
gran duque fuese &u hi jo . Y á 
la verdad que habia hecho ve-
n i r de países estranjeros al con-
<Je Soltikof, aquel p^rirner aman-
te que por la necesidad de ase-
gurar la sucesión hab ían dado á 
la emperatriz. La dama del em-
perador, que por una rara ca-
sualidad se encontraba amiga de 
la princesa de Askoff, aparenta-
ba tener aires altaneros, y no 
ocultaba su ambic ión . Añádase 
á esto que la in tención de Pe-
dro era hacer divorciar en un 
dia á doce de las damas mas 
Jóvenes y mas bellas de su cor-
te, que él habia conducido a 
Orani-embaun, castillo de pla-
cer, á doce leguas de Petersbur-
go. En fin, no había noticias, 
por absurdas que fuesen, que 
no se esparcieran; y eran creí* 
das, porque la mconsecueucia, 
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la ga lanter ía y la imprudencia 
de Pedro lo haciao todo posible-
Entre los sobresaltos con que 
se trataba de alarmar al pueblo,, 
era uno la noticia que corr ía de 
que la emperatriz estaba en pe-
l igro. Esta se habla retirado á 
Petershof, sitio de recreo, á o-
cho leguas de Oruniembaun, á 
fin de que su distancia de la ca-
pital evitase las sospechas que 
los pasos necesarios hacen nacer 
á veces cuando se ejecutan se-
mejantes empresas. En efecto^ 
uno de los principales cómpl i -
ces comet ió una indiscrec ión 
que dió motivo á que le arres-
tasen. Este suceso obligó a to -
mar ana resolución definitiva 
sobre lo que hasta entonces va-
cilaban. 
E l 8 de j u l i o de 1762, á las 
nueve de la noche, la princesa 
Askoff manda al conde Panino, 
ayo del gran duque, que se pre-
sente ea su casa.; acude este, y 
la princesa Je propone que em-
pezase al instante la revolución,; 
pero Panino fué de parecer 
que se dilatase hasta el dia sl« 
gu íen te en que es tar ía avisada 
la emperatriz. A media noche 
la princesa de Askoff SQ v is t ió 
de hombre,, mon tó á caballo, 
salió sola de su casa y se apostó 
en un puente que sabia era el si-
tio donde ordinariamente se re-
13 
98 HISTORIA 
unían los conjurados. Encuen- i miento que la recibiese estaría 
t r a allí á Orlof con s u s her-
manos y algunos o t r o s , t a not i -
cia de la prisión de su cómpl i ce 
les causó una especie de estu-
p o r ; pero á esta, primera' s o r -
presa sucedió una resolución re-
pentina de llevar á caEw> la 
empresa.. Las^ postas; estaban 
puestas, los principales' cómpl i -
ces encargados de obrar, gran-
des y pequeños se IiaHabau ins-
truidos, ü n o de los Orlof c o r r e 
á Fetershorf^ penetra en el apo-
sento de la emperatriz con m u -
cho secreto, la despierta con so-
bresalto y la dice: «iVenid, se-
ñora-, el tiempo urje;» y desapa-
roció. La emperatriz se vistió 
apresuradamente. Orlof T u e l y e 
con un carruaje que estaba siem-
pre pronto en una casa vecina; 
hace entrar en el á Catalina c o n 
una camarera ; Orlof marcha 
delante del carruaje, y un sol--
dado d e t r á s r e s t a era toda la es-
colta que llevaba la emperatriz. 
Orlof et favorito salió á su 
encuen tr o á a 1 g.u n a d i s t a n el a de 
Petersburgo,, y la dijo: «Todo 
e s t á ya pronto-,» y vuelve á to-
mar la delantera. Llega el día y 
entran en Petersburgo: reinaba 
e n toda la ciudad la mayor cal-
m a y era necesario atravesarla 
p a r a llegar á los cuarteles. La 
emperatriz creyó que el reji 
sol>re las armas; pero apenas se 
presentaron vestidos treinta sol-
dados^ Esta especie de soledad 
1* atemoriza y se pone pál ida; 
pero al instante se presentan los 
soldados en las filas despertado* 
y llamados por sus jefes. Catali-
na les ecsije juramento de' fide-
lidad sobre un cn ic i í i | o t ra ído 
por el capel lán del re j imiento . 
Acuden también; los señores del 
complot, y antes de las once de 
la mañana se encuentra la em-
peratriz rodeada de mas de diez 
mi l hombres entre soldados y 
paisanos que-gritabanTiotírá ( I ) -
En toda-esta- mul t i tud puede 
ser que no huMese treinta per-
sonas que supiesen por qué la 
pronunciaban, si era para pro-
clamar al gran duque empera-
dor y á su, madre rejenta, ó si 
para felicitar á esta de haberse 
librado^del hierro asesino de su 
esposo^ ó si,,en fin, por alguna 
victoria ó cualquier otro motivo 
de regocijo. 
Se esparcid también la n o t i -
cia de que habia muerto el em-
perador, y apareció en la plaza 
un-convoy que la a t ravesó len-
tamente hasta perderse; entre 
Esta palabra no-tiene signifi-
cación precisa, porque se aplica indis-
tintamente &¡ todos los sucesos que 
inspiran alegría. 
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l a m u l l i t u d . E n seguida iban 
los jefes del clero ruso, todos 
ancianos venerables , con los 
ornamenlos de la consagrac ión. 
Pasaron con la mayor gravedad 
por medio del ejéncifo, el cual., 
por respeto guardó un silencio 
profundo, y subieron al palacio 
para consagrar á la emperatriz. 
A las graves ceremonias de la 
re l i j ion sigue una función m i -
l i tar . Catalina se viste el antiguo 
uniforme de los guardias^ ítoma 
de los señores que la rodeaban, 
de uno la espada ¿ de otro el 
sombrero, de otro las órdenes 
militares; se bace servir una l i -
jera comida, saluda con un va-
so de vino al puebio que la m i -
raba, y que la responde con una 
larga aclamación-, le presenta á 
su h i jo ; se hace reconocer por 
los soldados del ejército^ monta 
á caballo, y parte á su frente, 
acompañada de la princesa de 
Askoff, vestida también de guar-
dia. A las seis de la tarde ya es-
taba todo otra vez tranquilo en 
Petersburgo, sin quedar la me-
nor señal de c o n m o c i ó n . 
Catalina iba á combatir á su 
marido. Esle pr ínc ipe , hablen-
do salido de Oraniembaun el 20 
de ju l i o con su tropa placente-
ra para Pelershorf, esperaba pa-
sar allí algunos dias en diver-
siones, antes de presentarse en 
el e jérc i to . Tío correo despacha-
do desde aquel sitio, adv i r t i ó á 
Pedro haber desaparecido la 
emperatriz, y sio embargo él s i -
guió adelante. U e g ó al palacio, 
y un enviado escapado de Pe-
tersburgo, á pesar de las pre-
cauciones tomadas para que 
ninguna persona saliese dé la ca-
pi ta l , le dió noticias d é l a revo-
lución, aunque imperfectas. Su-
cesivamente se presentan otros 
y la confirman. Se oye decir que 
la emperatriz avanza á la cabeí-
za de un ejército^ y esta noticia 
««parce la cons ternación entre 
la escolta del czar. Este se tu r» 
ba, decreta., prohibe, da conse-
jos, ios adopta, y los desecha. 
Uno solo eonvenia en aquellas 
circunstancias, dado .per el j e -
neral M u n k k , que «ra i r innae-
diatamenle á apoderarse de Ja 
división y de la armada que es-
taba en Cronstad, la cual l leva-
ría al czar á Jievei, donde esta-
ba la otra división para pasar á 
Holstein en sus navíos-j, donde 
í© aguardaba su ejérci to , á cuyo 
frente podr ía volver para ba t i r -
se con su esposa rebelada. 
Después de var ías disputas 
que hicieron perder el tiempo, 
aprueba «s te dictamen el empe-
rador: se «Eabarca con toda su 
comit i va en dos naves iijeras^ y 
llega á Gronslad-, peroya era lar-
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d>e. Laguarnicfoti, habiendo »ido ¡ nriedo dé-ser herido, tomad ui 
ganada por un emisario ra as Insi-
ta qwe el emperador, se negó á 
recibirle, y le ©t)l¡gó á alejarse. 
3 I u n i t k le vuelve á aconsejar 
que marchen á Revel. La comi-
tiva asustada, respoirde que no 
tiene bástanles remeros. « N o 
Importa , dice el emperadorr 
nosotros mismos r emaremos .» 
Esta resolución no convenía 
k uca reun ión de jóvenes corte-
¡SNanos, que, como queda dicho, 
ítú se habían- jmitado sino para 
divertirse; é instaron tanto, que 
í jbíuvieron del emperador el 
desembarco, bajo el pretesto de 
defenderse en algunat malas 
forlií lcaeiottes del castillo de 
Oraniembaun , construidas en 
otro tiempo para diversiones m i -
litares; mas apenas llegaron á 
é l , supieron que el ejérci to e-
aemigo^ aumentado con m u -
chos cuerpos de las tropas des-
tinadas para el de Holstein, es-
taba ya prócsrmo. Estrechadt) 
el emperador, escribe á su es-
posa) pidiéndola que le permi-
tiese retirarse á Holstein con 
&u dama. Galalioa por úrnica 
fespuesta le envió una fórmula 
de renuncia> mandándole que 
la firmase. Muniek, indignado, 
dice al czar: «¿No sabéis mo-
r i r como emperador al frente 
de vuestras tropas? Si tenéis 
crucifijo en la mano, y no- osa-
rán locaros; yo me encargo del 
combate. « Esta noble escitacion 
f u é i n ú t i i , pues creyendo el czar 
que no le quedaba recurso af-
guno> se pone en camino para-
ver á Catalina en el castillo de 
Petershorf, de donde habia sa-
lido fuj i l iva la an tev í spera , y 
er* donde e n t r ó otra vez t r iun -
fante . 
HUMILLACIÓN DE PEDRO I I I . — 
Luego que los soldados vierou" 
al desgraciado principe, escla— 
man todos á una voz: Viva C a -
talina. Atraviesa el czar el e j é r -
cito con despecho en el rostro» 
y rabia ea el corazón. A l su-
bir la escalera del castillo ale-
jan los soldados á los pocos cor-
tesanos que le habían seguido^ 
le quitan la dama y le in t rodu-
cen en irn aposento, donde le-
mandan que se desnude pronta-
mente. E l mismo se qui tó su! 
vestido, a r ro jó su espada, se ar-
rancó las insignias de su digni-
dad; y quedó en camisa, espues-
to á l a risa dé los soldados. Des-
pués de esta escena humillacrte 
se* le hizo partir para Robscafc, 
castillo á seis leguas de Peters-
burgo. 
PEDKO I I I MUERE ENVENENADO. . 
— Dos diai después uno de los 
Orlof, el mas vedíeirte de los 
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fíres hermanos, IToga arííí coa un , ponerse^ sí So hubie&e sido biea 
compañero robusto'y tan resuel-
to como él , y dicen írl empara-
dor que van á comer juntos- Se-
gún la costumbre de Rusia se 
p r inc ip ió por un vaso de aguar-
diente en el cual le dieron ve-
neno. E l czar lo conoció en el 
fuego que devoraba sus enera-
ñas , y r e h u s ó - e l segundo vaso 
que ie ofrecieron: que r i éndo le 
hacer beber por fuerza se resis-
t ió tanto> que- los dos pretendi-
dos convidados le derribaros al 
suelo y le ahogaron. Oriof se 
volvió á palacio, y llegó en 
ocasión que la emperatriz es-
taba á la mesa ; se presenta 
desgreñado y con el vestido des-
compuesto ; hace u n í seña á 
Catalina, esta se levanta, pasa 
con éi á un gabinete, donde es-
tuvo un momento^,, y volvió á 
sentarse tranquilamente á la 
mesa. A l o I r o n í a por la mañana 
se publ icó la muerte de! czar 
como procedente de un cólico 
iemorroida!.-
E l cuerpo del difunto fué lle-
vado á Petersburgo, donde es-
tuvo espueslo tres di as á la vista 
del pueblo. E i rostro estaba de-
negrido, y el cuello acardenala-
do, pero se d e t e r m i n ó presen-
tarle en este estado con riesgo de 
que se llegase á sospechar la 
causa de su muerte,, por no es-
reeonocido, á que algún aven-
turero tomase su nombre, y 
suscitase en el imperio conmo-
ciones de que hablan ocurrido 
varios ejemplares. 
CATALIXA II . — (1762> Los 
grand&B que hablan contribuido 
á la revoluc ión esperaban, co-
mo lesiiabia dicho la princesa 
Askoff, y ella misma lo creta., 
que Gata!raa> subiendo al tronov 
establecería un senado Aconse-
jo que l imitar ía su autoridad. 
Algunos se figuraban que no to-
marla mas que el t í tu lo de re -
jente. Pero Gdof^ confiado en 
las tropas*, no5 quiso permi t i r 
que se pusiesen l ímites k la au-
toridad de su soberana, sobre lo 
cual se e s p l k ó imperíosfímeníev 
y nadie se a t rev ió á contrade-
cir le . La princesa manifes tó des-
contento, y aun c reyó poder 
censurar el hecho con motivo 
de la intimidad de la empera-
triz con Orlof, y la famiüaridatf 
que descubr ió con grande admi-
ración suya. Ninguna de* su» ob-
servaciones fué bien recibida; 
se cansó de sufrir indiferencias 
de la persona de quien esperaba 
el mayor reconocimiento,, y se 
ret í ró-de la eorlev Sin embargo 
la emperatriz no olvidó j amás 
sus servicios. Én prueba de ello 
volvió á llamarla cerca de sí , y 
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para'©ciipflr su espíri tu altivo j y cuatro aH@5 y Juó uno de los 
la.higo^sin ejemplar, presideo-
la de la academia de Peters-
burgo. 
Eu los primeros días del re i -
nado de Catalina, el jeneral M u -
níck se introdujo entre los cor-
tesanos. A l verle la czarina 'le 
di jo: «Tú has querido pelear 
contra mí .» Es verdad, señora , 
contes ió Mutt ick; pero ahora es 
ral deber combatir á vuestro 
favor. Le manifestó la empera-
I r i z tanta estiraacion y bondad, 
que se adhi r ió á ella sinc^ra-
meníe . -Or lof y sus hermanos 
fueron colmados de riquezas y 
dignidades, y honrados con el 
t í t u lo de condes. Guando dejó 
de ser favorito de Catalina que-
dó como ministro del imperio, 
y no hubo negocio de importan-
cia donde no se Je eraplea&e coa 
dist inción y confianza, hasta el 
momento cn^ue haMeado pre-
tendido obtener púb l i camen te 
la mano de la emperatriz (pre-
tens ión espresada por él con o r -
gullo, y desechada por ella con 
indignación) , recibió la ó rden 
de viajar y cien m i l rublos, coa 
una pensión á e cincuenta m i l , 
una magíTiüca vajilla de plata y 
una liercra con seis m i l pai-
sanos. 
Él reinado de Catalina I I , que 
comenzó en 1762, du ró treinta 
mas brillantes, y de los que 
mas han ilustrado 4a Rusia. Na-
da era capaz de retraer á Cata-
lina I I de sus proyectos una vez 
concebidos.. Resuelta á ejecutar 
los de sus predecesores s o b r ó l a 
Polonia, puso á Ponia towsld^u 
antiguo amante, en aquel t r o -
no, y supo inspirarle una entera 
seguridad luego que hizo entrar 
sus tropas en su reino, como si 
no hubiese tenido otra in ten-
ción que la de fortificar la auto-
ridad i l e l monarca contra la de 
la repúbl ica . Cua i idoé l adv i r t ió 
que estaba cargado de cadenas 
y quiso sacudirlas, las atencio-
nes de la amante suplieron á la 
severidad de la d é s p o t a , ha-
ciéndole asi sufrir el yugo, con-
sentir y aun concurrir á la p r i -
mera división de Polonia, que 
no hizo mas que debilitar este 
re ino; y finalmente, á otra se-
gunda que le an iqu i ló . Nada ha 
resistido á la política de Catali-
na ni á sus armas. Con la p r i -
mera logró Catalina un influjo 
muy superior en Alemania y en 
las demás cortes de Europa-, y 
con sus victorias se hizo temer 
de los chinos, respetar de los 
persas y bu-scar de los t á r t a r o s . 
£ 1 sul tán de los turcos fué ata-
cado hasta en el centro de sus 
estados^ cuya capital t emió per-
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áfer . Caíalina- estitvo prócsiraa á 
sustituir en Constantinopla el 
águila^ de Rusia á la media iuna 
de los turcos, y á levantar otra 
vez el imperio griego. Sus ar-
madas,, saliendo del mar Bál t i -
co, recorrieron la inmensa es-
t ens ión del Ofcéano y del Medf-
lerraneo, basta los Dardanelos; 
y los navios construidos en los 
puer to» qu e Ca 1 In a ha b i a com-
puesto ó reparado hicieron t re-
molar su pabetion sobre los 
mares que hasta entonces les 
habla proMbido el recelo oto-
mano. 
Esta princesa írmaba las le-
tras y siempre se preció de pro-
tejerlas. Ser encuentra en su. c ó -
digo, compuesto casi todo por 
ella sola, una prueba indisputa-
ble de la esteosion de sus cono-
cimientos y de su sab idur ía . 
Hasta en su: edatt avanzada con-
servó sus pasiones y sus gustos, 
y para satisfacerlos se mor t i f i -
caba entonces mucho menos? 
que en la juventud . Su corte 
era. niiagnifica. Catalina., dulce y 
afable en su trato privado como 
lo son regularmente las mujeres 
galantes, sabia juntar en públi» 
co la severidad con la majestad, 
Sa cree que era muy suspicaz 
en: materia de poíí t íea, y á esto 
se atribuyen las desgracias, los 
destierros y las escesivas precau-
ciones. Tales fueron la muer-
te de su esposo y la del jóven 
pr ínc ipe Juan, muerto á p u ñ a -
ladas en una cindadela, sin que 
se hi'ctese justicia de los ase-
sinos-
Es desgracia de los soberanos 
estar siempre rodeados de per-
sonas-que se dedican á estudiar 
su ca rác te r , y que son diestros 
para aprovecharse de sus mie-
dos y deseos, c o m e t i e n d o ' c r í -
menes que no se atreven á cas-
tigar los que de ellos se aprove-
cha;». 
A l mor i r Catalina I I dejó á 
Pablo I , su h i j o , un imperio 
mas estenso que el de los roma-
nos, el cual comprende países 
de temperamentos contrarios., 
menos poblados y menos c u l t i -
vados. Pero advierte un; escri-
t o r , que ha publicado* poco 
tiempo hace la vida de esta 
princesa, «que la desigualdad 
del; clima.,.la falta de pobkcion 
y de fertil idad en u n * parte del 
suelo, no impiden que estos es-
tados presenten al comercio i n -
mensos recursos .» Colocados los 
rusos en Europa-y en Asia, pue-
den facitmente traficar con todo 
et mundo. El mar Caspio les sir-
ve para comunicar con la Persia 
y la India: el mar Zabach y el 
Negro para i r á vender en el M e -
d i t e r r áneo las producciones del 
Norte y traer á él las rie Levan-
te. Ei Kamftchatka les abre por 
una parte elGaminoiie América , 
ypor otra el dé la China y el Ja-
pon. En f in , el mar Blanco y el 
Báltico Ies pone en relación 
«on la mayor parte de las nacio-
nes de Europa, á las cuales su 
comercio ha llegado á ser indis-
pensable. ¿Qu ién habr ía podido 
prever cuando Juaa Basilio-
wi tz r eun ió bajo su cetro en 
1462 las hordas de los sciías, de 
los hunnos^ de los sá rmatas y de 
otros pueblos, hasta entonces 
errantes y vagamundos, que en 
tres siglos habia de llegar á ser 
este imperio el mas vasto y el 
mas terrible del universo? 
PABLO I . —(1796) Este p r í n -
cipe subió al trono sin dif icul-
tad después de la muerte de su 
madre. Sus disposiciones pacíí i-
cas produjeron la cesación de 
las hostilidades entre Rusia y 
Persia, y la es t ipulación de una 
paz entre ambas naciones; puso 
en libertad ai desgraciado Kos-
ciusko, jeneral de los patriotas 
polacos,, permi l iéndole que re -
sidiera en sus dominios ó que 
se retirara á la A m é r i c a : de 
igual jenerosidad usó con el de-
puesto* rey . de Polonia, devol-
viéndole los bienes lo mismo 
que á muchos emigrados y f u j i -
t ivos. oh 
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Los primeros actos de Pabl® 
manifestaron el deseo que tenia 
de vengarse de cuantos, coloca^ 
dos en el poder durante el briz-
nante reinado de Catalina, le 
habían impedido tomar parte 
en el gobierno, como corres-
pondía al heredero del t rono. 
Muchos fueron desterrados á 
Siberia, otros destituidos de sus 
empleo^ y todos perseguidos. 
Hizo también alteraciones 
muy notables y siempre des-
aprobadas por una nación adic-
ta á sus antiguas ¡n&üluciones, 
así en las leyes como en las cos-
tumbres. Una de ellas fué va-
riar la ley de sucesión, esclu-
yendo para siempre las mujeres 
de todo derecho al trono, sin 
duda en odio de su madre, bajo 
cuyo ascendiente superior ha-
bía v iv ido siempre. Otra fué el 
hacer que las tropas mudasen 
de uniforme y peinado; altera-
ción que tan funesta fué á su 
padre Pedro I Í I . Por ú l t imo , 
ecsijió que todos por donde 
quiera que pasase se postrasea 
en t ierra; ceremonia asiát ica, 
muy contraria al espír i tu y cos-
tumbres de los europeos. Casti-
gaba con sumo rigor las infrac-
ciones á sus reglamentos sobre 
los trajes, y el descuido ó la 
negli jencía sufr ían la pena de 
azotes ó la de destierro. Por to-
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•das estas causas se hizo muy o- fe los ejérci tos de 
•dioso á sus vasallos, acostum-
brados al gobierno firme, pero 
ilustrado de Catalina 11, 
COALICIÓN CONTÉ A LA FRAN-
C I A . — En 1799 tomó una parte 
activa en la guerra contra la Te-
pública francesa: envió á Italia 
un ejérci to brillante á las ó r d e -
nes del jeneral Suvarow, el 
cual cooperando con los aus-
t r íacos a r ro jó á los franceses de 
casi toda la península , y pene-
t r ó en Suiza con gran terror de 
los enemigos. Env ió al mismo 
tiempo otras fuerzas considera-
bles á Holanda para operar en 
combinac ión con el e jérci to b r i -
t án ico que había invadido aquel 
país ; pero esta espedicion fué 
poco feliz. Después de haberse 
entregado por t ra ic ión la escua-
dra bata va á los ingleses, el e-
j é r c i t o anglo-ruso desembarcó 
GQ el l í e l d e r y m a r c h ó hacia 
Amsterdan: su vanguardia fué 
Tencída en Berjen por el Jene-
ra l Brunet, y después todo el 
e jérci to en Alcmaer: y para po-
der reembarcarse tuvo que ha-
cer una capi tu lac ión desventa-
josa con los franceses^ 
Pablo reflecsionó sobre el é c -
sito de esta c a m p a ñ a , tan glo-
riosa para los rusos, en la cual 
se habia visto á un moscovita 
dir i j iendo como jeneral eo je»-
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a coal ic ión. 
Pero esta gloria se habla com-
prado á costa de cincuenta m i ! 
hombres, sin adquirir nada la 
Rusia^ cuando el Austria estaba 
en posesión de la Italia conquis-
tada, y la Inglaterra tenia en SH 
poder la escuadra holandesa. 
Esta reflecsion, y el mal suceso 
de la campaña de Suiza amor-
tiguaron mucho su animosidad 
contra la repúbl ica francesa: 
re t i ró repentinamente sus t r o -
pas y se manifes tó mas hostil 
contra la Inglaterra que antes 
lo había sido. La Francia se-
cues t ró todos los barcos ingle-
ses que se hallaban en sus puer-
tos, y en solo Riga doscientos.. 
El motivo de su rompimiento 
con la Inglaterra se atribuye á 
la oposición que esta hizo á con-
cederle el dominio de la isia de 
Malta, cuya posesión deseaba 
aquel con el mayor ahinco. R o -
ías ya las hostilidades e n t r ó en 
alianza con Ja Francia, y pro» 
movió la confederación de t o -
das las potencias del Norte que 
fué desecha por la batalla de 
Copenhague. 
Esta conducta i r r i t ó , no solo 
al gabinete de San James, sino 
t ambién á todos los grandes de 
Rusia, porque era contraria al 
esp í r i tu de aquella corte y al 
odio ia?et8rado contra las ime-
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vas instituciones de Francia y 
contra los franceses. Ademas el 
sometimiento de Pablo á la po-
lítica de Bonaparte, ofendía el 
orgullo nacional, acostumbrado 
en los tiempos de Catalina á do-
minar en los otros gabinetes. 
A; esto se agregó el disgusto 
jenerai fon que se miraban las 
eslraviiguntes' ordenanzas y el 
despotismo de Pablo^ y se for-
m ó una conspiración contra é l . 
Sesenta con jurados, k euya( ca-
beza estaba Zubow, uno de los 
ú l t imos amantes de Catalina, 
penetraron una noche en su a-
posento, y le propusieron que 
abdicase la corona en su hijo 
mayor Alejandro. E l czar se 
negó á esta pre tens ión : enton-
ces searrojaron sobre él los con-
jurados,, y aunque se defendió 
obsliasdamente, sucumbió aho-
gado con la banda de un edecán 
suyo. Este horrible atentado se 
comet ió la noche del 23 de mar-
zo de Í 8 0 Í , publicandu al dia 
siguiente que el emperador ha-
bla muerto de una apoplejía ful-
minante. 
ALEJANDRO. — Alejandro 
y I de este nombre entre los 
emperadores de Rusia, fué pro* 
clamado al dia Siguiente de la 
muerte de su pa4re. Luego que 
subió al trono espidió diversos 
ukases ó decretos adecuados á 
las circunstancias y al bien d© 
la nación, particularmente al de 
reproducir y confirmar todos los 
reglamentos de la emperatriz 
Catalina, concernientes á la pro» 
teccion y mejora del comercio 
é industria. En seguida se ocu-
pó en arreglar las diferencias 
de su imperio con la Gran B r e -
taña , renunciando sus preten-
siones á la isla de Malta, y l e -
vantando el secuestro á todos 
los buques ingleses detenidos 
en sus puertos. Después toman-
do parte en todas las guerras 
que se han suscitado en Europa, 
tan pronto era aliado de la 
Francia, tan pronto^ su mayor 
enemigo, según le dictaba su 
po l í t i ca . 
OüBRRA CONTRA LA FRANCIA» 
—- (1805) Alejandro en t ró en Im 
coalición formada contra N a -
poleón; al segundo año de ha-
berse ceñ ido este la corona i m -
perial. Las tropas rusas se p u -
sieron en marcha para unirse 
con las a u s t r í a c a s , y dar u a 
golpe al nuevo emperador; mas 
se vieron precisadas á retirarse 
á Yiena y Moravia, porque el-
jenerai R u t t u s o w , con quien 
se contaba para el buen écs i t o , 
llegó demasiado tarde al Y u n , 
punto seña lado para su r e u n i ó n . 
A l arribo del emperador Ale-
jandro á Moravia., se dió la ba-
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talla de Austerlitz, llamada de i E r fa r t , celebradas en el mismo 
los tres emperadores, por ha- año de 1808. 
terse hallado en persona los de 
Francia, Rusia y Austr ia . Estos 
dos ú l t imos la perdieron., y en 
su consecuencia se re t i ró Ale -
jandro con su ejérci to á favor 
de un convenio. . 
En 1806 entraron las tropas 
rusas en Italia para operar con-
tra la Francia en combinación 
con el Austria, Inglaterra y N á -
poles, y ausiliar á Fernando I V ; 
poro se vieron obligados á eva-
cuar aquel reino, y á cederle al 
ejérci to francés que se iba a-
proesimando. 
Por la paz <Ie Ti ls i t de 1807, 
ajustada con Napoleón á conse-
cuencia de sus victorias en Je-
na y Friedlandj se obligó el em-
perador de Rusia á evacuar la 
Valaquia y la Moldavia, y acce-
dió al sistema continental, pro-
hibiendo por decreto de ¿0 de 
mayo de 1808 la in t roducción 
de las mercade r í a s inglesas en 
sus estados. Esta fué la señal de 
guerra entre Rusia é Inglater-
ra: el almirante Sir Cotton se 
apoderó de la escuadra rusa, 
mandada por el almirante Se-
nuavin, que se hallaba surta en 
Lisboa. 
E l emperador de Rusia estre-
chó su amistad con Napoleón 
en v i r tud de sus conferencias en 
Cuando el Austria declaró la 
guerra á la Francia en 1809, la 
Rusia, como aliada de esta ÚU 
t ima, hubo de tomar parte en 
su favor, á cuyo fin envió á Ga<-
litzia un e jérc i to , mandado por 
el p r ínc ipe Galizin; pero la len-
t i tud de las operaciones y mar-
chas de este, producida por las 
órdenes é instrucciones de Ale -
jandro, que empezaba á temer 
el demasiado poder que adqui -
ría Napoleón , dió nn justo mo-
tivo de disgusto, y fué una de 
las causas que acarrearon la 
sangrienta guerra de 1812. 
Convenía sin embargo al em* 
perador de Rusia no romper sus 
relaciones con la Francia, por* 
que todavía no estaba preparado 
para .la guerra, y por eso acce-
dió en 1810 á los planes de Na* 
poleon, no solo en negar la en-
trada en sus puertos á los j éne* 
ros ingleses, sino aun á las pro* 
cedencias de los puertos de Por-
tugal y España que no estuvie-
sen bajo la dominac ión france-
sa. Pero cuando c o m e n z ó á es-
perimentar los graves daños que 
le resultaban de tal condeseen-
deacia, y a reconocer la h u m i -
l lac ión en que iban cayendo sus 
estados, t r a tó de apresurar el 
rompimiento. Napoleón , que 
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ilegó^á peoelrar este cambio de 
política^ pasó en 20 de octubre 
de 18ÍO una nota muy circuns-
tanciada al gabinete de san Pe-
te rs burgo, demostrando que el 
Ckmíineate no podria llegar á 
i m verdadero y sólido pun ió de 
felicidad, mientras que la I n -
glaterra muntuviera una robus-
ta ecsisleneia política^ que el 
principa i in terés de todos los 
demás estados estribaba en el 
aniquilamienlo de aquella po-
tencia marítima-, alegando otras 
ra-zooes para desviar á la Rusia 
de su reconcil iación con el ga-
binete de san James. Empleó 
t ambién toda clase de afdides 
para lisonjear y halagar e l es-
pí r i tu públ ico de los rusos., es-
merándose en calmar con la 
prudente conducta de los em-
pleados franceses todo resenti-
miento que hubieran podido 
concebir por el anterior orgullo 
de les mismos; pero la astuta 
polí t ica de Napoleón no produ-
j o resürltado alguno favorable á 
sus fines-, antes bien espidió 
Alejandro en í>de diciembre un 
ukase, que comprendia el regla-
mento de comercio para? el año 
de i 811, permitiendo la in t ro -
ducción de j i ñ e r o s coloniales 
sobre embarcaciones america-
nas ó bras i leñas , con c láusnlas 
favorables á las neutrales, dan-
do asi an fuerte golpe al sis-
tema continental. Todo el año 
de 1811 se pasó en quejas r e c í -
procas de ambos gobiernos, aun» 
que con amistad aparente-, mas 
esta simulada a rmon ía no impe-
dia que ser hiciesen vigoroso» 
preparativos de guerra por am-
bas partes. 
E l ukase mencionado y la i n -
corporac ión que Alejandro ha» 
bia hecho del ducado de Oldem-
burgo á su imperio, fueron las 
causas que alegó Napoleón para 
ju sü í l ca r los primeros pasos de 
sus rompimientos hoslilesj y la. 
noticia que tuvo de los arma-
mentos que se iban aprestando 
en el Norte, le d e t e r m i n ó á pa-
sar en 25 de abr i l de 1812 una 
nota al conde Romanzow, can -
cil ler del imperio ruso., p id ien-
do esplicaciones de a r m o n í a , y 
ofreciendo él por su parte todos^ 
los medios de conservar la paz, 
que d#ba á entender deseaba, 
con ansia. 
CAMPAÑA DE 1812 La eort& 
de Rusia,, que llegó á penetrar 
la capciosa política de ÜÜDapar-
te- admit ió gustosa las repre -
sentaciones que le hizo la I n -
glaterra, y aceptó la paz qua 
esU ofreció,, con Turqu ía y Per-
s¡av para poder disponer de a-
quellos ejérci tos que tenia pa-
ralizados, Se verificó esta paz 
en 25 de mayo, fijando en el 
Prnth los l ímites de ambos i m -
perios, cediendo la Puerta al 
emperador parte de la Molda-
via y Besarabía . En 28 de j u -
l io ajustaron la paz la Rusia y 
la Suecia con el inglés Thor -
m o n , y posteriormente firmó 
este imperio su alianza con la 
rejeneia de España en V e l i k i l u -
k i . Bajo de esta mutua coope-
rac ión se tomaron vigorosas 
medidas para abrir una campa-
ña que debía producir la inde-
pendencia de Europa, destru-
yendo al coloso que la o p r i m í a . 
Pero Napo león , con un e j é r -
cito de medio mi l lón de solda-
dos, compuesto de todas las na-
ciones occidentales, ligadas á s u 
destino, ó atadas al carro de su 
t r iunfo , s« prec ip i tó sobre Pm-
sia, como en otro tiempo las 
t r ibus de Batukan y de Us-
beck. 
Los jenerales rusos Barclay 
de Tol ly que defendía el Bwi» 
na, Bagration, apostado cerca 
del alto Nieper, y Vitjenstein, 
que ocupaba la Volbynia , hicie-
ron una guerra defensiva, r e t i -
rándose cuando velan masas su-
periores, e m p e ñ a n d o solo accio-
aes de vanguardia, cuyo suce-
so fué vario,, y d e f e u d i é n d o -
se en los puntos á propósi to pa-
ra ello. 
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Napoleón llegó á Smolensko, 
defendida por fortificaeionea 
formidables, por cuarenta m i l 
hombres de gua rn ic ión , y por 
dos ejércitosr el de Bragation y 
el de l í u t u s o w , sucesor de Bar-
clay de Tol ly , los cuales fue-
ron vencidos por los franceses 
al pie de las murallas: la a r t i -
l lería desmante ló en cuarenta y 
ocho horas aquella fortaleza, y 
la guarn ic ión se escapó, favore-
cida por las tinieblas de la noche, 
dejando á Smolensko en poder 
d é l o s franceses. Napoleón con-
t inuó su marcha sobre Moscow. 
INCENDIO DE MOSCOW. — E n 
Borodino> vi l la situada sobre el 
Moskowa^ encon t ró el e jé rc i to 
de Kutusow, perfectamente a-
trincherado, y allí se d i6 una de 
las mas terribles batallas que 
refieren los anales de la guer-
ra. En ella perecieron mas de 
cincuenta m i l hombres de am-
bas partes, quedando v ic to r io -
sos los franceses-, pero los r u -
sos se ret i raron en buen ó r d e n , 
y su ejérci to no sufrió pérd idas 
en la retirada. N a p o l e ó n , a-
bierto ya el camino para Mos-
cow, e n t r ó en esta soberbia me-
trópol i de Rusia el 15 de se-
t iembre . A l dia siguiente la i n -
cendiaron los rusos para que no 
sirviese de cuartel de invierno 
á sus enemigos. 
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DKSGUACÍADA RETIRADA DEL 
EJERGITO FRANCES. — AHÍ fué el 
t é r m i n o de las prosperidades 
de Napoleón . Desde principios 
de octubre empezó á preparar 
su retirada, viendo su' conquis-
ta convertida en un mon tón de 
cenizas, y el 23 de octubre salió 
del K r e m l i n , y emprend ió su 
marciia por Kaluga , rodeado 
siempre de los ejérci tos rusos. 
Su jenio mi l i ta r conseguía vic-
torias sobre jenerales menos 
hábiles que él; pero estas vic-
torias d isminuían su e jérc i to y 
sus recursos, y solo le producían 
el triste resultado de alejarlos 
un día para volver á ser acome-
tido el siguiente. Hasta el clima 
de la Rusia fué uno de sus mas 
terribles enemigos, pues en los 
primeros dias de noviembre em-
pezó un invierao anticipado y 
tan r igoroso, que el e jérc i to 
francés., fatigado de tan cont i -
nuos y sangrientos combates, no 
pudo resistir á la intemperie. 
Hombres y caballos perecían 
por escuadrones y batallones; y 
de tan floreciente y numeroso 
e jérc i to solo llegaron á W i l n a 
el 3 de diciembre, sesenta m i l 
soldados, aílijidos por todas las 
privaciones y calamidades que 
puedeii caer sobre la humani-
dad. Dos dias después salió Na-
poleón paca Francia, á organi-
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zar nuevos recursos para cont i -
nuar la guerra. 
Esta campaña fué gloriosa pa-
ra los jenerales rusos que t u -
vieron la prudencia de no espo-
ner sus respectivas fuerzas al 
trauco de una batalla-, para el 
emperador Alejandro, que supo 
adoptar y sostener el único plan 
de salvación de su imper io , y 
en fin, para el pueblo moscovi-
ta que sufrió é hizo los mayores 
sacrificios para conservar su i n -
dependencia. 
CAMPAÑA DE 1813. — Luego 
que el Austria y la Prusia v ie-
ron destruida la fuerza mate-
r ia l del imperio francés, que 
tanto t emían , variaron de po-
l í t ica. La primera ce lebró un 
armisticio con Alejandro, y a-
fecíó querer mediar entre él y 
Napoleón . E l rey de Prusia se-
paró del e jérc i to francés las 
tropas que peleaban con él en 
su ala izquierda, h u y ó de Ber-
lín á Breslaw y se confederó 
con la Rusia. Los franceses^ des-
cubiertos sus dos flancos con 
estas defecciones, hubieron de 
abandonar sucesivamente las lí-
aeas del Niemen, del Vís tu la , 
del Oder y del Elba: de modo 
que cuando su emperador por 
un prodijio de actividad y de 
firmeza, volvió á eulrar con e= 
j é r c í t o nuraaroso en Alemania, 
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se incorporó el 25 de abr i l con 
las reliquias del grande e jé rc i to 
en las orillas del Sala. 
Algunas ef ímeras victorias 
señalaron el; priocipio de esta 
c a m p a ñ a . Los rusos y prusia-
nos, aunque animados con la 
presencia d e s ú s monarcas, fue-
r o n rencidos en Sajonia y en 
Lusa cía. Ya el^  caudillo francés 
ocupaba la l ínea del Elba, l le-
gaba al Oder, y amenazaba en-
t rar de nuevo en Polonia^ cuan-
do se ce lebró un armisticio, y 
se r eun ió en Praga un congreso 
de plenipotenciarios para tratar 
de la paz, bajo la medracion del 
Austria. La base de esta media-
d o n fué la reducc ión del poder 
de Francia á sus l ími tes natu-
rales,, el Rin,, los Alpes y los 
Pirineos. 
Napoleón no quiso^ admitir es-
ta condición: el Austria se u n i ó 
á sus enemigos., y las host i l i -
dades comenzaron el 15 de a-
gosto. Todas las fuerzas reun i -
das de Austr ia , Rusia y Prusia 
cayeron sobre el hé roe francés 
en Dresde, dirijidas por M o -
reau, en otro tiempo su com-
pañero y r iva l de gluria, a quien 
la Inglatera y Alejandro hablan 
t ra ído de A m é r i c a , para dar el 
golpe mortal al imperio m o r i -
bundo. E l 26 del mismo mes 
se dió la terrible batalla de 
Dresdev en que pereció Moreau 
de un t i r o de cañón, y Napo-
león consiguió sus ú l t ima gran 
victoria; pero se v i d obligado á 
salir de Dresde para restablecer 
las comunicaciones con> F ran -
cia, interrumpidas por el gran 
n ú m e r o de enemigos que cada 
dia ceñian mas su- posición del 
Elba, después de haber vencido 
en combates parciales a sus l u -
gartenientes en Bohemia, Lusa-
cia y Braudemburgo. E l 16 de 
octubre dió en Wachau, donde 
los aliados le volvieron á ro-^ 
dear,, una batalla que quedó i n -
decisa, y el 18 se verificó la de 
Leipsik, en la cual no pudieron 
los aliados romper á los france-
ses-, pero estos conocieron la 
necesidad de retirarse. Esta r e -
tirada les fué mas infausta que 
una derrota: habiéndose volado 
por inadvertencia de un oficial 
subalterno el puente del Eister, 
una gran columna que aira no 
habla pasado el rio., pereció en 
sus aguas, ó fué hecha prisione-
ra por el enemigo.. E l e jérc i to 
f rancés abandonó sus- enfer-
mos^ perdió gran parte de su ar-
ti l lería, , a t ravesó la Alemania, 
venciendo en Hanau ai e jérc i to 
de los pr íncipes de la confede-
ración del R i a que le que r r án 
j cortar la retirada, y pasó el Rio 
el 2 de noviembre. A fines de 
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este a ñ o , Murat, rey de Ñapóles j jandro, de acuerdo con el prín-
y cufiado de Napo león , en t ró 
también en la alianza contra los 
franceses é invadió la Lombar-
día , ocupándola en nombre de 
los aliados-, y los ejérci tos com-
binados de España, Portugal é 
Inglaterra, mandados por el du-
que de Well ington, después de 
haber derrotado á los franceses 
en tres batallas cé lebres , los 
perseguía en su mismo t e r r i -
to r io . 
PAZ JENERAL, (1814) Toda 
la Europa continental, vencida, 
ímmi l lada y sometida tantos 
años á la Francia, pene t ró por 
ú l t imo en el terr i tor io del i m -
perio por sus diferentes fronte-
ras. En vano el jenio de Napo-
león adqui r ió mas gloria m i l i -
tar que nunca, deteniendo du-
rante dos meses con ua corto 
e jé rc i to , cerca de un mil lón de , 
bambres, y consiguiendo algu-
nas victorias, que parecían i m -
posibles- el soldado feliz cayó 
del trono, y fué confinado á la 
isla de Eiba. 
Entonces se bizo la paz Jene-
ra l , reduciéndose la Francia á 
los l ímites que tenia en tiempo 
de Luis X V Í , y res t i tuyéndose á 
su trono la dinast ía de Borboa 
bajo instituciones liberales con-
cedidas á los franceses por 
Luis X V i l í ; su nuevo rey. Ale-
cipe de Talleyrand, fué quien i n -
fluyó mas en esta reslauracioD. 
ASuecla, en resarcimiento d é l a 
Finlandia, se le dióla Noruega., 
qui tándola al rey de Dinamarca 
en castigo de no haber querido 
entrar en la coalición jeneral . La 
Rusia adqui r ió ia Finlandia, y a-
demasel ducado de Varsovia coa 
el t í tu lo de reino de Polonia, 
aunque coa desaprobación de 
Austria é Ingklera-, pero nada 
podia negarse al que tantos sa-
crificios había hecho desde 
1812, y que teniendo ocupa-
da la Polonia con sus tropas, 
no la cederla sin uaa nueva 
guerra. 
Cuando Napoleón desembarcó 
en Francia en 1815 y volvió á 
apoderarse del trooo^ Alejandro 
se adhi r ió á la alianza formada 
contra Bonaparte-, pero este fué 
vencido en Water loo por los i n -
gleses y prusianos, antes que lo» 
ejérci tos rusos se pusiesen en 
órden de batalla. Entonces se 
formó la santa alianza, dir i j ida 
á sostener los intereses de Ips 
pr ínc ipes lejí t imos contra las re-
voluciones. Alejandro fué, por 
decirlo así , el jefe de esta con-
federación, y la sostuvo todo e l 
resto de su vida. E l único obje> 
to de sus viajes á los congresos 
d« Aix-la-Chap<elle, Garlsbad, 
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Tropnu y Verona, í t í éponerse de . mejoró la suerte de sus p u f 
acuerdo coa Austria y Prusia, b!os, fué el apoyo de los al»30~ 
para debilitar el partido l iberal lulistas de todos los países. 
de Francia y r ep r imi r las revo-
luciones de E s p a ñ a , Ñapóles , 
Piamonte y Portugal. Guando 
estalló la insur recc ión de Grecia 
contra los turcos, la Rusia, si-
guiendo constante en su pol í t i -
ca, no quiso ausiliarla, dicien-
do que «veía en ella un estan-
carte r evo luc iona r io .» 
Alejandro se dedicó á curar 
los males que las guerras pasa-
das habían causado en sus esta-
dos; y en uno de los frecuentes 
viajes que hacia por las provia-
•cías de su imperio le asal tó la 
muerte . Hal lándose en Tagan-
rok, puerto del mar de Azof, a^-
coniel ióle una fiebre maligna, 
que en pocos dias le coadujo al 
sepulcro (1825), á los cu-a ren-
ta y ocho años-de edad y ve in t i -
cuatro de reinado. 
Este pr íncipe al imentó es-
Iraordinarlamenie el terr i tor io 
ÚG\ imperio:pues l levósus fron-
leras desde el golfo de F in lan-
dia hasta el de Bothnia, desde el 
Niemen hasta cerca del Warta, 
desde el Niester hasta el Pruth 
y el Danubio, y en v i r tud de un 
tratado que ce lebró con la Per* 
üja adqui r ió cuanto hay desde ei 
mar Negro al mar Caspio. A l e -
jandro, al mismo tiempo que 
TOMO x x i r . 
NICOLÁS I . — (1825) Alejan-
dro mur ió sin sucesión., por lo 
cual per tenec ía el trono á su 
hermano mayor Constantino 
Paulowitz 5 pero este pr ínc ipe 
r e n u n c i ó , de grado ó por fuer-
za, la corona en su hermano 
Nicolás, que solo tenia v e i n t i -
nueve años . En los principios 
de su reinado vióse rodeado da 
conspiraciones y de sociedades 
secretas-, pero tomó severas me-
didas para esterminarlas, crean-
do al efecto una comisión espCr 
cial que entendiese en este bi-
sunto. La vijilancia de esta co-
misión y las muchas perso-
nas comprometidas en estos 
clubs, proporcionaron el descu-
bri^i iento de sus planes, de eu-
yas resultas fueron presos los 
iniciadas, y condenados unos á 
muerte y otros á destierro. 
Nicolás con t inuó Ja guerra 
con la Persia, y habiendo con-
seguido los rusos algunas victo-
rias señaladas , el schah temió 
los progresos de los enemigos f 
pidió la paz, que le concedió el 
czar con condiciones, como era 
consiguiente, ventajosas al i m -
perio (1827). Por este tratado 
obtu vo la Rusia todo e l país que 
media desde la frontera mer i -
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dional del imperio hasta la mar-
jen izquierda del Avraffe, y una 
crecida suma ení ifideranizacion^ 
de los gastos de- la guerra. 
En esle mismo año estableció 
«I en*perador Nicolás una « s -
cuela^ para jeneralizar el idioma 
ruso en toda e l imper io j porque 
los t á r t a ros de Crimea le cono* 
c ían muy poco., por lo cual era-
en esírerao dificultosa la comu-
nicación de los t á r t a r o s con Ios-
rusos, y aun la inleli |eacla de 
las órdenes del gobierno supre-
mo. En esta escuela hay veinte* 
plazos doladas para otros tantos 
alumnos tár taros^ de ocho á do-
ce a ños^ y en ella aprenden en 
lengua rusa todos ios ramos que 
Sf ensenan en ¡as demás , escep-
to rel i j ion y leBgiias estranje^ 
ras; y cuando concluyen su car-
rera pasan de maestros á la t es-
cuelas t á r t a r a s , cuyo destino es-
tan obligados á desempeña r por 
seis años, quedando después a 
8U elección el continuar ó r e t i -
rarse. 
GüEUñAi CON LOS TURCOS. — 
En 14 de abrái de 1837, declaró 
el czar ía g-uerra á la Puerta7 
pretesiando que esta trataba á 
lar Ilnsia como enemiga,, delev 
n i é n d o sus bnques y cerrando' 
el Bósfóro. paca aniqjwlar e 1 co-
mercio de los puertos del mar 
intrigaba con la Persia para sos-
tener las desavenencias de esta 
coniel emperador, pero el ver-
düdero mot ivo que impelía a 
N^icolás á este rompimiento, era 
e l desea de apoderarse de la^  
Servia y otros p r inc ipaéos del 
dominio del gran sefior, que Sfr 
habrán rebelado . La Europa re-
conoció que la jiMÜGia estaba 
de parte del su l t án , y que ei au-
tócra ta buscaba pretastos para 
invadir la T u r q u í » . 
E l e jérc i to s u s a a b r i ó la cam-
paña el 7 de mayo, atravesando 
el P ru th , creyendo qu« obten-
dría ua^ t r iunfo fácil; pero los 
turcos se defendieron noble y 
valerosamente, por lo- cual los 
rusos hicieron pocos progreso* 
en este año , pues aunque torna-
ron- algunas plazas, perdieron, 
mucha jentev 
PÁK DE ANDKINÓPOLIS. — La 
campaña siguiente (1829) fué 
mas favorable á las tropas del 
czar, porque eran dirijidas p o r 
jen era les mas diestros., y el sul* 
tan no tu vo tan buen acierto en 
la elección de los suyos.. Des-
pués de haberse apoderaái> los 
rusos de algunos puntos, carga-
ron sobre el campamento de 
Sdmmla, y el 17 de mayo se 
dió la batalla dé Pravadi, que 
decidió la suerte de la guerra*, 
Kegro^ y que al mismo tiempo porque el e jérci to ruso á las ó r -
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áenes de! jencral Die^i lz , des- , de los llamadas diplomál icos 
Jiho completamenle el del gran 
visir , en el cual fundaban los 
turcos sus esperanzas. Entonces 
los rusos penetraron sin obs tá -
culo por los desfiladeros, ocúr 
paron á Andr inopol ís , y lle^a-
T o n i m t a cerca de Constantino-
pía , cuya ciudad huMera caldo 
en poder de Dlebitz si este se 
hubiese decidido á atacarla. Las 
armas rusas fueron aun mas fe-
Uces en la T u r f uía asiática, por-^  
que en las dos campaSas mar-
charon de victoria en victoria 
sin sufrir las pérdidas que sus 
compañeros í i ab iao esperimen-
tado en Europa. :El sul tán co -
noció que era necesario acce-
der á la paz que aconsejaban los 
embajadores de las potencias 
mediadoras, y se firmó el t ra -
tado en Andr inópol i s , en el cual 
Kicolás respetó laintegridad del 
imperio otomano, manifeaeían-
d o que solo habia peleado por 
la libertad de. los griegos, por 
ios derechos de los moldavos, 
válacos y servios, y por el bien 
jenera l de la Europa, que halla-
r ía ya l ibre la navegación del 
Helesponto, del mar de M a r í n a -
l a , del Bósibro y del mar Ne-
gro. El ¿autócrata solo ecsijió 
ípara sí Ja indemnizac ión de los 
gastes de la guerra, y las pérdi= 
das de su comercio. — Muchos 
encomiaron esta moderación dei 
emperador. 
Ciertamente que con respec-
to á la polí t ica ¡rusa, este t r a -
tado era moderado en es tremo, 
porque los czares raras veces 
íiacian la paz sin ecsijir de sui 
enemigos la cesión de algún 
ter r i tor io . De éste modo ha lie*, 
gado la Rusia en el espacio de 
t in siglo á formar un imperio 
tan colosal, que es tá amenazan-
do subyugar al mundo entero; 
pero aun cuando esto llegara á' 
ver i í ieafse , solo serviria para 
acelerar la división del imper io 
de los czares, que se rá , tarde 
ó temprano, el t é r m i n o de la 
JRusii 
En -el siglo pasado se tenia a 
ios rusos por bárbaros é i n c i v i -
lizados, y esta opinión no care-
ncia enteramente de fundaraen-
to-, pero en los ü i t tmos t iempoj 
han hecho tnudios adelantos en 
áas ciencias y en las artes: han 
impreso obras de todas clases, y 
las puramente nacionales as-
cienden á mas de nueve m i l : 
t ienen fundiciones de c a r a c t é -
res tipográficos en varias c i u -
dades, donde hay imprentas y 
librerías., que t a m b i é n dan á 
leer Jas obras j w r suscracioiu 
Así en la capital «orno en otras 
ciudades de p r imer <3rden, m 
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publieau ínfioidad áú perifSdi-
cos, unos en idioma ruso, otros 
en alemán,, y algunos en fran-
cés, todos destinados á instruir 
al pueblo en ios diferentes ra-
mos de eonodmientos ú t i les ; y 
puede decirse que los rusos han 
adelantado en i lus t ración como 
sus emperadores ea dominios-. 
La Inglaterra ha sido la que 
mas ha contribuido al engrau-
deeimknlo de la Rusia^ porque 
en pago de la eooperacion acti-
va que el impeFio la prestó con-
tra el poder de la Francia su fi» 
va 1^  de jé ai gabinete de San Pe» 
lerslmrgo estender su inf luen-
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cia po l í t i ca y su l e r n l o r i o . Pero-
la revolución de j u l i o produjo 
una var iac ión notable en la po-
lítica de las naciones: la Ingla-
terra, conociendo su peligro y 
que los progresos de los rusos 
en \p Persia podr ían compro-
meter algún día las colonias 
br i tánicas del lodostan, se con-
federó con la Francia, y esta 
coDÍederacion ha sido una ga-
rant ía contra el futuro engran-
decimiento de la Rusia: pues 
desde entonces la mí luenela del 
au tócra ta ha disminuido gra-
dualmente en todas las corte* 
do Europa^ 
Vtn m t i mtomA UE RUSIA. 
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D , 'ESCRICIOK JKOGKAFICA. DE s ü E -
CÍA. — Este reino, que ha u n i -
d o á sus estados la Noruega por 
la cesión de la Pomerania^ for-
ma una gran península t e rmi -
nada al Norte por e! mar Gla-
cial., al Este por l a Rusia y e l 
golfo de Bolhnía , al Sur por el 
Bált ico, el paso del Sund y el 
Cattegat, y al Oeste por el mar 
del Norte: comprende una es-
t e n s i o H de veinticuatro m i l se-
tecientas setenta y ocho leguas 
euadradasj pero es tá muy poco 
poblada, pues solo cuenta Ir es 
millones ochocientos sesenta y 
seis m i l habitantes. 
Divídese la m o n a r q u í a sueca 
en dos reinos, que son el de 
Sueera, al Este;, y el de Norue -
ga al Norte y Oeste. Aunque es-
tos dos reinos es tán unidos ba-
jo un mismo cetro, cada uno 
tiene sus derechos y dietas i n -
depeudientes y cuidan eserupu-
losamente de que no se confun-
dan n i usurpen por una n i otra 
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El roloo Se Suecia «c divide 
en cuako grandes provincias 
que son: 1.a La Büthnia , que so-
So comprende pueblos peque-
ños, de los cuales los mayores 
son Umea y Thornca con mí í 
habitantes cada uno: su indus-
tr ia consiste en ganados y pele-
tcria, el país está cubierto de 
bosques. 
2 . a La de Nortiand, en la que 
se halla Hernosand, puerto en 
el golfo de Bothnia, igualmente 
que Sundswall , Soderhamn y 
Jef lé , que es el raa j^or de todos. 
3. a La Suecía propia, cuya 
capital Stokolmo lo es de todo 
el re ino. Esta ciudad es consi-
derable-, Ueue hermosos edifi-
cios, entre los cuales sobresalen 
el palacio real, el banco, la a-
duana, el teatro <ie la ópe ra , los 
arsenales, el parque de a r t i l l e -
r ía , y muchos establecimientos 
den t í í i cos y literarios. Hay en 
ella fábricas de paños,, crista-
les, acero,, loza, etc.: su pobla-
ción es de setenta y seis mi ! ha-
bitantes. Upsal, es otra =ciudad 
considerable,, c é l e b r e por su u -
niversidad: tiene una hermosa 
catedral, donde se hallan los se-
pulcros de muchos reyes de 
Suecia. Bannemora, tiene m i -
nas de hierro . Ni loping, puerto 
en el Báltico., asi como Oerebro, 
con fábricas de armas. Salá ó 
Salhberg tiene buenas m i n a í 
de plata, y en F a l ú n las hay de 
cobre, el mejor de Europa. 
4.a La Gathia , en la cual 
se halla Gotheinburgo, ciudad 
grande ct ía un buen puerto en 
el Gattegat; es muy coraercian-
lej particularmente en pescado 
seco, y tiene bastantes fábr icas . 
Carlserona, con un puerto muy 
concurrido. Carlstadt, Batos y 
Marstrand son poco considera-
bles. NorJíoping^ tiene fábricas 
de armas, obras de latón, y a l -
gún tabaco. Calmar, puerto en 
el Bál t ico . Weslerwick comer-
cia en maderaje. Jonkopiag es 
flotable por las muchas casca-
das que hay en sus inmedia-
ciones. Lund tiene una cate-
dral gótica que llama la ateu-
c íon . Landscrona y Malmoe soa 
plazas fuertes con puertos en <el 
Sund. 
Las islas de esta parte del rea-
no de Suecia s m la de Goth-
land, ta de Oeland, la de Hwea 
y otras p e q u e ñ a s . 
E l reino de Noruega se divide 
en cinco diócesis que son: A g -
gehrus óGr i s t i an ia , Drontheito, 
Berghen , Gristiansand, y F i r -
mak. La primera tiene por ca" 
pital á Gristiania, que lo es de 
toda la Noruega, y las demás t o -
man el nombre de sus ciudades 
capitales. 
DE SÜE€IA. i m 
Dependen de la Jiomega mu-
chas islas esteodrda^ por sus 
costas, de las cuales mas no-
table es la de Loffode, que t ie-
ne buenas pesquer ías , y en sus 
inniediacioiies se halla el Mael-
Stroonij que es u u remolino de 
agua, de una es íeuí ion y pro-
fundidad considerables. Las a-
guas se precipitan con un mo-
vimiento circular que arrastra 
al centro y sumerje todo lo que 
encuentra en su c í r cu lo , v o l -
viéndolo á arrojar después . Sus 
aguas subea y bajan dos veces 
al d í a . 
La mona rqu ía noruego-sueca 
tiene t ambién algunas colonias 
en el nuevo continente, como 
la isla de San B a r t o l o m é s una 
de las pequeñas anHHas, que le 
eedió la Francia en i784 . 
También posee una parte de 
la Laponia. Este pais, situado 
al Norte de Europa y de la an-
tigua Scandinavia, entre el mar 
Glacial, Noruega, Suecia y R u -
sia,f;se divide en Laposiia Dina-
marquesa ó Setenlrional, Lapo-
nía Sueca ó;del Mediodía , y en 
Laponia Moscovita ú Oriental. 
La Sueca presenta un aspecto 
forreado. E l invierno dura allí 
diez; meses. En los otros dos a-
peuas se pone el sol. La tier-
ra se cul) re repentinamente de 
plantas y floresj pero al mismo 
tiempo se levantan nubes de 
moscas crueles, que obligan á 
los lapooes á caminar entre un 
esp<.»so humo para alejarlas. 
Viajara sobre la nieve, en unos 
carretones' á t r ineo» tirados por 
renos, especie de ciervos, que á 
veces les hacen andar treinta le-
guas en un d ía . 
CLIMA r PKODÜCGÍONRS DEL 
TERRENO. — E l clima de la Sue-
ca es riguroso en invierno y c á -
lido en est ío. Casi no se cono* 
cen mas que dos estaciones, el 
in.fiecno y el verano: la p r ime-
ra dura las dos terceras parles 
del a ñ o . E l terreno es en jene-
ral malo, parte lleno de monta-
ñas escarpadas y cubiertas de 
perpetuas nieves,, y las llanuras 
o c u pa d a s por es te ns os lagos. S i n 
emsbargo hay valles muy f é r t i -
les, en los que la ve|etacion es 
tan viva, que en seis semanas 
llegan los frutos a su sazón. E n 
la parte setentrioual ven el sol 
por mas de dos meses seguidos 
s iu ponerse^ es decir, desde 
mediados de mayo hasta ú l l i -
,mos de j u l i o ; pero ea el i n -
vierno tienen igual tiempo da 
continua noche^ con unos fríos 
d i f íc i lesde concebir á no espe-
rimentarlos. A pesar de esto el 
terreno produce graaos^ legum-
bres, patatas^ frutas, y buenos 
pastos: abunda ea minas de 
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¡«.ierro, cobré muy estiimulo, 
plomo, cobalto, zinc, finlirao-
ijio, cristal de roca, y aun de 
piala y oro. La mas digna de 
curiosidad es la,de Sala ó Salh-
berg, á la que se baja en un me-
dio tonel pendiente del estremo 
de un cable-, y se necesita me-
dia hora para volver á subir. Se 
va acompañado en éste tonel 
por un hombre ennegrecido por 
ol humo, que lleva una hacha 
encendida, cuya luz es débi l , 
y entona de cuando en cuando 
una canción con voz lúgubre . Se 
esperimenta un gran frió en el 
t r áns i to : los torrentes corren al 
rededor del qué entra,y los ecos 
repiten el ruido de su caida. Se 
llega á un gran subter ráneo^ 
donde se encuentran casas le-
vantadas como en una ciudad: 
hay una iglesia, j m arroyo de 
agua dulce que la atraviesa, y 
la bóveda sostenida por co lum-
nas que parecen cubiertas de 
plata según el brillante reflejo 
que despiden por todas partes. 
Esta es la pintura que de dicha 
caverna sub te r r ánea hacen los 
viajeros-, pero tal vez será ce-
sa je rada para que no se les mo-
teje de haberse tomado mucho 
trabajo por una cosa de poca ! 
importancia. 
COMERCIO. — E l comercio 
del reino de Su acia consiste en 
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maderaje, a lqu i t rán , resina, a-
ceite de ballena, cueros, l ino, 
cáñamo , pieles,, cobre, plomo, 
hierro, cordaje, pescado seco y 
ganados, que cambian por sal, 
vinos, aguardientes, tabaco, a-
zúcar , cafó, sedas, lanas, algo-
don y especias. 
GOBIERNO Y REÍ.IJIOX. — E l 
gobierno es monárqu ico -cons -
titucional^ y según el a r t í cu lo 
sesenta y nueve de su constitu-
ción, el rey convoca la dieta de 
Noruega en Grisíiania y la de 
Suecia en Slokoimo. Hay cua-
tro órdenes ó estados que son: 
la nobleza., el clero., los ciuda-
danos y los paisanos. El rey con-
voca y disuelve los estados; pe-
ro deben reunirse todos los 
años- Las rentas del erario pa-
san de ctentó sesenta millones 
de reales, y la economía del go-
bierno está bien arreglada. Las 
leyes son sabias, y la que con-
cierne al desafío muy rigorosa. 
Se castiga con la muerte del que 
sobrevive, y ambos son infama»-
dos: si ninguno de los dos mue-
re, se les encierra por dos años 
á pan y agua. Asi es que eí que 
se halla ofendido acude á los 
tribunales y el agresor es con-
denado á darle una satisfacción 
públ ica . Este freno es muy út i l 
en una nacioa irascible y dema-
siado •delicada* 
D E S r E C I A . 21 
^El ejérci to sueco consta de 
« n o s cuarenta y seis m i l hom-
bres, y la marina de ochenta 
y cinco buques de guerra, en-
tre ellos quince navios y t re -
•ce fragatas. 
La reirjion dominante y la de 
los pr íncipes es la luterana, pe-
ro se toleran los católicos, j u -
•díos, etc. 
RETEATO DE LOS SUECOS Y XA-
f O N E S .—L o s suecos son de bue-
na estatura, rubios, de ojos a-
«ules^ vivos, afables, dados á 
las ciencias y artes, industr io-
sos y valientes. Los moradores 
•de la parte setentrional ó Lapo-
n ía , son de pequeña estatura, 
pues no pasan de cuatro pies y 
medio^ tienen la-cabeza grande^ 
el cabelio corto y negro, la cara 
juanetuda y morena, ia boca 
grande y los labios gruesos: son 
toscos., miserables, sucios é Idó-
latras. Su única industria >es la 
caza, pesca y ganader ía . 
DE LOS PRIMEROS REYES M 
¡SUECiA. — Los anales suecos se 
remontan mas allá de nuestra 
era comun^ pero hasta que se 
es tablec ió el eristianismo , á 
mediados ^ e l siglo I X , apenas 
contienen sino fábulas mas ó 
menos absurdas, y aunque hay 
.una série de reyes, no se hallan 
datas n i suces ión cierta. Sus 
bellas cualidades asi como sus 
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vicios,, están igualmente ecsaje--
rados en la historia. Gomo los 
hombres han gustado siempre 
de lo maravilloso, de aquí pro-
viene que en vez de a t r ibuir los 
grandes hechos de sus monar-
cas al valor ó á la capacidad, 
nos los presentan los analistas 
suecos como resultados de ope-
raciones máj icas . 
Sus primeros reyes, casi to -
dos están descritos como hechi-
ceros: asi que, cuando no po-
dían sus soldados pasar una 
m o n t a ñ a , la quitaban de delan* 
te: si los detenia un r io , con so*, 
lo estén de r la mano le secaban 
ó le hadan volver a t r á s : con un 
soplo derribaban los árboles de 
los bosques; y si necesitaban de 
una caima ó de una tempestad, 
hablaban y los elementos obede-
cian á su voz. Estos mismos he-
chiceros luego que mor ían se 
conver t í an en dioses. Los mot i* 
vos de sus guerras rara vez eran 
los de conquistar países, porque 
en aquellos climas helados eraa 
pocos los atractivos, y sobrabas 
las tierras. La guerra se hac ía 
por acoderarse de un tesoro que 
había reunido algún rey avaro^ 
ó por la mano de alguna bella 
princesa prometida al mas va»-
l í en t e . Parece que la cabal ler ía 
t uvo su cuna en aquellos países 
salvajes^ por lo meaos es prec i -
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to reconocer que en ellos erao 
comunes los escesos de esta aso-
ciación estra-vagaote., como las 
provocaciones, el buscar aven-
turasy. hacer hermandad de ar-
masyy los pactos de amistad' a 
muerte ó á vida. 
Tal es e! de H u n d i ó ^ c o n Ma-
ding^ rey de DinamajEca. Des-
pués de muchos combates i nú t i -
les en que dt3rramaron arroyos 
de sangre y agotar©^ el tesoro 
de las dos naciones^ ambos pr ín -
cipes abjuraron^elvodio con que 
80 miraban, y se promelteron 
una eterna amistad, con la con-
dición de que cuando alguno de 
los dos tuviese noticia de la 
muerte del; o l ro , se había de 
matar a s í mismo. Hal lábase, 
pues, el rey de Suecia en su 
corle disfrutando las dulzuras 
de ana vida tranquila, después 
de la fatiga de sus bazañas , 
cuando le dijeron u » dia que^ el 
rey de Dinamarca líabía dejado 
de eesistir. HündiDg; &in asegu-
rarse de la veracidad dé la no t i -
c i á ^ r e u n t ó su corte, dió un gran 
convite, y a l fin se^  arroja em un. 
tonel úe hi í teomiel , donde per 
ahogó . 
Hading supo» con áolof la 
nroer-te de su amigo, y aunque 
pudiera regatear sobre- los motii-
vos délt&uícidiOi s o l d m i r ó lá 
ob I iga clon d e l pu ndbnor ene um-
p l i r fe palabra dé no^sobrev iv í r 
á su amigo: j u n t ó pues sucorte,, 
dfó t ambién un gran banquete,, 
y se ahorcó á presencia de 
todos. 
£ a 853 los suecos se con ver* 
tian á la rel i j ion en tropas: e t 
monje Anscbíi iro, enviado por 
Luis el Afable, los bautriaba k 
centenares-, pero* su fé pendiíir 
en algún modo de las circuns-
tancias.. Cuando^ estaban en e l 
fervor de su conversión.,, suce-
dió una cruel ífeimbre que asa> 
laba el reino; y persuadido el 
pueblo de que semejante azote 
provenia del enojo de sus an t i -
guos dioses, irritados por el » -
bandono de s>u.culto, quiso pre-
cisar á&u: rey Olao á que les o-
freciesenuevamente sacrificiosy, 
el monarca lo r ehusó y le q u i -
taron la vida, 
Ea aquel tiempo todo fué es* 
tremos. Si un rey era piadoso, 
su sucesor era hechicero. Si e l 
uno respetaba á los misioneros 
hasta el punto de adorarlos, é l 
otro los parseguia hasta m'atar-
los. Mientras que en un can tón 
eran despojadas las iglesias^ en 
otro se eiiriquecian con las.do* 
naciones eesorbitantes. Los 
efesiásticos enviados por Eshel-
rod, rey de la Giran Bretaña> ea 
un a sola misa j un ta ron de of re a» 
da seiscientos marcos de plata. 
DE sxma'A. 
A vista de esto no *ios debemos i preferencia la condición de nao 
admirar de que «1 clero de Sue- á la muerte de Erico, rccaeria-ea 
cia haya llegado á ser tan rico, Gárlosla corona, 
y por consiguiente lan podero- CARLOS w i i . — (1160) Muerto 
80. Sin em"baí-go no siempre fué Ericto, tuvo Gárlos que vencer 
voluntaria la sumis ión á la r e í i -
j i o n . Se ven persecuciones con-
tra los jque se negaban á abra-
carla, y ídespaes estas persecu-
ciones castigadas con la muerte 
de los reyes que las habian pro-
movido. Semejantes var iae ío-
nes introducen en la historia e-
clesiást ica de5uecia tanta con-
fus ión , como la que hay -en la 
feisíoria c i v i l . Para poner algún 
<ürden-en ambas principiaremos 
por una época que convenga 
Igualmente á una y otra. 
ERICO i x . — En el año 1141 
reinaba Erico IX llamado el 
Santo. F u n d ó muchos monaste-
rios, publ icó leyes admirables, 
y lasSiizo observar esaclamente. 
Sin e tóhargo , como niwia está 
libre 4e la cr í t ica , hay quien 
supone ijue en su reinado la TC-
l i j i o n habla dejenerado en su-
pers t ic ión , y l a justicia en ri-
gor, y aun en crueldad. Erico 
no poseia el trono sino «n vir-
tud de un compromiso hecho 
ton Gárlos hijo del rey anterior. 
E l era yerno de un rey prede-
cesor de este. Sus virtudes le 
hicieron digno de ser preferido 
algunas dificultades para subir 
al trono, que le pertenecid se-
gún la es t ipu lac ión . aProvinie-
ron aquellos de que s« sospe-
chaba hubiese contribuido á la 
muerte de Erico, el cual fué 
muer.to.en una batalla. Se que-
ría nombrar para que le suce-
diese á su hijo Canuto Erlcson. 
Sin embargo Carlos obtuvo la 
corona. Temiendo'Ganuto su re-
sentimiento, se salvó en N o -
ruega. Tenia Gárlos mucho a-
f e c t o á la santa sede, cuyo i n -
flujo había coadyuvado á q u e se. 
de colocase en el trono; y en a-
gradecimienlo concedió al papa 
la total sucesión en los bienes 
de los suecos que muriesen sin 
hijos, y una parte de los que de-
jasen los que ¡falleciesen coa 
ellos. 
CANUTO. — (1168) Viéndose 
Gárlos bien asegurado en el tro» 
no no temió ya la concurrencia 
de Canuto, antes le ecsor tó á 
que volviese, y le p r o m e t i ó ct 
t í tulo de her-edero jpresunliv^ 
de la corona. E l cruel Ericsoa 
r e c u s ó el presente de Gárlos , 4 
quien consideraba como hamá? 
á^átlos, pero se puso -«o esta [ cida de su .padre^  Vuelve á Sue^ 
eia a l frente de u n e jé rc i to l e -
T a n t a d o e n Noruega, hace p r i -
sionero á Carlos y le condena 
á muerte y p e r o no se sabe s i es-
te ju ic io fué efecto de la jus tU 
d a ó de la amfeferon, p u e s Ca-
nuto no está libre de la s o s p e -
cha de haberse dejado dominar 
de esta pasión, y de haber raa-
aifeslado poca delacade^a ea los 
medios de satisfacerla. En lo 
demás pasa por u n gran rey., y 
s u memoria es honrada entre 
l o s suecos, 
SÜEKCUBR: ERJCO x:: JUAN a— 
Suercher sucedió á. s u padre 
(1191) con la condición de q u e 
después de su muerte pasarla e l 
eelro á las manos de EricOi h i -
j o de Gárlos.. Para.eonfirmar E -
r ico esta disposición se ea sócon 
te hija de Suercher, y n o m b r ó 
por heredero (sin duda por n o 
tenerlos) á su cuñado Juan, hijo 
de Suercher. A este sucedió el 
h i jo de Erico X^ que fué 
EBICO XI . —. (1223).Este p r í n -
«sipe, poco tiempo después de 
haber subido al trono fué aco-
iaetido d e una parálisis, la cual 
le imp id ió e l uso de u n bra-zo y 
de una pieraa -, le a tasó á la len» 
gua d e j á n d o i r tartamudo^ so-
brenombre que Je q u e d ó des-
p u é s , y l e causó tal debilidad, 
que dió motivo á que se forma** 
se d e él una idea poco favora-
ble; pero cooserAÓ todas sus fa -^
cukades intelectua!es;, de ibqu® 
dió pruebas aun en circunstan-
cias d i f í c i l e s . 
Habia en Suecia una familia 
poderosa llamada los Falkenjer^ 
Erico, esperando sujetar su am-
b k i o n con beneí icios , dió sus 
he: manas á dos de ellos por es-
posas,, y casó él mismo con u n ^ 
de su^ hijas. Esta un ión no i m -
pidió que el p r i m o j é n i t O ' llamar-
do Canuto, dolado de una seduc* 
tora^elocuencia, y en esto m.uy 
s u p e r i o r al larta-mudo, se h ic ie-
se p r o c l a m a r rey-, mas no le es-
cedia e n c a p a e i d a d y en va loet 
Erico dió una batalla a Canuto, 
le hizo prisionero y le mandó 
degollar^ Tenia también otro-1 
cuñado l l a m a d o - C i r j e r - J e r l , que 
empleó ú t i lmen te en la guerra^ 
Cuando m u r i ó el rey eli j ieron á 
ValdemarO) hijo de Birjer-Jerl^ 
y por ser aun muy jóven , nom-
bra roa r e j e n t e á su padre.. 
: ¥ALOE¡VIARO I (1250): MAGNO 
(1276). — - La farailía de los 
Falkenjer tenia por r iva l á la de-
los Flockenjer^ igualmente po* 
de rosa y ambiciosa, Bi r j e r , de» 
clarándose contra los segundos 
los so rp rend ió é hizo degollar^ 
menos á uno llamado Gárlos . 
E l rejente^ mientras pudo> 
Gon&ervó sm autoridad y no I« 
cedióí á YaidemaJTO hasta q^ie 
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mi í r ió . Parece que había dado 
una parte considerable de ella á 
otro de sus hijos llamado Mag-
no .Viv ían los dos hermanos tan 
acordes, que habiendo de i r 
Valdemaro en peregr inac ión á 
Roma y á Jerusalen, dejó en-
cargado eí gobierno de su reúno 
á Magno, el cual le admia i s í ró 
fielmente hasta la vuelta de su 
hermano-, pero después se intro-
dujo entre ellos ia discordia, y 
los grandea no hallaron otro ar-
bi t r io para precaver sus resulta" 
dos que el de dividi r la Suecia en-
tre los dos p r ínc ipes . Este fué 
mal medio, pues en lugar de pro-
ducir la paz como ellos crekin, o-
casionó una guerra c i v i l . Valde-
maro perdió la corona: Magno 
la logró con mucha glbria^y la 
retuvo con tanta firmeza que la 
t ras ladó á su hijo Birjer, á pesar 
de los esfuerzos que hizo V a l -
demaro para recobrarla . 
BIUJEU i i .—(1290) Birjer tenia 
solos once años . Su padre ¡e dió 
por tutor y rejente del reino á 
Forkel Canulson. Cuando Birjer 
llegó á la mayor edad manifestó 
sus talentos, y con ellos se des-
eubrieron grandes celos contra 
Valdemaro y Er ico; Magno ha-
bía cometido la falta de darles 
mentas que les hicieron tan po-
derosos que podían declarar la 
guerra al rey su hermano. No 
se puede determinar (fe parte de 
quién estaba la culpa; mas la 
victoria estuvo en favor de los 
dos pr ínc ipes , los cuales hicie-
ron al monarca prisionero, y no 
le soltaron hasta que obtuvie-
ron de él unas concesiones que 
con sus rentas formaron unas 
verdaderas soberan ías . 
Birjer luego que r e c o b r ó su l i -
bertad t ra tó no solamente de 
restabiecer su autoridad, sino 
t ambién deestendersu vengan-
za hasta en las personas de sus 
hermanos. Tuvo por espacio de 
siete años reservado en su cora-
zón este infame proyecto, y en el 
entretanto no hubo caricias que 
no les prodigase, n i señales de 
confiaza q,ue no les diese. Por es-
tos medios, diestramente mane-
jados, desvió de s u e s p í r i t u toda 
sospecha, y logró atraerlos á una 
fortaleza donde él solía residir. 
E l pérfido los rec ibió con el 
mayor carino-, pero á la noche 
cuando estaban en su pr imer 
sueño , e n t r ó en su aposento a-
compañado de una tropa de m i -
nistriles Valdemaro se sobre-
sal tó . Erico quiso defenderse y 
se hicieron varias heridas. B i r -
j e r l lenó á los dos desgraciados 
de inj,ur'ias, y los cargó de cade-
nas met iéndolos en una pr i s ión , 
en donde m u r i ó Erico de re-





y Ta'Memaro de 
Esta c rueMaf l 'S t ib levó toda la 
Suecia, de suerte quQ Birjer hu-
bo de c e d e r á ia conjuración j e -
ne ra l , y se refujió á los estados 
del rey de Dinamarca, con « u f a 
hija estaba casado-, pero fué re-
cibido con frialdad ó indiferen-
«4a. H u y ó dejando en Suecia a-
bamlonado un hijo llamado Mag-
u o . La indignación contra Birjer 
era tan grande., que recayó so-
bre el hijo-, y la dieta aunque le 
i t 'eyó inoeente, le condenó á 
nmerte por el odio que tenia á 
$% padre. 
MAGNO IU — (1320) La «l i s -
ma dieta puso «obre el trono á 
Uagno I I , hi jo del desgraciado 
Srico, aunque no tenia mas que 
tres años . Le n o m b r ó por tutor 
con el t í tu lo de protector del 
reino á Ket l lemunson, celoso 
partidario y amigo de los dos 
hermanos asesinados. Bajo de 
este gobierno la adminis t rac ión 
fué sábia^ firme y polí t ica; pero 
llegó á ser caprichosa desde que 
Magno se dejó d i r i j i r p o r s u s 
favoritos. Entregado á una j u -
ventud i n e o n s í d e r a d a , p r inc i -
pió manifestando á la Dinamar-
ca sus altivas pretensiones, q u e 
se dir i j iaa nada m e n o s q u e á la 
•soberanía absokita. ¿ lalogradas 
sus demandas, se diri j ió contra 
los rusos., f t los cuales hizo n m 
guerra desgraciada. A l mismo 
tiempo cargaba de impuestos a! 
pueblo, y empleaba pródiga-
mente el dinero que sacaba en 
enriquecer á sus cortesanos, on 
particular á un señor j ó v e n , á 
quien c reó duque de Halland, 
al propio tiempo que la reina le 
dispensaba favores que no des* 
honraban menos al rey. 
Cansado el pueblo de esta 
mezcla de debilidad y t i ranía 
en su monarca, pasó del des-
precio al odio. Persuadidos los 
grandes de la incapacidad del 
rey, le propusieron que se re-
dujese como le eonvén ia á la 
vida de un parl icular , y cediese 
sus dos coronas á sus hijos, á 
saber: la de Suecia á Erice su 
pr imojén i lo , y la de Noruega á 
su hijo segundo Hacqidn. La 
reina, que tenia rancho imperio 
sobre el corazón del rey, le i m -
pidió que accediese á esta pe t i -
ción; pero íe obligaron, y Erice 
fué elejido. Se e n c e n d i ó una 
guerra entre el padre y el h i jo , 
que t e r m i n ó con ia división del 
reino entre los dos príncipes» 
La reina, descontenta por nó 
haber logrado mas que la mitad 
de su autoridad., e n v e n e n ó á su 
hi jo , y Magno r e c o b r ó entonces 
su poder^ mas como conocia su 
debilidad, pasando de un estre* 
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gao á airo, se en t r egó a l rey de . desórdenes y devastacionw, que 
©¡oamarcíi , á quien había que-
r ido despojar, y le dió una de 
las mejores provincias de Sue-
cia, con la condic ióa de que le 
tocorriese en caso de necesidad. 
Este abandono i r r i tó 'á los esta-
dos, y Magno, para librarse de 
Ta cólera de sus vasalíos, se re-
fíijió en- Noruega, cuya corona 
liabia cedido á su hijo Hacquio. 
JLos suecos se quejaron á este 
p r ínc ipe , de la cocducla de su 
padre^ y suplicaron á Hacquin^ 
que no le dejase volver á Sue-
eia.Este, para no desco&tenlar-
los^ y temiendo cerrarse é l mis-
mo el camino a l trono de Suecia, 
convino en retener á ¡su padre, 
y ademas de eso romper todo 
trato con Valdemaro rey de D i -
f a m a r e » , cuya ambición y nue-
vos procedimientos temían los 
suecos, Pero el mismo Hacquia 
ffo cumpl ió lo ofrecido, sino 
que se casó con la hija de V a l -
demaro la cé lebre Margarita. 
Resentidos de esto los suecos 
depusieron al padre^declararon 
aulos todos los dereckos del h i -
l o á la corona de Suecfa, y la 
dieron á Alberto, duque de Me*-
JÉIeml>ur&o, 
ALBERTO. — (1365) Alber to 
se? p o r t ó tan mal,, y los alema-
nes que componían su corte y 
su ejérci to cometieron lautos 
los suecos, aunque detestaban el 
yugo danés , quisieron mas bien 
someterse á este que no estar 
sujetos a los alemanes. Marga-
r i l a , todavía j óven , había que-
dado vmda, y su marido le ha-
bía dejadb solo un hijo llamado 
Olao. La muerte a r r eba tó t am-
bién á este jóven príncipe. , y la 
madre con t inuó gohe rnaüdo la 
Noruega con tanto acierto^ que 
muerto Valdemaro su padre, 
los daneses se juzgaron felices 
con que recayese el cetro en 
las manos de la hija, á quioa 
per tenecía por haber muerto 
los demás hijos de Valdemaro. 
Margarita manifestó la misma 
capacidad ea el gobierno de es-
te segundo* reino.. 
MARGARITA. — (1387) Los 
suecos, creyendo que otro ter -
ce r re i n a n o em ha razar í a á Ma r • 
garita, la ofrecieron la corona, 
y esta no fué para ella un vano 
adorno, i l ao que usó de todos 
los derechos que la daba como 
soberana, y por renimcia de A l -
berto un ió ella los tres reinos 
según el tratado de Calmar^ 
Aunqye Marga rita se obligó á 
no preferir un reino á otro ^a 
sus cuidados, no pudo menos d« 
distinguir al de Dinamarca por 
ser herencia suya. Esto se ad^ 
vierte ea el consejo que al mo» 
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r i r t i i ó a Errco, ssi pariente le-
jano, que nombró por sucesor: 
«La suecia os debe sustentar, y 
ia Noruega vestir-, mas es pre-
ciso tratar á Dinamaren como 
depósito de vuestros recursos 
caso de necesidad.» 
ERICOXII. — (1412) Ningún 
país ha sido tan desgraciado co-
mo la Suecia por las mismas cau-
sas con que pensaban hacerle d i -
choso. Desde tiempo inmemo-
r i a l estaba en guerra con la D i -
namarca, habían corrido a r ro -
yos de sangre, y las pac«s no 
babian sido mas que unas des-
graciadas treguas hechas para 
respirar, y volver después á la 
guerra con mas ahinco. Cansa-
dos los suecos de esta al ternati-
va hicieron el tratado de Cal-
mar, quemiraron como una me-
dida sabia, propia para propor-
cionar á ellos y á sus hijos un 
descanso del que no habían dis-
frutado sus padres. En él cre-
yeron encontrar las ventajas de 
un gobierno libre bajo el mando 
de reyes protectores. Pero des-
de el reinado de Margarita em-
pezaron a sentir los rigores de 
la opres ión . En el de Erico tra-
taron de romper las cadenas que 
los oprifaia'n-, mas nada adelan-
taron sino hacer coa sus esfuer-
zos mucho mas sensibles las 
heridas. En tiempo de este p r í n -
cipe indolente padecieron los 
suecos desgracias increíbles , y 
los gobernadores que les env ió 
se entregaron á escesos inaudi-
tos. Arruinaban á la nobleza o-
bligándola á servir á su costa ea 
las guerras emprendidas por los 
daneses sobre el continente, y 
á rescatarse también á su costa 
cuando caian en manos de los 
enemigos. Introdujeron á los 
daneses en las dignidades sue-
cas, y par l i ni con los intrusos 
lo qua robaban al clero. Uno 
do estos gobernadores, llama-
do Erikson de Westerans, se 
declaró enemigo jurado de los 
paisanos, de ésta clase de hom-
bres inocentes y laboriosos. Los 
hacia degollar por placer, y 
los sujetaba á tormentos crue*. 
les. A unos Ies hacia ahogar con 
humo, á otros los mandaba sa-
la r y asar vivos. Con respecto á 
las mujeres tenia al placer de 
hacerlas uncir al arado, y p i -
carlas como á los bueyes. 
No es de admirar que seme-
jantes violencias, aunque redu -
cidas á un solo cantón , suscita-
sen una conmoción jeneral . E l 
senado, con el cual guardaba mas 
atenciones, dudó algún tiempo 
si se sus t raer ía de la domina-
ción de E r i c o , especialmente 
porque conocía que no era til 
amor alhien públ ico , sino la am-
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-bicion y ei deseo de colocarse sar solamente en asegurar hien 
sobre un trono casi abandonado, 
'lo que movía á los grandes seño-
res á suscitar uno revoluc ión . 
A l frente de ios competidores 
estaba Garlos €anutson , gran 
mariscal de la corona, el cual 
tuvo otros rivales, entre ellos á 
su cuñado Nicolás Stenon. E l 
rey Erico se aprovechó de esta 
rivalidad, y después de haber 
eido solemnemente depuesto fué 
restablecido bajo las condicio-
sobre su cabeza las dos pr ime-
r a p e r o Canutson hizo lodo lo 
contrario-, ademas de la desgra-
ciada guerra que emprend ió 
contra la Dinamarca, se indis-
puso con el clero. E l arzobispo 
de üpsa l se declaró abiertamen-
te contra Ganutson, y en un ma-
nifiesto que hizo leer y fijar á 
la puerta de su catedral, le acu-
só de haber oprimido al clero y 
al pueblo, de ser hereje,, y de 
nes que le propuso el senado, dar lodos los empleos á los c ó m -
A las cuales suscribió-, y des-
pués se aseguró bastante pa-
ra trasmitir la corona de Sue-
cia á Cris tóbal , que era su suce-
sor en Dinamarca. 
CRISTÓBAL I. — (1438) Cristó-
bal gobernó á los suecos con un 
cetro de hierro, y cuando iban á 
deponerle m u r i ó . Reunióse una 
dieta,, y mientras pensaban en la 
elección de un rey, nombraron 
por re jen tes á los dos hermanos 
Bengt y Nils Jonsoa. 
GARLOS GANUTSON. — (1447) 
Canutson se aprovechó tan bien 
de estas circunstancias, que a-
trajo á su partido á losrejentes, 
y fué proclamado rey.. Reun ió 
t ambién sobre sus sienes la co-
rona de Noruega que le ofre-
cieron. Esta doble fortuna le 
hizo desear la corona de Dina-
marca., siendo asi que debió pen-
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püces en sus delitos. 
Hecha esta p roc lamac ión , ei 
prelado volvió á entrar en su 
iglesia, dejó los ornamentos 
pontificales, vistióse de una po-
ta de malla, se puso la coraza^ 
y j u r é no volver á tomar el h á -
bito hasta que fuese el reino fe-
l iz , entendiendo por esta fe l ic i -
dad la espuision de Canutson, 
concertada entre él y Cristier-
no I , rey de Dinamarca, Tra -
bajó en esto con tal actividad, 
que Canutson, confinado en Sto-
kolmo, se tuvo por dichoso ea 
poder salvarse con su tesoro, 
que llevó á Dantzick, y enton-
ces se dió la posesión del trono 
á Cristierno. 
CRISTIER^O i . .—(1448) El ar-
zobispo no tardó en recibir et 
castigo de su venganza, pues no 
encontrando Crisliecno en éi la 
17 
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docilidad; que esperaba, le hizo 
prender y llevar á Dinamarca. 
Esta violencia qui tó al monarca 
¡a protección^ del clero: Canut-
son se aprovechó del momento, 
y fué repuesto en el trono. En-
tonces se vió Cristierno preci-
sado á; hacer la corte al arzobis-
po su; prisionero.. Le volvió a 
enviar á Suecia aplacado y 
sonjeado con lá promesa de que 
pondr ía en sus manos toda? la 
autoridad real si. podia conse^-
guir que le volviesen la corona. 
E l prolado>, inflamado con esta 
esperanza, obró con tal influjo; 
que después de una sangrienta 
batalla, Ganulson se vió preci-
sado no solamente & retirarse 
como antes>.sitto t ambién á j u -
rar que j amás volvería á tomar 
e l cetro. Juramento de ambi-
cioso, pues luego que murió* el 
arzobis po s u im p la ca b 1 e e n e mi -
go , , Ganulson olvidó su j u r a -
mento y ciñó de nuevo la dia-
dema^ pero no tardó mucho en 
bajar al sepulcro condecorado 
con! este ornamento- que había 
co m p rad o; á eos ta d e v ei n t is i e le 
años de trabajós y desgracias. 
La Sueciaj cansada del yugo da-
nés , n o m b r ó un administrador 
ó protector de una de las prir-
meras familias del reino, llama-
da Steen-Sture., Su gobierno, 
que d u r ó cerca de veinte años. 
fué muy ajítado;. pues aunque1 
tenia a su favor al pueblo, le 
era^ poco adicto eV senado. F u é 
acusado,, depuesto, restableci-
do; y tuvo el gusto de ver a los 
estados librarse de la autor i -
dad del rey Gristierno í . A este 
placer siguió el sentimiento do 
verlos reconocer nuevamente ái 
u n monarca danés> al* rey Juan, 
al cual tuvo que sujetarse el ad-
minis t rador , renunciando su 
dignidad. 
JÜAN i i . — (1483) Steen-Stu-
re asistió á la coronación de es-
te pr ínc ipe , pero se advir t ieron 
en él algunas señales de despe-
cho; que dieron á conocer no 
tardaria en tentar nuevos es-
fuerzos para recobrar la autor i -
dad y ei rango que se habia v i s -
to precisado á dejar. En efecto, 
supo aprovecharse tan bien de 
las faltas de Juan y fomentar el 
descontento^ que le nombraron 
de nuevo administrador. M u r i ó 
en el año de 1501 poseyendo 
esta dignidad, que se dió á otro 
Steen-Sture, descendiente como 
él de la familia que habia teni -
do en otro tiempo la corona-
Este m u r i ó en el año de 1512, 
y en su lugar fué elejido el hijo 
de Steenr-Sture, jóven dotado de 
bellas cualidades. 
GiusxiERNO n . — (1519) A pe-
sar de sus talentos y de su va-
lor, Crísf ierno 
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sucesor de r ía de los vecinos de iSto'kolmo , 
Juan en Dinamarca, invadió ia 
Suecia. A este pr ínc ipe prote-
jió Gustavo TroSlo, arzobispo 
de Upsal, que habla sido r ival 
de Sture para obtener el protec-
torado^ y p roc lamó al mismo 
monarca d inamarqués . Por una 
providencia interina, €rlsí . ierno 
obtuvo en rehenes á 'los miem-
bros mas distinguidos de la no-
bleza, entre ¡os cuá le s estaba el 
j óven Guíítavo Vasa.? que fué 
ilevado con los demás á Dina-
marca. E l administrador no 
desmayó por la superioridad 
que el destierro de tantas perso-
nas de importancia daba al mo-
narca danés , antes por el con-
t r a r i o , s#stuvo con valor los de-
rechos de su patria. Pe leó , cayó 
en la refriega, fué sacado por 
los suyos, y m u r i ó de las her i -
das. Esta ^muerte facilitó á Gris-
tierno la e jecución del igaomi-
nioso proyecto que habia for-
mado de opr imir á laiSuecia. 
E L BAÑO DE SANGEE. — La po-
lí t ica cruel de losatiranos se ase-
meja al instinto feroz de las 
bestias carn ívoras que despeda-
zan á los pastores para devorar 
mas fáci lmente el ganado. Gris*-
t ierno hizo perecer á manos del 
verdugo á los principales de la 
nac ión . E l senado todo entero 
fué conducido al suplicio á vis-
Ios cuales parecia que lo m i r a -
ban con indiferencia. Los ha-
bitantes de las campiñas no v i e -
ron en estos sucesos mas que 
el castigo de las vejaciones de 
la nobleza, la cual habia hecho 
de 5u monarqu ía una especie da 
a ris t oc ra c i a. E l I os ere yero n q ue 
iban á ser mas felices bajo el 
gobierno de uno sólo; pero que-
daron burladas sus esperanzas. 
Gristieroo, habiendo llegado á 
ser el dueño absoluto, sin te-
mor n i freno, ofendió indis t in-
tamente á todos los partidos, 
saqueó á todas las clases, levan-
tó cadalsos y horcas, y paseiS 
sobre las cabesas la guadaña de 
la muerte. No le bastaba quitar 
las vidas; se complacía en pro-
longar el suplicio por medio de 
los preparativos que hacia le 
precediesen. Quer í a , por decir-
lo asi, que deseasen la muerte. 
Se le acusa, entre otras barba-
ries, de haber becho á las mu* 
jeres coser los mismos sacos en 
que las metian para ahogarlas. 
A estas horribles matanzas die-
ron los suecos el nombre i l e 
baño de sangre. 
FUGA DE GÜSTAVO VASA. — E l 
j ó v e n Gustavo ¥ a s a , descendien-
te de una familia enlazada con la 
antigua casa real, encerrado en 
Dinamarca como r e h é n , ma-
nisxoiuA 
aifestaba unas cualidades que llegó á la ól í i raa cmdad de Uí-
llamaron la atencron peligrosa 
de Gristieruo. Después de ha-
ber hecho el tirano inút i les es-
fuerzos para atraerle,, dió ó rdea 
de matarle. Erico Banner, j en -
til-horabre danés , encargado de 
esta comisión tan odiosa, en l u -
gar de efecloarla obtuvo su re-
vocación f le tomó bajo su cus-
todia c o » la condic ión de pagar 
treinta y seis m i l libras si le de-
jaba escapar. 
Gustavo no estova mucho 
tiempo en casa de Banner sin 
ganarse la est imación 7 amis-
tad de toda su familia. Se {« 
concedió una honesta libertad^, 
aun la de la caza., y demás d i -
versiones que habr ían m i l i -
gado su senlimiento si pudie-
ra haberse olvidado de que 
era prisionero. La sujeción l le-
gó á serle muy sensible, y el 
deseo de salvarse mas irresist i-
ble luego que supo Fa matanza 
de Stokolmo, en la cual habk 
sido comprendido su padre. 
Considerándose entonces como 
encargado del destino de su pa-
tria,, m o n t ó á e a b a i l o á la hora 
acostumbrada, bajo el pretesto 
de carur^se in t e rnó en un bos-
que y se vis t id de paisana. Des-
pués de una jornada de dos dias, 
yendo por sendas casi impract i -
cables y atravesando montañas,-
naraarca. No se pedia entrar 
allí sro pasaporte-, mas por for-
tuna se celebraba á la sazón' una 
feria de ganados. Gustavo se 
presen tó como uno de los com-
pradores al gobernador, no fué 
reconocido y p a s á á Lubek, 
Banner, que seguía sus pasos, 
logró alcanzarle, y le echó en 
cara abuso de su confianza. 
E l fuj i t ivo se disculpó con las 
circuastanciaSj. apaciguó á su 
huésped, prometiendo pagarle 
las treinfea y seis m i l libras del 
Fesea te , y par t ió para Suecia, 
aunque supo que por toda* par-
tes habia ó rden para prenderle. 
La primera ciudad donde se 
d i ó á Gooocer per tenecía al d i -
funto administrador, cuya v i u -
da vivía ailí eon sus hijos, y te* 
nía una guarnic ión alemana. 
Estos soldados mercenarios es-
taban en tra to coa los emisarios^ 
de Crisí ierno, , y esperaban sola-
mente á que se les hiciesen o -
ferias mas ventajosas p^ra en-
tregar la plaza, Gustavo e n t r é 
en conversac ión con ellos: re-
firió los sucesos ya ocurridos,, 
la gloria que resul ta r ía de ven-
gar la sangre inocente y de o b l i -
gar al t i r a n o á que se arrepin-
tiese de sus violencias. Pregun-
taron á Gustavo d ó n d e tenia los 
recursos, su e jé rc i to y sus tesa-
DE SDECÍA. I*4 
ros, pero no habiendo contesta- rey, paisanos nos quedaremos .» 
do le trataron de loco, y cre-
yeron hacerle mucha gracia en 
no prenderle. 
Las marchas y diHjencias de 
Gustavo no pudieron ser tan 
reservadas que no llegasen a 
noticia de los daneses-, le busca-
ban las guarniciones y se baila-
ba casi cercado. Estando ya pa-
ra ser arrestado se escapó ocul-
to en un carro de hcoo, y se 
refuj ió en un cantón retiFado 
donde habitaba todavía un des-
cendiente de su familia. Desde 
all í escr ib ió á cuantos suecos 
conocía valientes y sensibles al 
bonorde su paisj pero el temor 
infundido por la carnicer ía de 
Stokolmo tenia amilanados to 
dos los án imos . Aun los habi-
tantes de las earapiñas , ya fuese 
por abatimiento ó ya por i n d i -
ferencia> participaban del te 
mor jeneral . Gustavo se dejaba 
ver entre ellos, r ecor r í a las a l -
deas y los pueblos,: se presen-
taba en sus juntas,, y en sus con 
vites les arengaba y ecsorlaba 
a sacudir el yugo del rey de 
Dinamarca-,, pero ellos le con-
testaban: (tBajo de su gobierno 
tenemos sal y arenques. Cual-
quiera que sea el écs i to de una 
revo luc ión , nosotros no saldre-
mos de pobres. Somos paisanos, 
y cualquiera que sea nuestro 
GUSTAVO EN LAS MINAS DB 
D A L i X A R U A . .—G u s t a v o desalen-
tado con esto, y poco seguro ea 
aquel dominio de sus mayores, 
tomó la resolución de pasar á la 
provincia de Dalecarlia, y si allí 
no lograba hacer que se suble-
vasen los habitantes^ á lo menos 
esperaba poderse ocultar, y v iv i r 
seguro en los asilo» de las mon-
tañas y de los espesos bosques 
que cubren esta provincia. V o l -
vió á vestirse de paisano, y a-
compañado de solo un hombre 
que le enseñase el camino, atra-
vesó un país áspero y difícil; 
mas cuando estabaya cerca del 
t é r m i n o de su viaje le robó su 
guia y le abandonó , de suerte 
que se encon t ró Gustavo sin 
dinero y sin conocimientos. Es* 
trechado por el hambre, se co-
locó 'en una« minas, donde t ra-
bajó para ganar su subsistencia. 
Una mujer advi r t ió que debajo 
de su vestido de min-ero llevaba 
una camisa bordada, y sospechó 
que aquel sujeto ser ía algún 
hombre de distinción persegui-
do^ que acaso buscar ía su asilo 
en aquellas cuevas. Cuenta su 
descubrimiento á un j en t i l -hom-
bre vecino, y la curiosidad mo-
vió á este á entrar ea ia mina 
con el fin de ofrecer su protec-
ción al desgraciado. Guando He-
UJH HrSTGRIA 
conoció á Gustavo, con el 
cual había estudiado en la un i -
versidad de ü p s a l . La prudencia 
le obligó á ocultar su sorpresa-: 
le hace una seña, y el alustre 
minero le sigue á su casa. 
¡Qué dulce .alegría causa el 
recordar con un compañero de 
su infancia los placeres inocen-
tes de la primera e d a d ! ¡ q u é a-
gradable conmoción cuando se 
puede añadir á estos recuerdos 
los tiernos desahogos del corazón 
sobre objetos queridos. Ja cau-
t iv idad de los padres y amigos, 
su muerle sangrienta, y la i n -
cerl idumbre de la suerte de los 
que Ies sobreviven! ¿Qué suce-
d e r á á uno mismo? El buen da-
lecarliano Üablaba <3e todos es-
tos objetos, y citaba con entu-
siasmo y eompiacencia las haza-
ñas de sus compatriotas, lo m u -
cho que abo r r ec í an á los dane-
ses., su afecto á la ;familia de sus 
antiguos señores. , los medios de 
ataque y defensa que ofrecían la 
naturaleza del país y el valor de 
sus hahilaates. Gustavo le escu-
chaba con gozo. Su corazón pal-
pitaba de alegría y concebía las 
mayores .esperanzas j pero cuan-
do t r a tó de poner en práctica es-
tos medios, la idea de -espoaer Á 
su mujer é hijos., de abandonar 
su casa, este lugar de delicias 
que se había construido, estos 
verjeles qué él había plantado,, 
todos estos dulces recreos que 
le hacían pasar días felices, ííe 
ent r i s tec ían y resfriaban su ar-
dor. Era incapaz de hacer t r a i -
ción á Gustavoj pero no se sen-
tía ©on suficiente valor para a-
yudarle. E l fuj i t ivo conoció que 
su presencia no haría mas que 
perturbar el reposo de un hom-
bre que solo había nacido para 
una vida t ranqui la . 
PERFIDIA DE PETERSON.—Gus-
tavo., s e g u r ó l e su discreción, se 
separó de él , y fiado-en su bue-
na fortuna at revesó sin guia los 
bosques f las montañas , y llegó 
á casa de un caballero llamado 
Peterson, á quien había conoci-
do en otro tiempo en el e jé rc i -
t o . Peterson reconoció á Gusta-
vo, le abrazó tiernamente y le 
p romet ió ayudarle en sus pla-
nes-, pero luego que se halló 
bien informado de ellos, fué á 
buscar á un oficial dinamarqués, , 
y con la esperanza de alguna 
grande recompensa vendió á 
Gustavo y sus proyectos; mas la 
mujer de Peterson, bien por 
compas ión , ó bien por otro sen-
timiento mas tierno., advir t ió á 
Gustavo la perfidia de su m a r i -
do, le puso en salvo, y le p ro -
porcionó un asilo en casa de .ua 
eclesiástico de aquella vecindad.. 
Era este uno de ios pocos 
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ministros que se hallaban algu-
no vez en las campiñas , ocupa-
dos en estudiar a los hombres, 
refl^ecsionando sobre los nego-
cios públ icos , siguiendo el h i lo 
de los aconteeimienlos sin pre-
ocupaeron á favor de partido 
alguno, y capaz de dar buenos 
eonsejps. Recib ió á Gustavo con 
respeto y ternura. Lejos de a-
gustarse del proyecto que había 
concebido el j áven pr íocipe de 
desafiar el'poder de los daneses^ 
lie indicó la senda que debía con-
ducir 1 e a 1 acierto. « N¿> se de be, 
di jo el cura, buscar á la noble-
za, porque contenta esta con su 
seguridad y con la independen^ 
cia^ que goza en nuestras mon"-
tañas , . toma poco partido ea las 
revoluciones de la corte. Con 
diíicültad- se reso lverá á armar 
susr vasallos, porqiie sus r ique-
zas consisten en sus trabajos, 
que la guerra haria cesar i n -
mediatamente. Es preciso que 
Ibs vasallos se armen ellos mis 
m os.» 
VICTORIAS DE GDSTAVO.—Para; 
que las cosas llegasen a este, es-
tado,, encargóse el cura de es-
parcir la noticia de que los da-
neses trataban de invadir la pro-
vincia, y de imponerla nuevas 
contribuciones. Se^  valió d e s ú s 
parientes y amigos para acredi-
tar estas alarmas. Guando vió 
bien restablecida la op in ión , »-
consejó á Gustavo que se pre-
sentase en una ciudad p e q u e ñ a , 
donde» se celebraba una fiesta 
que rennia todos los años á los 
paisanos dél can tón . « J a m á s , 
décia e l sacerdote, e s t án mejor 
dispuestos para la r evo luc ión 
que en estas concurrencia?, don-
de estiman sus fuerzas por su 
n ú m e r o . » Se presenta el jóven 
h é r o e , y estando los esp í r i tus 
preparados., su aire de i n t r ep i -
dez y de resolución , templado 
por una mezcla de tristeza quo 
habia causado la^  muerte de su 
padre y demás senadores, con-
mueve al auditorio.. Había de 
la horrible carn icer ía que hubo, 
d e 1 e s l ad o d e p 1 o ra b l e de T r e i n o,, 
de las persecuciones sufridas, y 
de las que amenazaban, y le i n -
terrumpen gritos de furor con-
tra los daneses. Gustavo se a-
provechó de este momento de 
a rdor ; j u n t ó alrededor de sí 
á los mas reiueitos , acome-
tió con ellos ^for ta leza don-
de residía el gobernador, el cual 
estaba; muy ajeno de esperar 
se mej a n te a ta q u e, 1 a t o m ó por 
asalto; y pasó á cuchillo al co-
mandante y á todos los da-
neses. 
Desde estfe momento la vida 
de Gustavo no es ya mas que 
una mul t i tud de triunfos. A l 
tencia de los daneses se quema-
ron muchos navios. Los estalli-
dos del hielo que se rooapia, los 
gritos de ios heridos y de ios 
que perecian en las ilamas, y la 
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frente de sus da te ía r l i anos a-
venlura las acciones de guerra 
mas peligrosas, y sus esfuerzos 
son siempre coronados por la 
victoria . La mas famosa de sus 
hazañas , es e l asalto dado á pie j oscuridad misma de esta h o r r i -
firme en alta mar á la armada j ble noclie, llenaban de terror ei 
danesa. Sitió después á Stokol- ! alma de los daneses. Libraron 
mo, y estrechaba vivamente á • sin embargo del incendio l ama-
la gua rn ic ión , cuando vinieron j yor parte de sus navios; pero no 
á socorrerla los daneses-, pero j se habria salvado ninguno, si el 
una grande y repentina helada | deshielo que ocu r r ió no hubie-
retuvo los navios presos lejos 
del puerto, y Gustavo t o m ó la 
reso luc ión temeraria de i r á i n -
cendiarlos. Sus soldados avan-
se impedido el a íaque que Gus-
tavo proyectaba para el siguien-
te dia. Esta victoria , obtenida á 
vista de la capital, decidió en 
zan sobre el hielo con la espada favor de Gustavo aun á los mas 
en una mano y una hacha en-
cendida en la otra. Intentaron 
escalar los navios: sonó la a r t i -
l l e r ía , y sus fuegos unidos á la 
claridad de las hachas encendi-
das presentaron un espectáculo 
espantoso. A pesar de la resis-
indiferentes. En la dieta que se 
r e u n i ó para determinar si se 
nombra r í a un r e y ^ e l pueblo^ 
aunque los senadores que r í an 
un administrador, pidió un mo-
narca, resolvió que este fuese 
Gustavo, y en efecto, lo fué . 
vj> y 
v y 
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C A P I T U L O l í . 
Gustavo Vasa, elejido rey de Suecía. — Erico X I I I . — Juan I I I . — Si jismua-
do. — Cárlos IX. —Gustavo Adolfo. — Cristina. Abdicación de Cristi-
ña. — Cárlos X Gustavo. Cárlos XI . —- Cárlos XII. — Guerra con Po-
lonia, Dinamarca y Rusia. Batalla de Narva. •— Audácia de Cárlos XIL 
— Batalla de Pultawa. — Cárlos XII en los estados del sultán. —Obstina-
ción de Cárlos XII . — Vuelta de Cárlos X l l á Suecia. — Alianza de Suecia 
mn España. —Muerte de Cárlos X I L 
ÜSTAVO VASA, — ( ¡ 5 2 3 ) Des-
de la un ión de Calmar habia si-
do continua y siempre bárbara 
la guerra con los daneses. En 
este tiempo de furor se prohi -
bió muchas veces hacer prisio-
fieros. Se mataba sin piedad: 
las ciudades eran desmantela-
das, las campiñas devastadas, 
y los lugares reducidos á ceni-
zas. La Suecia no presentaba 
mas que un espectáculo de hor-
ror , y se comet ían todo j é n e r o 
de barbaridades por no saber á 
q u i é n se obedecerían La un ión 
á favor de Gustavo hizo cesar 
estas disputas sangrientas, mas 
se levantaron otras por motivo 
de r e l i j i on . 
Este pr íncipe habia sido a l -
guna vez ofendido por el clero. 
Era , como dejamos dicho, deu-
TOMO XXIV, 
dor del cetro á los sabios y va -
lientes consejos de un eclesiás-
tico dalecarliano, y sin embar-
go introdujo en sus estados el l u -
teranismo y des t e r ró la rel i j ioa 
catól ica; pero lo hizo consuma 
prudencia, procurando que la 
revo luc ión de los dogmas no 
produjese las violentas convul -
siones que suele ocasionar. A -
sislia á las disputas, descubr í a 
las intenciones ambiciosas, dis-
t inguía el falso ceío persegui-
dor-, pero n@ fué sin esperimen-
tar obstáculos y tormentos para 
él y para los demás . Los moti* 
vos que indujeron á Gustavo á 
cambiar la re l i j ion de Suecia 
fueron meramente pol í t icos , á 
saber: el deseo de disminuir la 
influencia del clero, siempre a-
d i c t o á Dinamarca, y eJ de SQ~ 
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« o r r e r la penuria del erario con 
los bienes de los monasterios' 
suprimidos. 
Gustavo, a pesar de la muta-
ción causada en el cul to , y aun-
que no dejó intactas las propie-
dades, no fué por eso menos 
amado de sus vasallos. Era. ins-
t ru ido, tenia afición á las cien-
cias, y reunia al valor de soldan-
do la habilidad de un jeneral, .y 
los talentos de un hombre de 
estado. Su porte era amablej, su* 
figura noble y majestuosa» Sa 
elocuencia le había sido muy 
út i l en sus^  desgracias, y le s i r -
TÍÓ t ambién en su prosperidad.. 
Gustavo reeibia al pueblo con; 
afabilidad, á los grandes con a-
tencion, y á los sabios con una 
gracia que hacia desaparecer al 
protector, y manifestaba solo al 
amigo. Gustavo civilizó insen-
siblemente á su nación, , atrajo 
á su corte á la nobleza que v i -
"via en sus fortalezas, a l t iva y 
peligrosa por su independencia: 
los empleos y placeres sujetaron 
á4os nobles. Lo justicia se ad-
min i s t ró imparcialmente; y las 
artes, asi como el comercio., 
florecieron bajo su reinado. 
Tantos beneficios no fueron 
perdidos en una nación sensible 
y agradecida. Juntos losestados, 
reconocieron á Erico su hijo 
pr imojén i to , de edad de once 
años , por sucesor suyo, y de -
clararon la corona hereditaria 
en la posteridad de Gustavo. 
Este dió á los demás hijos, Juan, 
Magno y Gárlos, grandes esta-
dos para que disfrutasen sus 
rentas-, pero con sujeción al rey 
su hermano, y sin derecho, ala-
guno de soberan ía . Mur ió t r an -
quilamente en medio de; safa* 
m i l i a antes de llegar á la ve -
jez. Los. vasallos sintieron su 
muerte como los hijos sientea 
la de un padre amado; 
EBICO XIII. — (1560) Muerto 
Gustavoj hubo algunas inquie-
tudes sobre su, sucesor. Erico 
habia recibido una-escelente e» 
ducacion. Era. elocuente en su 
lengua y hablaba las estranje-
ras-, tenia un porte agraciado y 
majestuoso, lo-hacia todo con 
viveza-, pero se dejaba arras-
trar de la fogosidad de sus pa-
siones, y su có le ra á veces fué 
tan violenta que parecía poner-
se loco ó perder la razón . Su 
padre, sabedor de todos estos 
escesos, habia querido que pa^ 
sase la corona á su segundo h i -
j o el duque Juan, y no desist ió 
de esto sino por evitar una 
guer ra c iv i l . Sin embargo,, si se 
hubiese ejecutado este proyec-
to, habría precavido otros ma-
les. Lo que la condescendencia 
dc un padre solo miraba como 
un desórden pasajero, debe con-
siderarse respecto de las accio-
nes de E r í c o como una locura 
habitual , acompañada de pre-
sunción., de crueldad, de perfi-
dia y de amores ^iles. "No hubo 
desacierto que no cometiese-, 
pero como se manifes tó arre-
pentido, se le pueden disimular 
los grandes escesos, y creer que 
fué movido á ellos por los con-
séj os pe rn i c i osos d e su s i n f a m e s 
favoritos-, aunque bien caros los 
pagó . 
Gustavo habia pedido para 
Erieo la mano de Isabel, reina 
de Inglaterra-, pero pareciendo 
al jóven monarca que se dilata-
ba demasiado el consentimien-
to , creyó que su presencia po-
dría apresurarle; equipó una 
armada tan fuerte como gala-
na, la cargó de presentes y na-
vegó h á c i a I n g l a t e r r a . Una tem-
pestad dispersó sus navios y 
los impel ió hácia sus mismas 
costas donde naufragaron. E l 
mismo viento que habia causa-
do esta desgracia hizo mudar su 
pas ión, y dirij ió sus miras 
d a María .Stuard , reina de Es-
cocia-, volvió á Isabel, y nego-
ció al mismo tiempo para obte-
ner una sobrina del empera-
dor-, diri j ió sos obsequios amo-
rosos á la -hija del landgrave de 
Hesse-Casel; y envió por delan-
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te doce navios de guerra antes 
de asegurarse de su consenti-
miento; ú l t i m a m e n t e pa ró todo 
en tomar por esposa á una s im-
ple aldeana llamada Catalina. 
Su hermosura le habia encan-
tado desde niña , y la hizo dar 
una distinguida educac ión . A -
caso no tendria in tenc ión de 
colocarla sobre el trono; pero 
Oatalina llegó á él por su habi-
lidad. 
E l duque Juan, mas prudente 
y polí t ico, obtuvo la mano de 
Catalina-j, hija de Sijisraundo, 
rey de Polonia, cuya pro tecc ión 
pudiera servirle de grande a u -
silio en las circunstancias d i f í -
ciles que le hacian prever |i)S 
caprichos de su hermano. 
En efecto, ya fuese por sí ó 
ya impelido por malos consejos, 
Erico se dejó arrastrar de una 
furiosa envidia contra el duque 
Juan, y sin motivo alguno le h i -
zo encerrar en Stokolmo. La 
duquesa se hizo compañera de 
la cautividad de su esposo, y de 
las penas que sufrió durante 
cuatro años de p r i s ión . Antes 
de entrar en ella este p r ínc ipe 
habia sido condenado á muerte , 
por la debilidad de los estados^, 
incapaces de resistir á las ó r d e -
nes del tirano-, de suerte que su 
vida dejíendia á cada instante 
del capricho de un hombre, cu« 
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y o s e n l í d o estaba muchas veces 
eoajenado, y que se encontraba 
rodeado de pérfidos consejeros. 
Se dice que en varias ocasiones 
se presen tó Erico en la prisión 
de su hermano con in tenc ión de 
matarler y que al instante que 
le veía, la fKi^dad detenia su bra-
zo. En estos momentos de arrei-
p e n í i m l e n t % le confesaba^ con 
lágr imas en los ojos, la inten-
ción sanguinaria que le habia 
conducido allí , y le decia: «Yo 
sé que está destinada para tí la 
corona de Suecia, y te suplica 
qüe cuando seas dtpeño de ella, 
perdones mis faltas.» F u é este 
un presentimiento que tardó 
éemas iado en cumplirse para su 
propio honor, y la dilación le 
p ropor s ionó tiempo para infa-
marse con c r ímenes que han 
hecho odiosa su memoria. 
Le habian hecho concebir un 
©dio mortal contra los Stui'es, 
familia ilustre, que descendia de 
los antiguos administpadores-, é 
instigado por un infame favori-
to llamado Person, ecsijió^ del 
senado, al cual miraban todos 
con indignación como á un? v i l 
adulador del tirano., que diese 
una sentencia de muerte contra 
veint iséis s e ñ o r e s , supuestos 
cómplices de una conspiración 
(jue se les i m p u t ó . Uno de los-
Stures eta el objeto particular 
de! odio del rey^ creyéndole fa-
vori to de la reina Catalina. E l 
mismo Erico fué á 1# pris ión, 
a t ravesó c o » un puña l a l joven 
preso, dejando el h ier ra en la 
herida; el desgraciado sacó el 
hierro, le besó y lo presentó a l 
rey, quien sin enternecerse 
mandó acabar el asesinato- a sus 
satél i tes . Este fué el primer ho-* 
mieidio proyectada por el mal-
vado Fersou. Después se ejecu--
taron las sentencias que habia 
pronunciado el senado. 
Apenas comet ió Erico este 
asesinato j u r í d i c o , cuando, co-
mo si fuese perseguido por las 
furias vengadoras, se r e t i ró á; 
los bosques, y vivió en ellos 
muchos meses como un salvaje, 
vestido de aldeano, y no volvió 
á palacio sioo^ á fuerza de ins-
tancias de su esposa Catalina.. 
Erico represen tó entonces un 
personaje muy diferente: no se 
dejaba ver- sino ricamente ves-
tido-, prodigaba el oro y la plata 
á los parientes de aquellos que 
habian sido degollados; cargó 
toda la. culpa sobre Person, y le 
en t regó á los verdugos. Por ú l -
timo^-para borrar las malas im*-
presiones de su anterior con-
duela, concedió la l iber tad á su 
hermano Juan y á su esposa. 
Pero todavía le inspiraba re-
celo la alianza que este príncipe-
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hahia cont ra ído con la Polonia 
por su matr imonio. E r i ca creyó 
que se aseguraba haciendo otra 
contra-alianza coa la Moscovia. 
E l czar había amado a la p r i n -
cesa de Polonia, esposa de Juan, 
y aunque la habia pedido fué 
inú t i l su p re tens ión , por cuya 
negativa conservaba mucho re-
sentimiento. Asi que, con tan 
poca delicadeza de uno como de 
otro pr ínc ipe , el ruso pidió que 
se le entregase la princesa, y el 
sueco se obligó á ello. El com-
plot se descubr ió poco antes de 
la e jecución, y tuvieron que 
dejar la corte el duque Juan 
con toda su familia y su herma-
no el duque Garlos, que le ha-
bía sido siempre afecto aun d u -
rante su pr i s ión . Se dice que 
Magno había muerto de pesa-
dumbre por haber firmado la 
sentencia de muerte contra su 
hermano Juan. 
Los fujitivos levantaron eFes-
tandarte de la rebe l ión coutra 
Er ico . La perversidad del ú l t i -
mo designio y el horror que ins-
p i r ó , atrajeron á los duques una 
mul t i tud de partidarios: los re-
beldes s i t i a r o n á su hermano en 
Stokolmo, cuyos habitantes a-
brieron las puertas de noche, y 
Erico., tratando de salvarse, ca 
Sture, como los mas interesados 
en su guarda. E l senado^ tan i n -
fiel á Erico en sos desgracias 
como- había' sido cobarde y to-
lerante en la prosperidad, se 
declaró libre del juramento de 
fidelidad. Reunidos- los estados 
jenerales imitaron la conducta 
del senado, y declararon por u -
nanimidad rey de Suecla al du -
que Juan-, 
A pesar de sir catástrofe no 
fué enteramente despreciable el 
reinado de Erico, porque era 
valiente : bajo su mando las 
tropas suecas se distinguieron 
muchas veces peleando contra 
los daneses, y es presumible que 
no habr ía consentido en las d u -
ras condiciones que la Dinamar-
ca impuso á su sucesor. 
JÜAN t u . —(1568) Sin embar-
go, debe considerarse que Juan 
se halló en circunstancias muy 
difícHes, pues tenia' á un mismo 
tiempo contra sí á los daneses, 
enemigos naturales de-la Suecia, 
y á los moscovitas, cuyo czar, 
irr i tado del mal écsito de su 
empresa., le hizo insultos pre-
meditados. Isabel, acordándose 
de que Erico la había solici-
tado, manifestaba alguna com-
pasión acerca de su desgracia-, y 
la Alemania protestante, i r r i t a -
yó en sus manos, y fué puesto da de la incl inación tan man i -
eu poder de los parientes de fiesta de Juan á la re l i j ion c a t ó -
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lica, le amenazaba CGQ la guer-
ra: en fin, su mismo hermano 
Cárlos, que siempre se le había 
manifestado muy adicto, le ha-
cia ver entonce* una cruel i n d i -
ferencia, sin atender á que el 
rey le habia dado mayorazgos 
considerables, en los cuales v i -
vía como soberano* 3uan au-
m e n t ó sus dificultades dec l a rán -
dose, á instancias do su esposa 
la princesa de Polonia, de la 
manera mas terminante á favor 
del catolicismo. Apaciguó al 
czar dejándole algunas provin-
cias, y «atisfizo á ja Dinamarca 
renunciando todos sus derechos 
sobre la Noruega. Asi , pues, la 
Suecia sufrió desmembraciones 
considerables. 
Er ico , aunque prisionero, i n -
quietaba t ambién á su hermano. 
Hicieron comparecer al desgra-
ciado pr íncipe en plena asam-
blea, y sufrir la ve rgüenza de 
una acusación públ ica y su de-
posic ión. Manifestó mas firme-
za que la que se esperaba y 
movió á compa&iou una parte 
de esta numerosa asamblea. 
Juan tuvo la dureza de uo 
sacarle de las manos de los Stu-
res j quienes le trataron con 
inhumanidad .hasta golpearle y 
hacerle sufrir frió y hambre. 
En fin, como el guardarle era 
que estaba ocupado en mudar 
In rel i j ion de su reino, se cree 
que después de diez años de pr i -
sión le hizo envenenar. Si este 
crimen resultare probado mani-
festaría en Juan un ca rác t e r 
sombr ío y feroz, y que su cela 
por la rel i j ion no era verdade-
ro , sino faná t i co . En adelante 
veremos que Cárlos opinaba del 
mismo modo acerca de aquellas 
mortandades que á veces per-
mite la pol í t ica . Asi que, ningu-
no de los hijos del gran Gusta-
vo tuvo las virtudes francas y 
Jenerosas de su padre. 
Para destruir el protestantis-
mo se valió Juan de los mismos 
medios que habla usado su pa-
dre para estlnguir la re l i j ion ca-
tólica-, es decir, ecsortaciones, 
conferencias y coloquios-, pero 
t ambién adoptó la violencia, 
medio de que no se había valido 
Gustavo. De este modo confir-
mó Juan en la fé romana á los 
que vacilaban, y llegó á igualar 
en cierto modo las dos r e l i j i o -
nes-, pero creyó preparar á la ca-
tólica una preponderancia cier-
ta, haciendo educar en ella á su 
hi jo Sijismundo. Este celo esce-
sivo iü l rodujo la división entre 
el rey y su hermano, ó por me-
j o r decir es indudable que Car-
los, como disimulado y ambicio. 
embarazoso para el monarca, j so, se alegró mucho de ver to-
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mar á su hermano un partido , 
estrenaado en favor de los^  c a tó -
licos,, del que podrian nacer t u r -
bulencias y aprovecharse de 
ellas. En efecto^ se declaró de* 
cldidameate protector del pro-
testantismo^ admi t ió en sus es-
tados, a u n q u e p e q u e n o s ^ á cuan-
tos hu ían de los efectos del ce-
lo indiscreto de su hermano, 5e 
t o m ó la libertad de hacerle r e -
convenciones y amenazas , y 
aun de sublevar parte^ de sus 
estados, especialmente con mo-
t ivo de la educación catól ica 
que habia hecho dar á su hijo 
Sijismundo. 
Este principe habia llegado & 
ser rey de Polonia, después de^  
una elección muy disputada que 
&e fijó; en favor suyo por las 
fuerzasdeSuecia. Garlos, su t ío, 
pa t roc inó los esfuerzos del rey 
con los estados para que diesen 
estos socorros á su sobrino.. Se 
puede conjeturar^ sin temor de 
engañarse , , que el astuto Carlos 
vió con placer a Sijjsmundo 
cargar^econ una corona que la 
relijion^ hacia incompatible con 
la que esperaba de su padre. 
Necesariamente la una debia 
perjudicar á la otra-, Gárlos na 
desesperaba de ver nacer disen-
siones, de las cuales se podría 
aproveehar. En efecto> aun v i -
Yiendo el mismo Juan, hubo 
discusiones en el senado acerca 
del ejercicio esterior del catol i -
cismo que d e b e r í a permitirse al 
p r í nc ipe . Carlos- se v ió compro-
melklo en estas disputas, y pa-
rece que se detuvo muy poco en 
restablecer la paz.- La decis ión 
se- r e se rvó para cuando Sijis-
mundo heredase e l cetro. Juan 
m u r i ó dé repente, mas estimado 
que amado.. Era muy tenaz y 
terco en sus resoluciones, pues 
su obst inación no cedía sino a 
la de su mujer, la cua l era muy 
celosa por la re l i j ion que ya es-
piraba., y aunque volvió á dar 
indicios de? vida al catolicismo, 
no pudo conseguir una resurrec-
ción perfecta. 
SIJISMUNDO.—(1592) Ha l l ába -
se Sijismundo en Polonia, y le 
costó algún» trabajo obtener de 
los polacos la libertad de pasar 
a la Suecia. En los meses que 
mediaron, el duque Carlos go-
be rnó en su nombre: dejó t o -
mar imperia al senado, convocó 
una dietaj é hizo t ambién que 
su sobrino encontrase al Hogar, 
to m a d a -1 a r e so l uc i o n d e r e d u c i r 
á muy estrechos l ímites el c u l -
to católico^ y el ejercicio púb l i -
co de su re l i j ion , disminuyendo 
e l n ú m e r o de sacerdotes y pre-
lados que podía tener a su alre-
dedor. Su tío se encargó de o b l i -
garle á dar sa t i s fácc ioná los es-
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lados sobre este ardculo, y hu-
bo entre ellos una escena muy 
violeníta-, pero como Sijismundo 
estaba precisado á volver á Po 
jonia, accedió á todo. Sin embar-
go, indignado de ver que Car-
los habia Ardido tan maligna-
mente aquella trama para po-
nerle en la precisión de «eder , 
ie dice que le quiso hacer asesi-
nar, pero que se e r r ó el golpe; 
y por una inconsecuencia bas-
tante común en tiempo de re-
vueltas, Sijismundo, al partir de-
j ó la rejencia á aquel t ío de 
quien no se habia podido des-
hacer. 
Este j u n t ó los estados, y logró 
que se tomasen algunas resolu-
ciones poco conformes á las m i 
ras de su sobrino; pero como no-
pudo hacer que se adoptasen to-
das sus ideas., se manifes tó sen-
t ido y declaró que supuesto se 
pagaba con semejante ingrat i-
tud el trabajo que se habia l o -
mado por la adminis t rac ión del 
reino, la renunciaba. El rey se 
ap rovechó del despecho de Gár-
íos y confió el gobierno al sena-
do. Desde entonces rompieron 
abiertamente el tio y el sobrino: 
Sijismundo volvió á su reino con 
un ejérci to a lemán y polaco, y 
obligó á Carlos á someterse. Des-
pués de esta victoria par t ió se-
gunda vez para la Polonia, y 
Garlos r e c u r r i ó á sus ardides-
Hizo juntar nuevos estados, ea 
los cuales tomó un ascendiente 
decidido, pues la conducta i n -
constante de Sijismundo, sus au-
sencias, y especialmente su obs-
t inación en no consentir en las 
restricciones que se quer ían po. 
ner, á su culto, hicieron tomar 
contra él un partido estremado. 
Los estados le depusieron solera-
oemente, y declararon, igual-
mente que á su hijo ü lad i s lao , 
incapaces para siempre de la co-
rona de Suecia,, y se la dieron 
á Cár los y á sus descendientes. 
GARLOS IX. — (1604) Garlos 
most ró mucha destreza y polí t i-
ca en la revolución que le colo-
có sobre el trono: su conducta 
en públ ico era franca, injénua 
y moderada; pero en secreto fo-
mentaba la división entre sus 
estados, y se valia para satis-
facer su ambic ión de todos los 
medios út i les que no podian 
comprometer su r epu tac ión . 
Por ú l t imo ecsasperó los á n i -
mos de tal manera, que su e-
leccion parec ió ser obra de la 
necesidad, por la mala adminis-
t ración de su sobrino. Los es-
tados resolvieron que si llegaba 
á faltar la línea masculina, la 
corona volviese á recaer en la 
descendencia de Juan, y des-
pués pasase á los hijos de las 
D E -MIECIA. 
l i i jas del gran Gastav©, casadas 
en Alemania. Se decretó tara-
foien que un pr ínc ipe heredere 
no pudiese aceptar una corona 
estranjera , n i casarse el rey 
«ÍBO con mujer de familia pro-
testante. E n cuanto á l o demss 
*e establecieron todas las leyes 
rigorosas que se acostumbra en 
las revoluciones^ Se obligaron 
bajo juramento á «os t^nedas , y 
quedaron proscritos cuantos se 
ap í i s ie ron á ellas. E l catolicis-
mo llegó á ser causa de sospe-
cha, y los que le profesaban 
sufrieron muchas trabas, de mo-
do que tr iunfaron los luteranos. 
Sijismundo no hizo mas que 
u n l i jero esfuerzo para recobrar 
su corona, y Gárlos tuvo la d i -
cha de que este pr ínc ipe , dis-
traido en otros negocios, no su-
piese aprovecharse de sus p r i -
meras viclorias. E4 nuevo rey 
era valiente, y háb i l en el gabi-
nete^ pero desgraciado en cam-
p a ñ a . Acometido ademas por un 
ataque de apople j ía , hubo de 
entregar el mando del ejército á 
Gustavo Adolfo, su hijo, y se 
con t en tó con darle ejemplos de 
un gobierno justo, adv i r t i éndo-
le lo mucho que se consigue 
mandando á los hombres con 
sus mismas id^eas, y cuán poco 
puede ejecutarse si se hace em-
p e ñ o en violenlar las concieu-
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das. A Carlos se reputa por fiei 
en sus promesas, mas no lo fué 
con su bermauo Juan, ni con su 
sobrino Sijismundo. Era severo 
eo el castigo de los c r í m e n e s , 
remunerador del m é r i t o , pro-
tector de las ciencias, de las ar-
tes, del comercio y de la agr i -
cultura-, de un jenio fuerte y 
colér ico, aunque sus enojos du^-
rahan poco. 
GüSTAVO A D O L F O . — >(1611| 
Con razón nos admiraremos de 
un joven héroe , que no conten-
to con haber merecido antes de 
los doce aSos los laureles de la 
victoria, se ciñe la diadema-, y 
mas nos admiraremos aun dé 
ver que un senado sabio confia-
se en-esta edad ai hijo de Gárlos 
la autoridad suprema. Pero lat 
sorpresa llegará á su colmo, si 
advertimos que un monarca j ó -
ven gobierna con toda la p r u -
dencia de la edad madura. No 
hay duda de que Gustavo tuvo 
buenos consejeros; pero siem-
pre es m é r ü o en un rey escu-
charlos, y conservarlos á pesar 
de las intrigas de la corte. Se 
cuenta también entre los h o m -
bres de mér i to de aquella época 
á u n hermano de SijismundOj 
primo hermano de Adolfo, que 
tenia derechos al trono, y los sa* 
cr iücó á las esperanzas que las 
grandes cualidades de Gustavo 
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fe hicieron concebir á favor de 
la patria. Otro consejero, cuyo 
nombre ha merecido incluirse 
en los fastos de los grandes* 
hombres,, es el cé lebre cancillep 
Oxenstierno, el eual añadía; á 
las costumbres estó¡cas una ha-
bil idad supeinor en los negocios^, 
mucha destreza y probidad, y el 
gusto y práct ica de las ciencias. 
E l jóven. rey,, ayudado de estos 
y otros hombres no menos i lus-
trados qpe prudentes, hizo feli». 
ees reformas en su reino, en las 
contribuciones y en la adraiois-
tracion de; Justicia. En cuanto á; 
las operaciones mili tares se en-
cargó de ellas el mismo rey, y 
con t inuó la guerra contra la D i -
namarca, de modo que produjo 
una paz ve n ta jos a. Tu v o ta m -
bieu buen écsito con los mosco-
vitas-, pero las hostilidades con-
tra su primo Sijjsmundo fueron 
mas duraderas.* y ocasionaron 
los sucesos que dieron^ á Gus-
tavo Adolfo un lugar distingui-
do entre los guerreros mas fa-
mosos. 
E l rey de^  Polonia- no podia 
olvidar la corona deSuecia^ que 
la naturaleza habia puesta so-
bre su cabeza, y de que le p r i -
vaban la mala política de Juan,. 
j sus propias faltas. Tendió á 
Gustavo*, a quien tenia por u -
surpador, algunos lazos de que 
este se supo l ibrar . Le atacó^ 
t ambién á viva fuerza^ pero con 
poco écsito-, y aunque no? hubo 
victorias decisivas,, se puede de* 
cir que la ventaja estuvo'de par* 
te de Gustavo, porque perma-
neció en posesión de la corona. 
La guerra que tuvo que soste-
ner por muchos años , le pro-
porc ionó el hacer aguerridos á 
los s u e c o S i formar unos, capita-
nes intrépidoSj y unos batallo-
nes formidables que tuvieron 
suspensa á la Europa, é hicie-
ron balancear la suerte de los 
pr íncipes o 
Sijjsmundo tenia á su favor 
los católicos de Alemania, y es-
pecialmente la casa de Austria,, 
que sentada sobre el trono i m -
perial movia este vasto cuerpo 
acostumbrado á obedecer á sus 
impulsos» y amenazaba de hacer 
caer todo su peso sobre la Sue-
cia. Gustavo n o aguardó este t e r -
rible choque, y en t ró como un 
rayo en Alemania el; año lG lO. 
Los estados de; Suecia que r í an 
oponerse á, esta invasión, cuyas 
consecuencias t emían . «Los pue-
blos a quienes voy á atacar, res-
pondió el monarca, son ricos y 
afeminados: mis-soldados tienen 
valor y mis capitanes in te l i j en-
cia. Ellos e n a r h o l a r á u mis es-
tandartes en el país enemigo que 
m a n t e n d r á mis t r o p a s . » 
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Tenía Gustavo sesenta m i l 
hombres los mejores soldados 
del mundo, penetrados de esti-
mac ión para con su jefe. Sus je 
nerales, de una capacidad esperl-
raentada, hablan sido sacados 
de todos los países y atraídos á 
sus banderas por su jenerosídad. 
Sin embargo tenia también con-
tra sí á los famosos capitanes 
Walste in , Maiisfield y Ti l l í , 
nombres célebres en los anales 
de Marte-, pero Gustavo á todos 
los a r r a s t ró como un caudaloso 
torrente : forzó al elector 4Q 
Brandemburgo á que juntase sus 
tropas con los batallones suecos, 
y ocopó la Sajonia que quería per-
manecer neutral. Los imperia-
les le esperaban en las llanuras 
deLeipsick, los combatió (1631), 
los puso en huida, pene t ró en la 
Bavíera , é impuso contribucio-
nes en las tierras opulentas de 
Alemania, donde estableció sus 
tropas en buenos cuarteles. Mas 
Gustavo tenia á sus soldados tan 
bien aGOSlambrados á los traba-
jos y fatigas militares, que lejos 
de desear el descanso de las c iu-
dades, desdeñaban aun el de los 
'Campamentos. 
La suerte de la guerra volvió 
á hacer á Gustavo victorioso en 
los campos de Lutzen cerca de 
Leipsick Se trataba de la suerte 
del imperio, defendido segunda 
vez por tropas y jenerales esco-
jidos. La ínfauter ía sueca aco-
met ió con impetuosidad á los 
imperiales-, rompió su l ínea y se 
apoderó de la ar t i l le r ía ; el ene>-
migo h u y ó ; la llanura r e s o n ó 
con gritos de victoria; l lamaron 
al rey, le buscaron, y le encon-
traron tendido entre los m u e r « 
tos. Como este infausto suceso 
fué ventajoso á la casa de Aus.-
t r ia , se dijo., aunque sin prueba 
alguna, que se valió de unasesi-
no. El emperador estaba enton-
ces muy distante de la presun* 
cion que te había hecho decir 
cuando Gustavo abandonó los 
hielos de la Suecía: «Es un rey 
de nieve que se d e r r e t i r á en los 
paiseá cal ientes .» 
CÍUSTINA. — (1634) Los e jé r -
citos triunfantes de Gustavo 
mantuvieron su repulacioa bajo 
el mando de Horn , Bannier, 
Weimar y Tortensou, todos j e -
nerales dignos de llevar contra 
él enemigo los soldados del h é r o e 
difunto. En la guerra de Ale* 
manía l lamaron varios p r ínc i* 
pes a estos batallones por espa-
cio de muchos años , seguros de 
la victoria cuando podían j u n -
tar á sus estandartes las bande-
ras suecas. Muchos de estos 
cuerpos formidables se destru-
yeron ínsens ib lemeate , minados 
por sus mismas hazañas . Los 
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que voIVieroQ á su patria Ueva-
jon á ella el espíritu miUtaF, a*-
quel deseo de gloria que- Gusta-
vo les habja corauDicado, y que 
trasmitieron á sus deseendien-
tes. Este v&lor hereditario pues* 
lo en accrion por uno de sus su-
eesores, ha privado á un rey de-
Folonia de su trono, y ha hecho 
a un emperador de Rusia vaci% 
lar en el suyo. 
E n virtud de la guerra es-
tranjera, q43e era objeto de la 
principal atención, se mantuvo 
la tranquilidad en Suecia duran-
te la menor edad de Gristkra, la 
cual no tenfa mas que cinco 
años cuando sucedió a su padre 
Gustavo. Encargóse el gobierno 
á una rejencia compuesta de los 
grandes dignatarios de la coro-
na-, y el diestro canciller Gxens-
tierno^siguiendo los planes del 
padre, conservó á la? hija la pre-
ponderancia que el gabinete- de 
Suecia tenia en los negocios de 
Alemania. Esta princesa mani-
festó desde luego buenas cuali-
dades , aunque mezcladas corr 
algunos caprichos. Tenia ver-
güenza de su secso y le causaba 
despecho el verse mujer: ansió 
la gloria que conviene á una rei»-
aa, esto es^ el gusto de las cien-
cias y de las artes> y la protec-
ción y fomento de los-sablos de 
que se vióirodeada. Pero Gristfl 
na no lenia gracia n i afabifidaJ 
en el trato de las jentes: su es-
pí r i tu varoni l se manifestaba 
demasiado en su rostro y en" sus 
acciones. Tuvo mucho tatenter 
y un ju ic io sólido que íti hizo 
gobernar con est imación dé los 
estranjeros y aplauso de sus va* 
salios, hasta el momento en que 
r e n u n c i ó v 
A la edad' de veint idós años 
manifestó* el pr imer deseo de 
dejar el gobierno. Admirábanse-
todos de ver que no gustaha del 
raatriraonío-, pero ella contes tó 
terminantemente al senado, d i* 
ciendo: «No me agrada ese es-
tado, porque hay en^ él oblf* 
gaciones que me r e p u g n a n . » 
Resuelta á no d iv id i r su auto^ 
rixlad*, al menos creyó conve-
niente3 no dejar á su* reino 
cuando muriese la triste pers»» 
pectiva de guerras y disensio-
nes. Gristma^ con consentimien* 
to de los estados, n o m b r ó en 
1650 por heredero á su primo^ 
el conde palatino Garlos Gus-
tavo. 
Creyóse que'Cristina intetrta-
ba probar de este modo el c a r á c -
ter del p r ínc ipe antes de darle 
su manoj tanto mas, cuanto pa-
recía que le amaba; pero esto 
solo fué una suposición,, porque 
no se ^ ^ 0 ' e l enlace-. Cár los 
por su parte observó con ella 
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wna conducta qtre podía I r á n - , 
quilizar al espír i tu mas asusta-
dizo. Hacia la corte á su prima 
como un feomftre a t r a í d o mas 
bien por su amor qfue por su 
dignidad, y no ser mezclaba en 
los negocios' dcb estado, sino 
cuando era Uamado, y como 
forzado; 
ABDICACIÓN DE CRISTINA. — 
Sin embargo^ fuese por disgusto 
de los negocios, fastidio del go-
bierno, ó el án&ra de inmor ta l i -
zarse por una singularidad inau-
dita,, Cristina a los veintiocho 
años (que es la edad de4la ambi-
ción) convocó los estados jene-
rales, subió ai trono> y Hamó 
a su pr imo. Después de un dis-
eurso elocuente, pronunciado 
con tranquil idad, bajó del» t ro -
no, le en t regó su cetro, y se 
confundió para siempre entre la 
m u l t i t u d de sus vasallos. 
No tuvo Cris t ina motivos pa-
isa arrepeutirso de su proceder 
en el tiempo que vivió su p r i -
mo. A pesar del estado de penu 
Fia del reino, este p r ínc ipe tie-
nia gran cuidado de pagarla sus 
pensionesi y de cumpl i r todos 
sus empeños con respectovi ella. 
K o fué en esto tan fiel su suce-
s w . Asi , no es de admirar que 
Cr¡stina, hubiese escuchado las 
quejas de los descontentos ^ y 
que á instancias de estos man í 
festase el deseo de ToTver á ocu-
par el trono. Pero esto se redu-
j o á una tentativa sin esfuerzos, 
qne resu l tó ineficaz. Cristina se 
había retirado á Roma, centro 
de las- ciencias y de- las artes, á 
las que era muy apasionada. 
Abrazó allí la r e l i j i on catól ica , 
lo que ha dado motivo á los es^ 
critores protestantes para zahe-
r i r su r epu tac ión de varios 
modos. 
Por desgracia esta reina su*-
min i s t ró materia para la mur-
murac ión y la calumnia. Desea-
ba con ánsia ver la Francia, y 
presentarse all í . Los fraucesesy 
y especialmente las francesas 
que son diestras en r idiculizar ó 
calificar de malo todo lo que no 
es conforme á sus usos^ no v i e -
ron en esta reina del Norte sino 
unos modales muy libres, su es-
presion varoni l , un descuido a-
fectado á costa del aseo, y un 
j én io áspero y rú s t i co sin de l i -
cadeza. Cristina les pagaba en la 
misma moneda, tachándolas de 
ignorantes, de frivolas, y de una 
pasión desenfrenada por los 
adornos y placeres. 
Cristina hubiera sacado toda-
vía ventaja de esta especie de 
lucha, con fama á la verdad, de 
una persona singular, pero digna 
dé aprecio, si no hubiese dado 
pruebas de que á pesar de su fi-
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losofí.a, y e1 desprendimiento a-
pareate de los placeres, se deja-
ba arrastrar demasiado de sus 
pasiones. Tenia un escudero l la -
mado MonadelscM, fiombre her-
nioso, de buena salud, y que go-
zaba con su ama de gran favor. 
Sin ^que jamás se haya podido 
saber el motivo de esta acción, 
Cristina ¡le hizo l l a m a r á una ga-
lería del palacio de Fontaine-
hleau, donde habitaba. Enseñá-
ronle allí unas «ar tas : púsose 
pál ido, vió espadas que amena-
zaban su pecho, y p id ió perdón-, 
pero se le dijo que era preciso 
m o r i r . Cristina desde uo apo-
sento separado mandó que le 
hiriesen , á fin de obligarle á 
que se confesase. E l , bañado en 
sangre, se d i r i j ió hacia la puer-
ta por áond® «alian estas ó r d e -
nes crueles: su ama gri tó que 
acabasen con é l , 3^  le asesinaron. 
Se sospechó que esto era vengan-
za ó de alguua infidelidad, ó de 
algún secreto revelado. La corte 
de Francia in t imó á Cristina que 
saliese del reino, y se volvió á 
Roma, donde mur ió poco esti-
mada en 1689. 
CARLOS X GÜSTAVO. — (1654) 
E l reinado de Carlos Gustavo 
fué todo mili tar . De resultas de 
las continuas guerras entre él y 
el hijo de Sijismundo, despoja-
do del trono de Suecia, se vió 
d u e ñ o del de Polonia, y pronto 
á entrar en la capital de Dina-
marca. Esta se l ibró, porque la 
casa de Austria levantó contra 
él toda la ÁiemaDia; pero supo 
evadirse y desembarazarse con 
destreza de cuantos enemigos 
le suscitaron. Garlos Gustavo 
era valiente, atrevido, aplicado, 
inaccesible al miedo,y muy pro-
pio para resistir los esfuerzos de 
los enemigos conjurados. Guan-
do después de uoa gloriosa de-
fensiva trataba de llevar la 
guerra al centro del pais enemi-
go, m u r i ó de una epidemia, de-
jando por sucesor á un hi jo de 
muy corta edad. 
CARLOS XI. — (1660) La nv = 
ñor edad, durante la cual fué 
preciso suspender la guerra, 
p roporc ionó á ía Suecia alguu 
descanso-, pero no du ró mas que 
hasta que Garlos X I estuvo ea 
aptitud de seguir la senda que 
habia trazado su padre. Invad ió 
el JBrandemburgo, y volvió á 
principiar contra Dinamarca una 
guerra igualmente ruinosa para 
los dos reinos; pero acabó en una 
paz que dió á Garlos el tiempo ne-
cesario para dedicarse á solo el 
gobierno. Publ icó leyes de jus -
ticia y de policía, arregló la ha-
cienda púbi ica, declaró el lute-
ranismorelijion dominante, pro-
hib ió el ejercicio de todos los 
fe mas cultos, permitiendo no 
obstante con» una tolerancia se-
creta el calvinismo y demás seo-
tas reformadas^ 
Para aumentar Carlos X f susí 
prerogaliva^ i& a p r o r e c h ó de* 
u n * dispula* que se l evan tó ó* 
que susc i tó él^  mismo entre Ios-
estado* y el senado. Los^ senado-
re* se tenian por mediadores' 
antre el rey y el pueblo, encar-
gado&de recordar al uno y al" 
otro sus rec íprocos deberes, f 
de obligarlos a cumplidlas. Era? 
muy grande este poder que se a-
t r ibu ian j pero Cárlos supo per-
suadir á los estados jenerales 
que dicho poder era contrario 
a los derechos del pueblo, a 
quien representaban. La cues-
t ión se t ra tó con cator en esta 
asamblea, la cual dió esta reso-
lución sujerida por e l rey*. «Que 
el monarca goberaaria segunt lo 
acordase el senado: que á solo-
e l soberano per tenec ía el de-
recho de juzgar si un^ negocio 
debia ó no ser comunicado al 
senado., y que solo el monar-
ca tenia facultad de hacer v a -
riaciones en la const i tución.» ' 
Asi el gobierno de la Suecia pa-
só á ser despót ico . Garlos m u -
rió; con reputac ión de principe 
muy háb i l . Dejó a su hijo Cár -
los X U el reino* libre de^  ene-
migos y el ejérci to y la arma-
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da bajo un pie respetable. 
CARLOS XII (1697) Lo que 
visto y referido nuestros 
antepasados de este pr ínc ipe , 
hace probable; aun para lo* i a -
crédulos , lo que dice la histo-
ria de aquellos héroes d e s t r é o -
tores que inspiraron á los hom-
bres las pasiones qué á ellos lés 
dominaban, y ciegos por el fa-
natismo de gloria los arrastra-
ron á aquellos escesos que cau-
san la desgraciaídé los pueblos y 
la ruina de las naciones. La obs-
t i nac ión era e l c a r á c t e r domi-
nante de Garlos X i i - S o l o s quin-
ce años tenia cuando s u b i ó a l 
trono^y no^ djebia gobernar, se-
gún las leyes, hasta que tuviera 
dieziocho: pero se desenaiiarazó 
al instante de la tutela de sa 
abuelas se puso> al frente de los 
negocios y m o s t r ó una firmeza 
y resolución que atrajeron á su 
favor á los ministros y á los je-^ 
nerales.^ 
GUERRA CON POLONIA, DINA-
MARCA Y RUSIA. Confiados eu 
la falten de esperiencia de ua 
pr ínc ipe taní jóven, los reyes de 
Polonia.* de Dinamarca y e i e m -
perador de Ptusia se uii ieron coa 
el fin de arrancarle las p rov in -
cias cedidas por la fuerza á sus 
dos predecesores. La Dinamar-
ca* pr incipió las hostilidades, y 
Garlos, pcovocado, sacó la esr 
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pada para no'volverla á eava i - j Cárlos teQia aquella segari 
nar. Abandonó su capital para 
no volver á ella: .se e m b a r c ó , se 
p resen tó delante de GopenUa-
gue, sorprendió al mona'rca da-
nés, que no esperaba tan re-
pentina espedicion, le obligó á 
pedir la paz, r ecupe ró su domi-
nio en el mar, y logró ser á los 
dieziocho años el terror de 
Norte y la admiracioo de Eu-
ropa. 
Desde este momento teda U 
nac ión , á imi tac ión del jóven 
monarca, se dejó arrastrar de 
un entusiasmo que no daba l u 
gar á la reflecsion. Si se necesi 
Jaban impuestoscpjara la guerra, 
todos se apresuraban a ofrecer 
los. Las contribuciones pare-
cían un t r ibuto de honor, y ca-
da familia quer ía tener un sol-
dado. Garlos acos tumbró á sus 
tropas á no distinguir de esta-
ciones n i de necesidades. Pan, 
agua y.armas era todo lo que 
pedia un sueco. También habi-
t u ó á su «jérci to á burlarse por 
decirlo asi, del peligro. Le ma-
taron el cabalJo en que estaba 
montado, y subió á otro; quita-
ron á este la cabeza de un bala-
zo, y volvió á montar en el ter-
cero, diciendo con alegría: «Pa -
rece qutí estas jentes se divier-
ten en hacerme principiar á ca-
da instante el ejercicio.» 
dad que inspira la confianza, y 
p^epa^a el buen écs i to . Cuando 
marchaba contra la Rusia, des-
pués de haber sujetado la D i -
namarca, te representaron que 
el n ú m e r o de tropas enemigas 
escedia a las suyas de una ma-
nera espantosa , y respondió : 
«¿Dudáis acaso de que el rey de 
Suecia pueda con ocho m i l hom-
bres batir al czar de Moscovia 
con ochenta mi l ?» 
BATALLA «E NAIWA. — En e-
fecto, no necesi tó mas que de 
sus ocho m i l suecos para destro-
zar el ejérci to enemigo que s i -
tiaba á Narva, y hacerle rendir 
las armas, porque su convicción 
se comun icó á las tropas, las 
cuales acometieron con un de-
nuedo sin igual: ios rusos se de-
fendieron con valor durante 
medía hora. Los atrinchera-
mientos fueron tomados en me-
nos de tres horas. Los cuatro 
m i l hombres del ala que man-
daba el rey, hicieron hu i r á 
cincuenta m i l rusos-, al pasar 
un puente, se huud ió este coa 
el peso, y muchos se ahogaron. 
La pérdida del vencido fué de 
treinta mi l hombres muertos, 
veinte m i l prisioneros, ciento 
cincuenta cañones y otras tan-
tas banderas. Esta batalla se dió 
ei 30 de octubre de 1700. E l 
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•mat Pedro quedó tan ecsausto 
de fuerzas, que no pudo prose-
guir la guerra por entonces. En 
esta ocasión fué cuando el ciar 
Pedro I¿ este hombre admirable, 
que siendo él mismo bárbaro c i -
vilizó á una nación de salvajes, 
dijo: « ¥ o espero que mi her-
mano-Garlos á fuerza de batir-
nos nos enseñará á batirle á él 
mismo.» 
La gloria del rey de Suecia era 
grande,, habiendo concluido en 
una sola campaña dos guerras 
tan difíciles y peligrosas.Intenta-
ba el rey de Suecia rechazar á los 
r u s o s á sus desiertos, é inter-
ceptarles el socorro de la Polo-
lonia, de donde el czar sacaba 
los soldados que disciplinaban 
á los suyos; y le pareció que el 
mejor arbitr io para salir con 
esta empresa era atacar desde 
luego á la Polonia. Antes de la 
baíal ia de N^rva escr ibió al go-
bernador de una ciudad situada 
en el camino por donde había 
de pasar: «Voy á batir á Jos 
moscovitas-, p r e p á r a m e almace-
nes en esa plaza, porque pasaré 
por ah í para i r á vencer á los 
polacos y á los sajones,» 
E l rey 4e Polonia era Augus* 
to^ elector de Sajonia. Se había 
unido con el czar á fin de ser-
virse del ejérci to ruso para su-
J.etar la Polonia, donde su au-
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toridad , como fundada sobre 
una elección^ no le parecía tan 
absoluta como él la deseaba. 
Esta alianza le atrajo la guerra 
con el jóven r«y de Suecia, que 
se consideraba ofendido con sus 
provocaciones. Había á la sazoa 
alborotos en Polonia, y Garlos 
supo ganarse á los descontentos 
de tal modo, que encon t ró uu 
partido pronto á favorecerle 
cuando en t ró en e l reino. Esta 
facción le facilitó la toma de 
Varsovia, en cuya capital e n t r ó 
el héroe sueco como conquista-
dor. Augusto huyó"á Sajonia^ y 
Gárlos no le concedió descanso 
alguno, hasta que firmó su ab-
dicación y se. procedió á nueva 
e lección. E l vencedor, que ha-
bría podido atraerse ¡os votos, 
declaró que no pre tendía el tro-
n o j é hizo elejír á ua señor po-
laco llamado Estanislao. 
AUDACIA DE GARLOS XIÍ. — A l -
gunos días después de la depo-
sición de Augusto, ha l lándose 
Garlos á cualro leguas de Dres-
de, donde iiabitaba e4 rey de-
puesto, dejó su e jé rc i to , y a-
compañado de solos cinco ofi» 
cíales se presentó en el palacio 
como si la guerra que acababa de 
haber entre el rey de Suecia y 
el de Polonia no hubiese sido 




ne t ró hasta el aposento del elec-
tor,, habló familiarmente coa 
é l , comió, bebió con t ranqpi-
Jidad y se m a r c h ó . Re t i rándose ; 
á galope con sus cinco cabaUe-
ros, les di jp: »Ahora; veré is co-
mo, deliberan sobre lo que de-
be r í an haber hecho .» 
BATALLA DE PÜLTAWA (1709). 
— La predicción de Pedro el 
Grande después de la batalla de 
Narva, se verificó en Pultawa. 
Garlos habia conseguido destro* 
nar á Augusto-, pero este pro-
yecto impol í t ico , hijo del r e n -
cor, fué causa de su ruina. Si; 
el rey de Sueeia se hubiese 
contentado, con imponer la ley< 
al de Bolonia , habr ía tenida 
disponibles todas sus fuerzas pa-
ra trasferir la. guerra á Mosco* 
via ó la Alemania, que peleaba 
entonces contra Luis X I V para 
derribar á su nieto Felipe Y del 
trono de España; y en cualquie-
ra de las dos partes- habr ía ad-
quirido mucha gloria con gran* 
de uti l idad de su país. Eeroem*. 
peñándose en quitar el cetro de 
Polonia á su enemigo^ tuvo que5 
hacer siete campañas mas, dejó 
ecsausta la Sueeia de jente y de 
tesoros, y cuando acomet ió á 
Io& rusos, los encon t ró ya ense-
ñados y disciplinados por susr 
mismas derrotas,, y. capaces de 
resistir á los suecos. 
Obligado Carlos á batirse coir 
tropas cansadas y perseguidas á 
cada iustatite por los rusos en un 
largo5camino, fué enteramente 
destruido. Manifestó en la ba* 
talla todo el valor y toda la ha-
bilidad que habían caracteriza-
do siempre sus acciones guerre . 
ras. Con motivo de estar herido 
de resultas-de otra; acción an-
terior, le llevaban en una cami-
l la , que fué derribada por una 
bala de^cañon. Guando la^derro-
ta fué completa costó trabajo* 
ponerle á caballo, y hubiera ca í -
do en poder de los rusos á no 
ser por el jeneral polaco Pb» 
n ia towsk í , que reuniendo q u i -
nientos caballos sacó á Cárlos 
de l peligro re t i r ándose con él 
á Oezakow, que entonces perte-
necía á los turcos y que se ha-
llaba á mas de treiata leguas de. 
'dista ocia. 
Todo lo demás del e jé rc i to 
sueco quedó muerto ó hecho 
prisionero, y el czar envió m u -
chos de estos infelices á Siberia 
y á otros;países, donde la nece-
sidad los hizo índustr iosoá, e-
jerciendo allí las artes y los o f i -
cios que sab ían . Entonces, desr» 
aparecieron todas las distincio-
nes que la fortuna; había puesto 
entre aquellos hombres.. E l ufir 
ciál que no sabia arte alguno, se 
vió precisado á part ir y llevar 
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imadera para el soldado que era 
carpintero, ó á servir al sastre,, 
al albañil Ó platero. Otros llega-
ron á ser pintores, arquitectos, 
d establecieron escuelas públ i -
cas, y se hicieron en las artes 
los maestros de sus vencedores. 
Asi Pedro él Grande, con la vic-
toria de Pultawa no solamente 
fundó el poder y la seguridad de 
su imperio, sino también esta-
bleció la industria y ¡as ciencias 
que eran allí desconocidas, 
CARLOS XII EN LOS ESTADOS DEL 
SULTÁN.—Carlos X l í fué reci-
bido con toda clase de respetos 
en los estados del gran señor: 
fijó su residencia en Bender^ 
cuidad de Besarabia, poco dis-
tante de ilas fronteras de Polo-
nia. Carlos siempre vivió como 
soldado enmedio del regalo asiá-
tico, cuyas delicias le prodiga-
ban. Era un objeto de admira-
ción para los turcos, que acu-
dían en-tropel á ver un principe 
tan célebre por -sus victorias^ 
tan igual en la adversidad, y 
tan singular en su modo de v i -
v i r . E l diván le ofreció dinero 
y medios para regresar á sus es-
tados sin ser inquietado. Habria 
•podido v o l v e r á ellos sin pasa-: 
por te , aprovechándose de Jas o-
fertas que le hacia la Francia de 
embarcarle en el M e d i t e r r á n e o / 
.desde donde volvería por el 0 -
céano-, pero su in tenc ión no era 
esta. 'Había resuelto no volver 
á aparecer en sus estados sino 
ai frente de un ejérci to que que-
ría le diese la Puerta Otomana, 
y poco faltó para que se rea l i -
zara su proyecto. Gomo este 
pr íncipe era muy íjeneroso, tod© 
el dinero que se le daba lo p ro -
digaba entre los miembros del 
diván, ya cautivados por la ad-
mirac ión que les causaba. Mas 
se agotaron sus recursos, al mis-
mo tiempo que el tesoro del 
czar, enriquecido con ios des-
pojos de la Polonia y de la Sa-
jonia , hallados .en Puitawa y re-
partidos con profusión en el ser-
rallo, cambió la disposición de 
los e sp í r i t u s . Sin embargo, e l 
refujiado de Bender halló me-
dio de desconcertar ia cabala 
que le era contraria, y de hacer 
que cayese en desgracia y fuese 
desterrado el gran vis i r . 
E l que le sucedió , habiendd 
hecho ecsamiuar por los jefes 
de la re l i j ion ílas proposiciones 
de Gárlos contra el czar, dijo a l 
gran señor: «La ley te prohibe 
atacar al czar sin que te haya 
ofendido; pero también te orde-
na que socorras al rey de Sue-
cia, que es un desgraciado aco-
j ído en tu «asa .» En v i r tud da 
esto el emperador otomano en-
vió á su huésped una suma muy 
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GonsideFaBIe dfe dinero paim su 
viajo. El gran visir acompañó 
este presente con una carta, por 
la cual le aconsejaba eon» mucho 
respeto que se volviese t ran-
quilamente á sus estados por la' 
Alemank, . en donde se le pro-
porcionaria toda comodidad y 
seguridad. Esto era» volver al 
espediente de los pasaportes pa-
ra atravesar eomo fujitívo^ pa í -
ses euotro tfiempo conquistados, 
medio ya desechado. Gárlos se 
obst inó en su primera resolu-
ción de no- part ir , y de obligar 
con su terquedad á la Puerta á 
entrar en-sus miras. 
Una mudanza de ministerio 
dió nuevas esperanzas al rey de 
Suecia. La guerra contra el czar 
feié resuelta en Gonstantinopla, 
y llevada adelante con tal vigor, 
que puso en peligro la corona 
de Pedro. Precisado este en las 
Grillas del PrutJb, como lo habia 
estado Carlos en Pultawa, á ba-
tirse con absoluta desventaja^ 
escapó del peligro por la des-
treza de Catalina, que todavía 
ao era emperatriz, y supo ganar 
al gran visir y a su consejo á 
fuerza de dádivas . E l rey de 
Suecia llegó al campamento de 
los musulmanes al siguiente día 
de! tratado. Gomo conocía los 
lugares y la posición de los e-
j é rc i tos , ere.yó que no iba- á mas 
que á recibir Ta espada dé su e-
nemigo si todavia ecsistia, y st 
disponer arbitrariamente de sit 
coroníu 
Pfero j cuál Piré su indignac ión 
cuando vió que se le habia esca-
pado la presa ! Cuantos baldones 
y vituperios puedeu sujeriT lar 
desesperación y Sa ira contra un 
hombre déi)il y traidor, los vo-
mitó Gárlos contra el gran vis i r . 
E l m iü i s t ro , persuadida de que 
el rey no olvidaba medio alguno 
para perderle^ resolvió preca-
verse de sus astucias. Puso- es-
pías que detuviesen las cartas 
y escritos que el pr íncipe d i r i -
jiese al diván y al gran señor , 
dejando sin embargo- que pasa-
sen* algunas. E l gran visir cre-
yó que le suje tar ía por la nece-
sidad. Le limitó^ su pensión, y 
Carlos en vez de bacer caso de* 
esto, aparen tó gastar mas. Se le-
instó á partir y aun se le ame-
nazó dé obligarle, y respondió-
que se defender ía . E l gran señor 
le propuso una escolta' de cua*-
t r o m i l turcos, la cual mediante-
las disposiciones tomadas con 
la3 Polonia seria respetada-, pero 
el fu jk ivo pidió siempre un o-
j é r c í í o . 
OBSTIÜÍACION DE CARLOS X1T. 
Cansado el Sul tán de ver i n u t i -
lizadas sus tentativas, reunió1 
el'di van-, y en él se resolvió que 
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se obligase á part i r al p r ínc ipe , 
y que se emplea-se la fuerza' si 
no se podía de otro modo. 
E l gobernador de Bender re-
cibió la órden de nolificaríe es-
ta decisión y de ponerla en eje-
cuc ión . En premio de la d u l -
zura y de Itvs miramientos con 
que este funcionario le manifes-
t ó su c o m i s i ó n recibió esta res-
puesta brutafr «Obedece á tu 
amo si te atreves^ y sal de m i 
presenc ia .» La casa que habita-
b a ^ rey de Suecia, como no 
tenia fosos- ni defensa aTguna, 
fué al instante embestida: pre-
pararon los cañones y los mor-
teros, tocaron á recojer su guar-
dia de honor que1 se componía 
de jen íza ros , y no fe quedaron 
mas que trescientos suecos. Sus 
oficiales se pusieron de rodillas 
y le descubrieron sus pechos 
llenos de herhlasr Garlos les res-
pondió: «Yo sé que hemos pe-
leado valerosamente juntos: ha-
béis hecho vuestro deber hasta 
ahora: hacedie hoy t ambién .» 
Su capellán le dir í j ló sus súpl i -
eas, y le contes tó Garlos: «Yo te 
he t ra ído para que reces, y no 
para darme consejos .» EH&tTÍ 
buyó él mismo á los sueeosi y 
les señaló los puestos. Se cree 
(jue Carlos se lisonjeaba in 
teriormente con la temeridad 
de hacer frente con trescientos 
hombres k veinte m i f turcos. 
Antes de llegar al ú l t imo es-
tremo, sesenta j en íza ros ancia-
nos, respetables por su barba 
Manea, y afectos á Garlos, se le 
presentaron con un bastón blan-
co en la mano; l e ecsortaron á 
que se fuese con ellos, que le 
servi r ían de guardia y le con^ 
ducirian con honor y seguridad 
ante el gran señor , para que' le 
refiriese los agravios de que se 
quejaba. Garlos les mandó que 
se retirasen., y les amenazó si 
no obedecían de hacerles cor -
tar la barba-, afrenta la mas-in* 
fame que se pudiera hacer á u n 
or iental . También amenazó con 
la muerte al comandante si r e -
petía sus instancias, y los j e n í -
zaros le abandonaron esclaman-
do: « ¡ A h , tiene la cabeza de 
h ie r ro! Supueito que quiere pe*, 
recer, que pe rezca .» 
Se d i á la señal del asalto; y 
Garlos hizo disparar y t i ró él mis-
mo sobre los turcos que solo le a-
m e n aza b a n . S i n e mb a rg o ¿ pe n e * 
trarony le persiguieron de-habi-
tación en habi tac ión , y él les opo-
nía las puertas fortificadas con 
los muebles, pues todo le servia 
de defensa. Arrojó cnraedio de 
los enemigos toneles de pólvora 
con mechas encendidas, y enton-
ces retrocediendo para oponer 
la ú l t ima puerta á los sitiadores. 
158 HISTORIA 
cayó . e n r e M o ea sus espuelas. 
Seecharon sobre él , le cojieron 
por las piernas y los brazos, y 
le llevaron como un loco al go-
bernador;, el cual en cumpl i -
miento de las órdenes que tenia 
le hizo partir para Demót ica , 
ciudad pequeña A diez leguas 
de Andrinópoli^-donde estaba el 
gran señor «on su corte. 
Apenas había llegado el rey 
cuando se mudó el sistema o-
lomano por la depoáicion del 
vis i r . Su sucesor, poco favora-
ble á los rusos, envió á decir á 
Carlos que se ^iese con é l á fin 
de conferenciar acerca de las 
medidas que se debían tomar 
para renovarlaguerra. Picado el 
monarca sueco de esta familia-
r i d a d , y temiendo al mismo 
tiempo chocar con el ministro 
Sj se negaba, pre tes tó una en-
fermedad y estuvo diez meses 
en la « a m a , tratado y cuidado 
como verdadero enfermo-, pero 
al fiase cansó de finjir, y fasti-
diado de fun modo de v iv i r tan 
poco conforme á su carác ter 
activo, .tornó Ja r e so luc ión de 
par t i r . 
VUELTA DE CARLOS x n A SÜE-
CIA. — Pidió escolta y .dinero: 
uno y otro Je proporcionaron, y 
el 14 de .octubre de 1714 salió 
de Demót ica . l o s pasaportes es 
estados del imperio con órden 
espresa á los gobernadores de 
tener con "Cárlos todas las consi-
deraciones debidas á su clase-, 
pero Garlos no queria manifes-
t a r á toda la Alemania que é \ 
era el prisioaero de Bender. 
Llegando á la frooteraj despidió 
la escolta turca, y dijo áflos su-
yos: «No os molestéis mas por 
m.í, y dejaos ver cuanto antes 
podáis en S t ra l suod .» Cárlos no 
J levó consigo mas uue á un j ó -
ven coronel^ á quien amaba,, y 
par t ió en posta con uniforme 
de oficial a l e m á n . A la tercera 
jornada se vió precisado á dete-
nerse el coronel, que no pudo 
soportar la fatiga del viaje; pe-
ro Gárlos con t inuó su camino 
por la Hungr ía , el Austria, la 
-Baviera, Witemberg, Palatina-
do, la Wesfalia, Meklemburgo, 
y en diezisiete dias llegó á me-
dia noche á las puertas de Stral-
sund. E l centinela rehusaba a-
visar al gobernador, y Gárlos Je 
^ m e n a z ó c o n hacerle ahorcar al 
día siguiente. Le dejó pues en-
erar, é introducido ante el go-
bernador, que estaba medio dor-
.mido, le p r e g u n t ó si tenia n o t i -
cias del rey„ pues se había .es-
parcido una voz vaga sobre m 
prócs ima llegada. ¿Es posible, 
Duke r , respondió Gárlos, que 
taban espedidos para todos los ^mis mas fieles servidores me iia 
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yan olvidado también? E l go - , vizado hasta tal punto; que una 
bernador le reconoció,- se a r ro -
bó á sus pies, y la noticia de su 
llegada se esparció al instante en 
la ciudad por el sonido de las 
campanas y e l estruendo dé la 
artillería». Todos los habitantes 
se levantaroa< felicitándose y 
abrazándose mutuamente. E l 
ilustre; viajero se echó en unas 
cama, pues hacia dieziseis no -^
ches que no se había acostado,, 
y fué necesario cortarle las bo-
tas, porque teniai las piernas 
hinchadas del estraordinario 
cansancio.. D u r m i ó alguna» ho-
ras, se levan tó y pasó revista á 
la guarnic ión. . 
Mientras que el rey de Suecia 
perdía el tiempo en Bender y 
en Demót íca , sus enemigos ata-
caban por todas partes á su rei-
no abandonado. Los daneses ha-
cían valer sus antiguas^ preten-
siones: los moscovitas se apode-
raban de provincias enteras; 
Brandemburgo y Hannover se 
engrandecían á su costa: Augus-
to había recobrado la corona de 
Polonia-arrojando del trono á 
Estanislao. Embarazados con 
esto los senadores de Stokolmo 
no sabían cómo hacer frente n 
tontos enemigos. Si proponían 
hacer tratados, se les,reconvenía 
diciéndbles que no podía inspi-
rar confianza un senado escla-
vez que quiso hacer alguna; re-
sistencia le había escrito Garlos: 
S i se oponen, Im enmaré una' de 
mis botas para que' les presida. 
No se a t revían pues á tomar me-
dida alguna, porque estaban se-
guros de que ni las mejores ra -
zones, n i las circunstancias más 
urjentes podían hacer que este 
pr ínc ipe consmt iése en aceptar 
ó ratificar unas condiciones que 
le desagradasen. Cuando Garlos 
se hallaba en Bénder , donde na-
da podía, falto de recursos y 
man tenida a espeñsas de la hos-
pitalidad musulmana, le escri-
bió Estanislao pidiéndole per-
miso para; renunciar la corona y 
v i v i r tranquilo. Gárlos le con-
testó: «Si no quieres ser rey dé 
Polonia, elej i ré á o t ro .» 
Tal era Carlos X I I en sus ma-
yores apuros: con mayor razón , 
pues, se redoblar ía su obstina-
cion cuando viese algún v is lum-
bre de esperanza. E l descanso 
que tuvo en Stralsund fué hacer 
los preparativos de una'guerra 
mas viva que antesj despachó 
correos á todos sus estados pa-
ra que se hiciesen levas. Es-
tas se ejecuta ron* con la mayor 
actividad, y en poco tiempo se 
completaronj.pues el frenesí de-
la gloria/enajenaba á los suecos^ 
y todoá los jóvenes cor r ían á a-
m 
listarse 1)3,]© las banderas. Solo 
quedaron para la agricultura 
los hombres enTermos y ancia-
nos, poco capaces de l ibrar á la 
Suecia del ha tabre que la ame-
nazaba. * 
Los enemigos supieron^ t a i 
pronto como los suecos, la l le-
gada de Carlos á Stralsund. To-
dos sus esfuerzo^ se d i r i j ie ron 
desde luego contra esta fortale 
Ea, esperanzados de que el rey 
pe rece r í a allí , seria hecho p r i -
sionero, ú obligado á hacer la 
paz. Sostuvo Cárlos el sitio en 
persona, y los reyes de Dina-
msirca y de Prusia le atacaron 
tamMen por sí mismos por mar 
y t ierra: le observaban con la 
mayor a tenc ión , y dieron á sus 
jeoerales las órdenes mas estre-
chas para no dejarle escapar. 
Cárlos hizo, como acostumbra-
ba., prodijios de valor; y cuando 
Stralsund no era ya mas que un 
m o n t ó n de cenizas la dejó^ en-
cargando al gobernador el cu i -
dado de salvar el resto de la 
guarn ic ión capitulando. 
En este momento varió ente-
ramente el sistema de Garlos. 
E l ba rón de G o r t z , ministro 
audaz, activo y lleno de recur-
sos, acababa de hacerle adoptar 
un plan de guerra del todo d i -
ferente al que hasta entonces 
se habla seguido. Este minisiro 
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conocía y sapo sujeliar con ma-
ña las dos pasiones dominantes 
de Cárlos, á saber: la obstina-
ción y la venganza: la primera 
le escitaba á reponer á Estanis-
lao sobre el trono de ;Eolonia: 
la segunda le movia átücastigar 
al rey de Inglaterra, elector de 
Hannover, por haberse decla-
rado contra Cárlof en sus des-
gracias, sin otro motivo que el 
de apoderarse de sus despojos. 
ALIANZA DE SÍJECIA «CON ESPA-
ÑA.—Gortz le raanÁfestó que j a -
más repondr ía sobre el trono de 
Polonia á su protejido, mien-
tras tuviese contra sí at ezar; 
y le reconci l ió con e l moscovi» 
ta. E l ministro r ep resen tó tam-
bién á Garlos que seria una ven-
ganza poco importante desmem-
brar los estados de Hannover, 
y acaso invadirlos todos; pero 
que era preciso quitar á Jorje 
la corona de Inglaterra, y v o l -
verla á los descendientes de Ja-
cobo I I . Para llegar á este ña 
hizo Gortz que se aliase Suecia 
á la España por medio del car-
denal Alberoni , italiano, minis-
tro de Felipe Y, tan activo y 
tan emprendedor como el m i -
nistro sueco. 
Estos dos A hombres iban á 
trastornar la Europa con otras 
alianzas secundarias, y la impe-
tuosidad de Cárlos X I L MifiQ-
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tres se íiacian los preparativos se retirase. El u l t imo mensaje-
para tan grande empresa^ el rey . ro que le enviaron sus jenera-
d-e Suecia creyó á propósito pa-
sar á la Noruega, cuya posesión 
quitada á la Dinamarca, debia 
ser un resarcimiento de las pro-
vincias que él cedia al czar. 
Carlos, sin que le obstase la ca-
dena de mon tañas escarpadas 
que separan los dos reinos, ni 
la estación del mes octubre, en 
que la tierra estaba cubierta de 
nieve y de escarchas, pene t ró 
e^n lo interior del reino, y sitió 
á Frederichal, plaz«i bien f o r t i -
ficada, j de la cual depeadia la 
muerte de Noruega. 
MUERTE DE CARLOS XH . - • Con 
el rigor del frío era casi imposi-
ble la construceion de las t r i n -
cheras, y Carlos se empeñó en 
esta empresa. Los soldados ie 
tabedecian con ardor, y rompian 
e lye locon tanto trabajo como 
si golpeasen en duras rocas. E l 
rey los animaba con su presen-
cia, y aunque j amás habia te-
mido el peligro, allí se espuso 
como s i hubiese querido desa-
fiar Ja muerte . No se ha adivi-
nado todavía la razón que tuvo 
para mantenerse, como lo hizo, 
al frente de la trinchera,, adon-
de el cañón de ta plaza dir i j ia 
Ja metralla, á no ser que fuese 
e l gusto de oponerse á las ins-
tancias que se Je hac ían para que 
IOMO xxiv. 
Jes, que tenia colocados á algu-
na distancia, le encon t ró muer-
to y tendido sobre el parapeto, 
con la mano puesta por un mo-
vimiento natural , sobre el puño 
de su espada: una fea la le ha-
&ia atravesado la cabeza. Car-
los X I I mur ió á los t re inta y 
seis años de edad, de cuatro mas 
que Alejandro, á quien se ha'-
bia propuesto por modelo. No 
se habla casado, n i se le cono-
ció manceba alguna. 
Asi falleció el ú l t imo héroe 
de la familia de Gustavo Vasa^ 
el 11 de diciembre de 1718. Po-
seía todas las prendas militares; 
pero de todas las que son pro-
pías de un rey solo tuvo el he-
ro ísmo guerrero. Ningún afecto 
de humanidad se reconoció en 
él sino la amistad y e l reacor. 
No conocía el miedo ni la p r u -
dencia. Había recibido de su 
p«dre un reino floreciente, y lo 
dejó arruinado después de haber 
hecho tan grandes cosas: ejem-
plo memorable de que la primer 
v i r tud del que gobierna debe 
ser la prudencia. Pero tan gran-
de es ei ascendiente de las almas 
es t raord inar ías , que á pesar de 
los males que Carlos X I I causó 
á sus vasallos, estos honraron 
i u muerte con lágrimas sinceras. 
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CAPÍTULO I I I . 
Ulrica Eléononu —Adblfó Federico; — Gustavo I I L — Rérolucion contra el 
senado. Nueva constitución de Suecia Conspiración contra Gustavos 
Muere asesinado. ^—Gustavo IV. Guerra coirtra Francia y Rusia. 1 
Abdicación de Gustavo IV.—Cárlos XHR — E l jeneral Rernardote es elec-
to príncipe real de Suecia Adquisición de la Noruega.— Cárloa X I V . — 
Otecar I, actual rejr de Suecia; —Noruegai Laponia. 
' LRTCA ELEONORA'. (1719) 
Dieron la corona á Ulrica Eleo-
nora, su hermana., casada con 
Federico, príncipe de Hesse, sin 
que hubiese elección, porque 
esta princesa tomó el cetro co-
mo hereditario; pero el senado 
puso unas condiciones, que le 
sacaban de la sujeción en que le 
había tenido Cárlos X I l . Se a-
t end ió menos á las vejaciones 
orgullosas qua había practicado 
el rey, que á las de su ministro 
Gortz, tan altivo con sus vasa-
llos, como dócil con su p r ínc ipe . 
Los senadores disimularon su 
resentimiento mientras vivió 
Cárlos; pero luego que m u r i ó 
pagó Gortz con su cabeza el c r é -
dito que había conseguido y el 
uso arbitrarlo que de él habia 
hecho. Eleonora, aceptando las 
condiciones que\o lv ian á poner 
algun equil ibrio en el gobier-
no, agradó á la nación, y ob tu-
vo la asociación de su esposo aíi 
t rono» 
La si tuación en que nos p i n -
tan la Suecia cuando principia-
ron á reinar estos soberanos, es-
tremece y hacedeplorar la suer-
te de los estados cuando los go-
biernan pr íncipes á quienes do-
mina la pasión de la guerra. Ha -
biendo sido muertos ó quedado 
pr i s i o n e ÍTO s to dos 1 os so Ida dos V e-
teranos, que son la fuerza de los 
e jérc i tos , no quedaba mas que 
una juventud visoña en la m i l i -
cia, que no tenia la pene t r ac ión 
n i el ej-emplo de Cárlos para ha-
cerse aguerridar el pueblo j e -
mia con e l peso de las contr ibu-
ciones opresivas, y no habia ya 
dinero ni c rédi to : el comercio es-
taba arruinado, la industria sin 
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actividad^ y la mariaa destruida. 
Proyincias enteras habían sido 
desoladas. En una i r rupc ión he-
cha por los rusos quemaron es-
tos quinientas aldeas y veint io-
cho parroquias, solamente pa-
ra conseguir del gobierno las 
condiciones que deseaban. Esta 
bá rbara ins inuac ión tuvo su e-
fecto, porque ^Federico cedió lo 
que el czar quiso., y obtuvo la 
p a i . La logró tambten de otras 
potencias guerreras, y como 
médicos hábi les , él y su esposa 
empezaron á restablecer la sa-
lud del estado con remedios sua-
ves, acomodados á las circuns-
tancias-, pero habla un vicio i n -
terior, una fuerza rebelde que 
se oponia al buen écsito de la 
©ura. E l seuado, demasiado or-
gulloso con el poder que habia 
recobrado., llegó á servir de es-
torbo,, y á oponerse casi siempre 
Á las resoluciones del rey. F u é 
necesaria toda la prudencia y 
moderac ión de Federico, espe-
cialmente después que mur ió su 
esposa Ulrica, tan querida de la 
nación,, para sostener su autor i -
dad, y hacer arreglar la suce-
sión sin disturbios. Se n o m b r ó 
p r ínc ipe hereditario á Adolfo 
Federico, de la casa de Holstein# 
y pariente cercano de la reina 
difunta. 
ADOLFO FEDERICO. — (1743) 
Los reinados de Federico I y de 
Adolfo Federico, aunque largos 
y tranquilos en cuanto era posi-
ble, no estuvieron libres de re-
voluciones. Se formaron pa r t i -
dos, cuyos nombres vulgares 
llegaron á ser cont raseñas de 
r e u n i ó n para el pueblo. Estas 
facciones se llamaron los som-
breros y los gorros. Los pr ime-
ros eran muy afectos á la prero-
gativa real, y que r í an restable-
cer el gobierno de Garlos I X , de 
Gustavo Adolfo, y de Garlos 
Gustavo, y sabiendo que estos 
eran favorecidos por el rey y 
su consejo, se agregaron á ellos 
la nobleza y el clero. Los gorros 
seguían una opinión enteramen-
te contraria, y eran demasiado a-
fectos a los privilejios del sena-
do. A estos se un ían los p r i n c i -
pales ciudadanos, y los mas dis-
tinguidos de la clase de paisanos. 
Habia también gorros cazadom, 
los cuales hablan salido de todas 
las clases. Estos mediaban en-
tre los dos partidos, c o n f e d e r á n -
dose unas veces con los gorros y 
otras con los som&reros, y de es-
te modo daban ó quitaban la 
preponderancia al uno ó al otro 
par t ido. 
E l seaado, poco contenido por 
Federico I , y menos reprimido 
por el débil Adolfo iFederico, 
habia tomado un imperio muy 
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molesto a sus monarcas. A fuer-
za de recoQveQciones y de resis-
tencia a la voluntad del sobera-
iro eo materias que pareeiau i n -
teresar ai bien públ ico, se ha-
bía D adquirido un crédi to que 
hacia a ios g-orros dominantes. 
Los monarcas se vieron precisa-
dos a abandonar á la justicia ó 
Yenganza popular jeoerah ís dig-
BOS de est imación, y ministros 
que hablan sido-objeto de envi-
d ia , solo porque hablan des-
agradado con su celo en defensa 
é e la autoridad real. Adolfo no 
había conservado algunas pre-
rogativas sino amenazando- re-
nunciar Ist corona'si se le aior-
mentaba mas, lo cual habría 
puesto al reino en un a horrfbFe 
confusión. El senado aplacó al 
rey por medio de algunas con-
cesiones polít icas. La fracción de 
los sombreros no supo aprove-
charse del ascendiente que tomó 
el monarca en una dieta jeneral 
que convocó, en la cual la frac-
ción de los sombreros era hi mas 
fuerte^ pero como no tenían sis-
tema fijo, pues ha opinión de 
hoy no era la de mañana , no sa-
bia© qflé resolución tomar, y 
de nada sirvió al rey aquella 
asamblea. Este p r ínc ipe , lleno 
de candor, cuya beneficencia y 
bondad de alma hacen todavía 
apreciable su memoria., ai mo-
r i r ced ió ta corona a su hij'o* 
Gustavo, el cual ya hab ía senti-
do sus espinas. 
GOSTAVO i n . — (1771) Viajaba 
este pr ínc ipe á la sazón, meno* 
por curiosidad que por no espe-
rimentar los sinsabores que su-
fría su padre, y que la-viveza de 
su edad no le habrk permitido' 
tolerar con tanta paciencia. Es-
tando en'Francia supo la muer-
te de su padre. Par t ió al instan-
te, a t ravesó á grandes marchas 
la Aleraaníav y dé repente se 
presentó en Slofeoimo-, donde 
fué recibido con? las mas vivas-
aclamaciones. La conducta que 
obse rvó le hizo bien pronto que-
rido del pueblo. Daba audieucm 
dos veces á la semana: escucha-
ba al m-di ínfimo de sus vasallos 
con la dignidad de un soberana 
y la ternura de* un padre. Nada* 
se le escapaba que pudiese ins* 
pirai? sospechas de que tenia de-
s ignio alguno contra la consti-
tución-, pero se estrafíaba que 
no obstante esta imparcialidad 
que afectaba, sus favoritos fue-
sen todos de la fracción de los 
sombreros. Los gorros se propu-
sieron aumentar su partido en la 
dieta que se a brió a \ princi pío de 
este-reinado, y tomaron tan bien, 
sus medidas, que lograron domi-
nar á los demás . Esta gran maya-
ría le& escitó á dar pasos que
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cobrieron &r proyecta de sus 
corifeos,, que se dirijfa a hacer 
perpetuas 'as plazas de los cena-
dores en algunas famil ias , y 
mudar así la m o n a r q u í a en pura 
aristocracia^ 
REVOLUCIÓN CONTRA EL &ENA-
B O . — Ala rmáronse los señores 
que no eran del n ú m e r o de los 
privilejlados, y uno de ellos fué 
á verse con el joven monarca, y 
le di jo: «Todo está perdido, si 
no tomáis las medidas mas e í i -
«aces para destruir \& t iranía 
que nos amenaza .» Estafs medi-
das fueron concertadas ea un 
consejo que se tuvo entre pocas 
personas. Por entonces se creyó 
á propósito conmover al pueblo,, 
y ocuparle en fomeatar revolu-
eione* en algunas provincias. 
Sobrevino un hambre estraordi-
naria^ y se echó la culpa a! des-
cuido del senado. La murmura-
ción y las quejas se hicieron oir 
por todo el reino,, y los emisa-
rios decían k los descootentosr 
«Id á Stokolmov presentaos á 
Gustavo , y él os consolará.» 
Bien conocían los senadores que 
eran los de la fracción de los 
sombreros los que volvían con-
tra ellos las quejas popuiares. 
La dívisma entre el rey y el 
senado, sin romper abiertamen-
te, se daba á conocer por pre-
parativos alarmantes. E l rey se 
había formado una guardia de 
ciento cincuenta soldados va-
lientes,, que no le abandonaban. 
El senado estaba apoderado de 
los lugares fuertes de S íoko lmoj 
poniendo en la ciudad un gober-
nador de su partido. Habia c u i -
dado también de quolos p r i n c i -
pales comandantes del e jé rc i to 
fuesen del bandode los gorros, y 
sin quitar los que le eran sospe-
chosos de demasiado afecto al 
rey, los había separado de sus 
cuerpos bajo el pretesto de d i -
versas comisiones^ de suerte 
que el senado podía esperar 
reunir asi los rejimientos cuan-
do los llamase. 
Pero un capi tán llamado H e -
líchío se rebeló y se apoderó de 
Gristianstbadt, la fortaleza mas 
importante del reino. Este fué 
un pretesto para juntar el rey 
cinco rejimientos, á cuyo f r en -
te puso á Garlos su hermano, a-
parentando estar muy sentido 
de esta rebelión^ y abrazó coa 
ardor todas la« medidas que to-
maba el senado para precaver 
sus resultados. Gomo habia" una 
fe rmentac ión sorda en la capi-
tal , Gustavo, recorriendo las 
calles con su escolta, se mani -
festaba al pueblo bajo un es-
terior el mas-sedutor, halagando 
y acariciando á todo el mundo. 
Acompañaba á las patrullas, y 
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en poco tiempo estos hombres 
armados por el senado llegaron 
á ser los partidarios mas fieles 
del monarca. E l senado, testigo 
de esta seducción, y temeroso 
de sus conseGuencias, l lamó á 
los rejimienlos con la firme re -^
solución de hacer prender al rey 
en cuanto llegasen. 
Gustavo, sabiendoque debían 
entrar en Stokolmo el día 19 de 
agosto de 1772, tomó por su par-
te la resolución de recobrar su 
autoridad, ó de mor i r en la eje-
cuc ión de la empresa- Desde por 
la mañana l lamó á todos los de 
la fraccionde los som&reros, que 
cre ía afectos á su persona, y an-
tes de dar las diez de la mañana 
ya estaba pasando revista al r e j i -
miento de ar t i l le r ía ; r eco r r ió 
las calles,, y se manifestó masa-
fable que nunca. Yolvieodo á 
palacio hace entrar a l l í á los o-
ficiales y sarjentos en el cuerpo 
de guardia: se encierra con ellos, 
y declara «n un discurso e n é r -
Jico que su vida y el estado es-
taban en peligro. «¿Queréis ser-
me fieles, les dijo, asi como lo 
habéis sido á Gustavo Vasa y á 
Gustavo Adolfo? J o espondré 
mi vida por vuestro bien y # l de 
la pat r ia .» Un triste silencio 
reinaba en la asamblea. «¡Qué! 
esclaraóel rey sorprendido: ¿na-
die me .responde?;» — «Sí, repli-
e ó un jóven oficial: nosotros os 
seguiremos. ¿ Será alguno capaz 
de abandonar á; su rey?» Esta 
contestación lo decidió todo, y 
cada uno se a p r e s u r ó á asegurar 
al rey de su fidelidad. 
Se dió Órdená los oficiales pa-
ra que reuniesen los soldados., y 
Gustavo se ade lan tó hácia ellos 
sin manifestar la menor inquie-
tud, les hizo el mismo discurso 
que á sus oficiales, y haHó igual 
resolución. Habia cuidado Gus-
tavo, de poner un destacamento 
á la puerta del edificio donde se 
hablan reunido los senadores, 
para impedirles salir de allí y 
dar sus ó rdenes . Entretanto los 
ajenies del senado publicaban 
en la ciudad que el rey estaba 
preso. Esta voz atrajo hácia el 
palacio casi todo el pueblo, el 
cual viendo al monarca,, l ibre 
manifestó su alegría con repe-
tidas aclamaciones. 
Los senadores, oyendo este 
ruido, y viendo por Jas ventanas 
el tumul to , trataron de enviar 
algunos de ellos para informar-
se-, pero treinta granaderos coa 
bayoneta calada Ies hicieron sa-
ber que la voluntad del rey era 
que permaneciesen allí j y para 
mayor seguridad los encerraron 
con llave. Gustavo a t ravesó las 
calles, y por todas partes fué re-
cibido con aplauso. Hizo cerrar 
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las puertas de la ciudad? y euvió 
á las tropas> que no estaban 
mas que á una legua de la pobla-
c ión , órdfen espresa de parte del 
senado para que retrocediesen á 
sus puntos. Como los coman-
dantes ignoraban Ib sucedido eo 
la capital, creyeroo que esta ó r -
den era efectivamente del sena-
do,, y la obedecieron. Con la 
misma facilidad se apoderó el 
rey de todos los puestos, é hizo 
prestar al pueblo un nuevo ju> 
ramento de fidelidad. 
N ü E V A CONSTITUCION DE S Ü E -
C I A . — ^ A l siguiente dia por la 
mañana se presentó Gustavo al 
senado, al cual hab ía tenido en-
cerrado toda la nochej y leyó 
allí la consti tución que habia 
formado. Todos los miembros 
del estado, hasta los gorros mas 
celosos se apresuraron á fir-
marla . Esta Gonstilucion daba 
al rey derecho de convocar^ 
prorogar, y disolver á su a rb i -
t r io los estados jenerales-, deja-
ba á solo el rey el mando del e-
Jérci to y marina, el manejo de 
la hacienda pública^ y el nom-
bramiento de todos los empleos 
civiles y militares. No se habia 
determinado espresamenle que 
el rey tuviese facultad de i m -
poner las contribuciones, sino 
que las que ecsistiesen serian 
perpétuas^ y que en caso de i n -
vasión del enemigo, ó en otra 
necesidad urjente, el monarca 
seria árbitro^ de aumentarlas 
hasta que pudiese convocar sus 
estados, y finalmente que estos 
no podr ían deliberar sobre 
otros asuntos que lo* presenta-
dos por el rey. 
Esta cons t i tuc ión fué envia-
da a las provincias y recibida 
por todos sin oposic ión n i con-
t rad icc ión . Así un rey de vein-
tiséis años, con su prudencia é 
intrepidez hizo en una hora, y 
consumó sin verter una gota de 
sangre , la raisrna^ revo luc ión 
que había costado tantos disgus-
tos y cuidados á Gustavo Vasa y 
á Carlos X I . ? 
Pero este reinado que habia 
comenzado de una manera tan 
bri l lante, tuvo un fin prematu-
ro y t ráj ico. Los nabks, que 
vieron arrancarles a su pesar la 
parte que tenían en el gobierno, 
no perdonaron á Gustavo, sino 
que constaDtemente se le opu-
sieron en los ejérci tos y en las 
dietas que tenia preeision de 
convocar para obtener subsi-
dios. Después de una victoria 
contra los rusos, y cuando Gus-
tavo podía haber avanzado has-
ta Petersburgo,, los principales 
oficiales se negaron á seguir al 
rey. Este crimen no se castigó 
con el debido rigor, y la ele-
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mencia del soberafio dio atre-
vimiento á las descontentos pa-
ra resoli íciones mas osadas. Se 
formó entre ellos una facción 
resuelta á todo cuanto fuese ne-
cesario para oponerse a l rey y 
frustrar todos sus proyectos. 
Sin embargo,, de nada sirvieron 
todos sus esfuerzos, porque en 
una dieta que se r eun ió en Ge-
fle en enero de 1792, logró el 
rey todo lo que quiso por la 
preponderancia de las dos cla-
ses de ciudadanos y paisanos, 
que hacían justicia á sus bue-
nas intenciones, aunque el cle-
ro pe rmanec ió neutral . 
CONSPIRACIÓN CONTRA GUSTA-
VO. — En la facción de la no-
bleza, i rr i tada del buen écsito 
del rey, en aquel bando ardien-
te y rencoroso, habia jóvenes 
que dejándose arrastrar de la 
impetuosidad que es natural en 
«u edad, creían que ya se tar-
daba demasiado en poner l ími-
tes á ios proyectos del rey, y 
que detenerse en los medios era 
esponerse á verle aumentar sus 
pretensiones. Tuvieron, pues, 
una reun ión , y en ella resolvie-
ron asesinarle. Echaron suer-
tes entre tres á ver qu ién le ha-
bia de dar el golpe,, y le locó á 
un oñcial llamado Auckars-
troem. Este buscó alguo t iem-
po la ocasión sio poderla hallar. 
En fin, c reyó que era á p r o p ó -
sito en un baile de máscara que 
debía darse el 15 de marzo 
de 1792, porque esta clase de 
divers ión agradaba mucho á 
Gustavo. Guando se d i r i j i a al 
baile recibió de uno de sus pa-
jes un billete escrito por mano 
desconocida, y concebido en es-
tos t é r m i n o s : «Todavía soy a-
migo vuestro, aunque tengo mo-
tivos para no serlo. No vayáis 
esta noche al baile, pues en 
ello os va la vida.» El pr íncipe 
enseñó el escrito á un señor que 
le acompañaba ; y este le ins tó 
á que no fuese, ó á lo menos 
que se precaviese con una cota 
de malla. Gustavo se echó á 
reir , y dijo: «Vamos á ver si se 
atreven á ases inarme.» E n t r ó 
en la sala., y le rodeó una m u l -
t i tud confusa: se oyó un t i ro de 
pistola, cuya esplosion fué co* 
mo ahogada, y Gustavo cayó 
diciendo: «.Me han herido,» La 
herida era morta l , de suerte 
que ni su buen temperamento, 
n i los socorros del arte, pudie-
ron salvarle. 
Así pereció Gustavo 111, á la 
edad de cuarenta y seis años, 
dejando á la posteridad la repu-
tación de un guerrero tan vale-
roso como iutelijente, de ua 
sabio administrador, y de un 
diestro pol í t ico . Se c reyó que 
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iba á l á m a r una parte activa en 
ias turbaciones de Europa, y se 
esperaba mucho de su valor y 
dt; su prudencia. Gustavo ama-
ba en estremo ^as belias artesa 
era elegre., afable y cor tés . Sus 
buenas cualidades no pudieron 
prevalecer en el espír i tu de 
conspiradores contra el deseo 
de vengar su patria, que c re ían 
oprimidla. E l asesino Auckars-
troem tenia ademas un resenti-
miento personal-, era solo un te-
niente de sus guardias, pero no 
liay enemigo despreciable por 
p e q u e ñ o que sea. Aockamtroem 
fué castigado con el ú l t imo su-
plicio y sus cómplices solamen-
te desterrados, quizá en premio 
de que alguno de ellos fué el 
que impalsado por sus remor-
dimientos, escribió al rey el M-
Jlete que debiera haberle i m -
pedido esponerse al peligro que 
se le adver t ía . Por muy buenos 
que sean los soberanos, no de-
ben lisonjearse de no tener e-
nemigos-, y la desgracia de Gus-
tavo es un «jemplo, entre otros 
nauebos que sumin ís t ra la l i i s* 
l o r i a , del peligro á que se espo-
nen si por ostentar verdadera 
seguridad é intrepidez^ despre-
cian los avisos que algún buen 
vasallo les da de los complots ó 
atentados que suelen fraguarse. 
GUSTAVO IV. — (1792) Lúe» 
ÍOMO xxiv. 
go que m u r i ó Gustavo ITÍ, 
fué proclamado rey de Suecia 
su hi jo y heredero Gustavo 
Adolfo 1Y; mas como solo con-
taba catorce años de edad, le 
dejó su padre por tutor y rejen-
te del reino hasta que cumpl ie-
se los diez locho años , á su tío 
Carlos, duque de Sudermania. 
Este era hermano del rey d i -
funto, y estaba casado con E d u -
vijis Isabel Carlota, hija del du -
que Federico Augusto de l í o l s -
tein Oldemburgo, obispo de 
Lubek: su ca rác te r prudente y 
las medidas coacü iado ra s que 
adoptó mientras ejerció la re-
jencia, restablecieron la tran* 
quilidad del reino y le hizo go-
zar de una paz que no disfruta-
ban los demai estados de Euro-
pa , afiijidos entonces por la 
guerra de la revolución france-
sa. E l rejente se mantuvo i a -
flecsible en su sistema de neu-
tralidad, y no quiso tomar par-
te e^n ninguna de las eoal ic ionés 
que se formaros contra la 
Francia . 
Para no comprometerse coa 
los gabinetes estraojeros, c u i -
dó de eiejir buenos ministros 
y cón iu les que le representa-
sen en Jas oirás cortes, y por 
una ordenanza de 1793 íijó muy 
pormenor los deberes y a t r i -
bucioaes de los d ip loxaá tkos 
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«uecos. También se d i r i j i e ron 
sus cuidados al fo.Taenío del eo^ 
mercio, á cuyo fin publ icó un 
reglarnenlo en 17914^declaran-
do á Gü lhemburgo puerto de 
depósi to por veinte años , y los 
resultiados acreditaran lo acer-
tada que había sido esta idea. 
Las ocurrencias de Ñapóles 
en este mismo año , decidieron^ 
al rejecte sueco á ret i rar SUÍ 
embajador en aquella corte.» pe-
ro los cónsules, , asi en este co-
mo en- otros- puntos de Italia, , 
continuaron protejiendo el co-
mercio de su nación en el Me-
d i t e r r á n e o . Otras muchas y acer-
tadas* medidas adoptó el duque 
Cárlos en los cuatro años de su 
rejencia, al cabo de los- cuales* 
en t regó las riendas del gobierno 
á su sobrino Gustavo Adolfo,, 
desmintiendo de este modo las 
sospechas que? algunos habían 
concebido de-que abrigaba mi* 
ras ambiciosas.. Los^ que no a-
ciertan á ver al hombre desnu-
do de pasiones,, creen que los 
actos justos de un hombre rec-
to , son pasos! calculados para 
hacerse partido y sat isfácer su. 
amb ic ión . 
Luego que t o m ó las-riendas 
del estado Gustavo Adolfo, le 
aconsejaron suá ministros el 
matrimonio como una de sus 
primeras obligaciones, y el 31 
de octubre de 179T, verificó su1 
casamiento con la princesa Fe-
derica Dorotea Guil lclmiua, b i -
ja del pr ínc ipe hereditario de 
B a d é n , la cual á los dos años y 
nueve dias dió a luz un. p r í n c i -
pe, vanamente deseado.. 
Gustavo I V manifestó la mis-
ma a versión que su padre con-
tra; la revolución de1 Francia; 
sin embargo, en t ró con. la P ru -
sia, la Uusia.y la Dinamarca ea 
la confederación, , que por s ü -
jestion. de Bonaparte, á la sazón 
primer cónsul de la repúbl ica 
francesa^ hizo con.aquellas po-
tencias el emperador de Rusia, 
eifc 26- de diciembre de 1800, 
contra los derechos que la ma-
rina inglesa se- arrogaba en to-
dos los mares ..Los ingleses en-
viaron al Sund una armada ba-
j o las ó r d e n e s del almirante 
Nelson,. el célebre; vencedor de 
Abuk i r . Este no tenia mas que 
veinte buques deí l ínea , y la coa-
lición de l Norte, contaba coa 
ciento noventa y seisj pero no 
estaban reunidos, sino que cada 
una de las cuatro potencias te-
nia ios suyos eu sus puertos. 
E l 30 de marzos (1801) pasa-
ron los inglese^eKSuud, y an-
cla roa en Ja rada -de- Gopeaka.-
gue. E l 2 de abr i l dióse la batar-
lia naval entre ingleses y dane-
ses: las bater ías de estos ú l t i -
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?inos, asi de mar como de t ierra , 
hicieron tal estrago en la escua-
dra br i tánica , que él alrairai í te 
Parker daba ya la señal de trét i-
rada-, .pero el in t r ép ido Nelson 
mandó proseguir el combate á 
toda costa, y la escuadra dina-
marquesa Fue destruida casi en-
teramente-, mas aunque venci-
dos, adquirieron los daneses 
mucha gloria en esta acción; 
perdieron én-élla^dos m i l hom-
bres y los ingleses -mi l . -Enton-
ces se convino en una tregua de 
cien dias# que puso fin á esta 
l i d desigual. 
Habiendo fallecido Pablo, em-
perador de Rmla., su hijo y su-
cesor Alejandro volvió al an t i -
guo sistema de alianza entre 
Prusia é Inglaterra, y reconoció 
el derecho de visita de Itjs b u -
ques neutrales. Suecia y Dina-
marca se vieron obligadas á ce-
der al mismo pr incipio . 
La paz de Amíens , firmada 
entre Francia é Inglaterra^ hizo 
esperar á la Europa algunos años 
de calma y tranquilidad; pero 
aquel tratado solo fué una tre-
gua; porque la guerra no t a r d ó 
en encenderse de nuevo entre 
las dos naciones. Entonces se 
formó otra coaHcion continen-
•lal entre los emperadores de 
Rusia y Alemania contra la 
f r a nc i a . Gustavo en t ró en ella 
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con mucho placer, porque m~ 
tisfacía su pasión dominante que 
era el odio á la Francia y á Na -
poleón Bonaparte, nombrado ya 
emperador de los franceses. 
;Enia campaña de 1807 con-
quis tó Napoleón todo el reino 
de Prusia, venció al emperador 
Alejandro en la batalla decisiva 
de Friedltrad, é hizo con él la 
paz en Ti l s i t . E n las confeTen-
cias que tuvieron para ajustara-
la, consiguió Napoleón conven-
cer al au tócra ta de la «necesidad 
de o b l i g a r á la Inglaterra á ha-
cer las paces con Francia -y de 
qwe el mejor medio para conse-
guir!® era cerrar al comercio 
inglés todos los puertos de E u -
ropa. 
GUERRA CONTRA FRANCÍA Y RÜ-
SIA. — Xa Suecia ^no quiso ad-
herirse á este tratado,, y .Gusta-
vo I V con t inuó solo ¡a -guerra 
contra los dos estados mas po-
nderosos del mundo. E l mariscal 
francés B r u ñ e , que mandaba las 
tropas de su nación en el norte 
de Alemania^ pene t ró en te Po-
merania sueca y puso sitio á 
S l ra l sunl , que se r ind ió á los 
franceses, asi como >la isla de 
Rujen, en agosto de l mismo 
-año- En esta corta campaña se 
dis t inguió cpor su disciplina é 
intrepidez, peleando en unios 
de los franceses, el cuerpo au-
siliar español q u e y á las órdenes 
del marqués de la Romana, se 
llallaba en las orillas del mar 
Báltico. . 
E l jenera! ruso- Bu^houden 
conquis tó easnedio del invierno 
áe 1808 la mayor parte d« la 
F in landia , desbaratando ean 
fuerzas in íer iores á las tropas 
suecas que un S'igio antes du-
chaban con ventajar contra los 
rusos, y salian victoriosas aun 
de los combates mas desiguales. 
La famosa fortaleza de Swer-
3}org,J!amadü Gihraltar del Bál-
ü c o , con siete m i l hombres de 
gua rn i c ión , ciento ektcuenta 
lanchas cañoneras y v íveres pa-
r-a ocho meses, se r indió por ca-
pi tu lac ión el 3 de mayo, sin te-
ner trinchera abierta. La is4a 
de Jolland, importante por sru 
posición jeográflca , t a m b i é n 
M b i a sido conquistada el 24 
delí mes anterior, y en todas 
partes eran bien recibidos los 
rusosi por los habitantes. A l 
mismo tiempo penetraba por 
la frontera de Noruega un e jé r -
cito d inamarqués á las órtfén«s 
de Cristiano de Holstein, que 
también hacia sufrir descala-
bros á Ja Sueda por aquella" 
part&. Los suecos, v iéndo cuán 
cara pagaban la amistad de^  la-
antes renunefaria la corona q u r 
la alianza br i tán ica . Verdad es 
que los ingleses enviaron una 
e&cuadra que se presentó delan-
te de Goihemburgo,, con dies 
raM homares de desembarco 
mandados por Jn a n Moo re pe-
ro este socorro fué inúti l á I * 
Sueeia, porque Gustavo se obs-
t inó en que habia de tener »l 
miando supremode aquellas tro* 
paS; y los ingleses no quisieroi» 
consea4ir en ei io. 
ABDICACIÓN DE GÜSTAVOIV. — 
Gustavo IV tenia descontentos á 
sus súbdi tos por algunas media-
das vio l e n t a s gu e ha b i a to ro a do 
pero c i disgusto^creció' con mo*» 
l ivo de la guerrar con- los rusos' 
en Finlandia, en la cual hizo el 
gobierno sueco enormes sacri-
ficios. Aprovecháronse los re-
voltosos de esta coyuntura para 
desiiacerse de un p r ínc ipe que 
no creían á propósi to para'go~ 
bemar; promovieron una revo-» 
lücion, y el 6 de Junio de 180í>' 
le obligaron á abdicar la coro-
na en favor de su tib el duque 
de Sudermania, cuya conducta* 
como- rejente les habia agra-
dado mucho. El 29 del mis-
mo raes f u é c o r o n a d o el duque' 
con el nombre de Garlos X m > 
cuando los negocios del' r e i -
Ingl a te r ra, murmuraban contra j no se Imllabau en un es tar-
í n reyv pero as^ e declaró que do lamentable, especialmente 
en Ta gtierra con la Rusia. 
Gustavo se manifestó ' mas 
grande en su infortunio (fue lo 
habia! sido ea su prosperidad. 
E n el acta de su afedicacion,,es-
cri ta por él mismo, decia- que 
persuadido de que no le era po-
sible continuar en las' funciones 
reales,, ni mantener el órden y 
tranquilidad del reino4 de una 
manera digna de él y de sus 
subditos, miraba como una o-
bligacion sagrada renuncia-r al 
trono voluntariamente para con-
sagrar el resto de sus d iasá la 
gloria de Dios. Bespues salió de 
Suecia y vivió en varios países de 
Alemania é I tal ia , dedicado es-
clusivamente á la Uteralura y á 
las ciencias, sin volvei; j amás el 
rostro al sólio qu-e liabia dejado, 
n i manifestar deseo de reco-
brarlo. 
GARLOS XIII. — ( l 8 0 9 ) , U n o d e 
|os primeros cuida4os del nuevo 
rey fué ajustar la- paz con el 
czar á costa de cualquier sacri-
ficio, y por el tratado firmado 
en F red riksha m e117 de se ti c m-
bre de dicho año , la Suecia re-
a u n c i ó definitivamente á la F i n -
landia y a- todas sus posesiones 
de la co&ta oriental del golfo de 
Bothnia, inclusas las islas de A -
land. En vista de estas grandes 
pérd idas algunos creyeron ter-
minada la resistencia polí t ica 
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de la Suecia, porque ü toko lmo 
se hallaba dominada por los r u -
sos del otro lada del golfo, y 
el pabe l lón moscovita ondeaba 
frente á las torres de su palacio. 
Decían que en cualquier guerra 
el pr imer cañonazo se dispararla 
coutra las murallas de la capi-
tal., que dejaría bien pronto- de 
serlo, porque los reyes de Sue-
cia no que r r í an habitar una ciu^ 
dad fronteriza que de la noche 
á la mañana podría ser presa de 
los rusos. Sin embargo, en el día 
podemos decir que aunque la 
adquisición de la Finlandia fué 
una ventaja para los czares, la 
Suecia ecsiste hoy con mejores 
disposiciones que autes de per-
der aquella posesión. 
En ei mismo mes de jun io 
antes mencionado^, m u r i ó el 
pr ínc ipe real de una apopíej ia , 
cuyo suceso produjo una con* 
moción en la capital. E l pueblo, 
no creyendo que esta muerte 
fuese- na tu ra l , la a i r í b u y ó a 
violencia, y se entregó- á algu-
nos escesos, siendo uno de ellos 
el asesinato del conde de Fersel, 
de quien sospechdba alguna com-
plicidad. 
EL J E t f E R A E BEllNA'E'DOTE- ES 
E L E C T O P11INC1PE R E A L . — LOS 
príncipes de Oldemburgo y A u -
giistemburgo^y el rey de Dina-
marca, se i íc i íaron h futura su-
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cesión de la corona de Suecia, 
{lie no po d i a p e r m a n e ce r ra u -
cho tierapo sobre las sienes del 
anciano Carlos X í I I ; pero «1 e-i 
j é rc i to decidió la cuest ión en-
viando una diputación a París 
para ofrecer la dignidad de prín-
cipe rea! al jeneral Bernardote, 
p r ínc ipe de Pontecorvo, que ser-
via con mucilio crédi to en los 
ejérci tos de Napoleón . Este ac-, 
cedió á la petición de los suecos, 
y dejó que su jeneral marchase 
á Stokoimo; pero no la rdó en 
arrepentirse 4e esta condescen-
dencia. M\ Jeneral Bernardote, 
que cuando estaba al servicio 
del emperador era uno de sus 
mejores apoyos^ como sucesor 
del trono sueco pensó de dife-
rente moflo. Luego que llegó á 
Suecia, se convenció de cuán to 
perjudicaba a aquel país el sis-
tema continental y la íguerra 
contra la Inglaterra, al paso que 
á lo Francia la miraba mas de 
lejos y menos en re lac ión con 
la Suecia. 
La Rusia, que solo deseaba 
ocasiones para a&egairar la línea 
occidental de su Joaperio y a-
iianzar sus conquistas, aprove-
chándose de la fe rmentac ión de 
Jos suecos, compromet ió .á Cár -
Jos XI11 á firmar el tratado de 8 
de setiembre de 1810, por íel 
cual s e ü j ó al r io Tornea como 
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línea divisoria entre losiesladoi 
de uno y otro monarca. 
El emperador de losfranceses 
advir t ió el cambio de apolítica 
de la corte de Suecia, desde que 
figuraba^en ella el pr ínc ipe de 
Pontecorv®; reconvino á su an-
tiguo j&neral , y ecsijió con tono 
amenazador que el rgabinele de 
Stokoimo siguiese los planes del 
de Par í s . La Suecia resistió a l 
principio á las miras de Napo-
león, y se suscitaron acaloradas 
negociaciones-, pero como Bona-
parte ecsijiese una coníes tac ioa 
terminante^ Bernardote rehusa 
manifestar abiertamente su opi-
nión, y el rey Gárlos se dec id ió 
por la Francia, declarando ia 
.guerra á los ingleses, aunqae su 
rompimiento con la Gran Breta-
ña solo fué aparente, porque 
permi t ió el comercio clandesti-
no entre las dos naciones, que 
en realidad eran amigas. 
Todo el año de 1811 duraron 
las quejas y reclamaciones de la 
JFrancia contra la mala :fé de la 
Suecia, que toleraba Jos «buques 
ingleses en Gotliemburgo,, y que 
Jos suecos frecuentasen Jos puer-
tos britáíMCos con preteslos f r i -
volos; mas viendo que el gabi-
nete de Stokolnio no daba salis^ 
facción á sus quejas^ trató de 
tomar venganza del ultraje. Los 
corsarios franceses penetraroa 
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por el Siiad;(1812) hacieaí!a v a -
rias presas de barcos sueco^en 
el Bált ico, y al mismo tiempo 
las lejibnes imperiales ocuparon 
la Pomerania sueca. El encar-
gado de negocios de Suecia en 
P a r í s , protestó en nombre de su 
gobierno* contra' l a invasión de 
la Pomerania, y anunc ió que 
desde aquel nioraento se consi-
deraban- los suecos neutrales 
con^ la Inglaterra. En febrero 
se dieron pasaportes al envfado 
f r a n c é s en Stükolrno, y el IS de 
j u l i o se firmó en Orebro el t ra -
t a d o de p a z í entre Inglaterra y 
Sueciay q i M í aun se es t rechó mas 
por el de 3 dei marzo d e l año si-
guiente. 
ADQDÍSICION DK IÍM NORUEGA . — 
E l p r ínc ipe de Pontecorvo tuvo 
una^ conferencia con el empera ' 
d b r de Rusia en Avo de Finlan-
dia,, de la cual resu l tó un nuevo^ 
convenio, p o r el q u e la Suecia 
p rome t í a cooperar contra la 
F ra ncia coa un ej é re i to¡ dé v ei n -
licinco'ó^ treinta m i l h o m b r e S i 
pidiendo en; compensación q u e 
le f u e r a ! cedida- la Noruega. A r -
reglada la;paz, se ajustó p o r me-
diación de la grandes potencias 
el tratado de Kíe l , el 11 de ene-
ro (1814), p o r e l cua^lai Suecia-
cedió s u s derechos á la Pomera-
nia, y la Dinamarca r enunc ió 
Noruega. Sin embargo de la ce-
sión hecha por el gobierno da-
nés , los noruegos no quisieron 
someterse al" tratado, y cont i -
nuaron la guerra que tenian con 
la Suecia; hasta que por fin t u -
vieron lagar las medidas ^ecoo-
ciliacion^ y reunida la*dieta de 
Noruega, por su acta^ de 20 de 
octubre, se^sometió á la^  Suecia, 
consiguiendo» así el pr ínc ipe de 
Pontecorvo sus- deseos de re-
unir bajo un mismo cetro la pe-
nínsula de Escandinavia. 
En premio de la fidelidad con 
que ayudó á los soberanos á des-
truir/ el imperio de Bonaparte, 
las ocho/ poteucius reunidas en 
el congreso' de Yiena (1815), 
renonocieroa á- Bernardo le co-
mo pr ínc ipe real' de Suecia^ y 
heredero de aquel trono, á pe-
sar del principio de lej i t imidad 
que entonces sancionaron y se 
propusieron- sostener. 
En 1817 pr incipió áspadecerse 
en^Noruega escaseé: de granos y 
otros ar t ículos de pi»¡mera nece-
sidad, lo Cualdiós motivo a los 
calculistas para esparcir n o t i -
cias alarmantes sobre la t ran-
quilidad^de Suecia y Noruega; 
pero las medidas del anciano 
Garlos X I I I con la cooperación 
del p r ínc ipe real, proporciona-
ron mantenimientos y medios 
en favor de Suecia el reino de 1 de subsisleneia á sus fieles súb-
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dilos. Es íab lec ié rome almace-
^iies en todas las provincias, do-
blóse el soe-ldo de los empleados 
y m i ü t a r e s , &e aumentaron las 
pensiones de las viudas y h u é r -
fanos, y se enviaron socorros 
considerables á Noruega: Asi se 
consiguió el abasto de v íveres , 
y á precios moderados. Pero es-
tos sacrificios del gobierno, so-
bre los que se hablan hecho en 
las guerras pasadas, habían au-
mentado la 4euda pública de 
tal modo, que los nueve miilo-
BCS y medio de escudos que e i r ' 
c i í l a b a n e n 18©7, llegaban ya en 
1817 á veinticuatro millones 
p r ó c s i m a m e n t e . 
A la muerte de Garlos X I I I , o* 
currida en febrero de 1818., fué 
elevado al trono «1 pr ínc ipe real 
Bernardote, con benepláci to de 
IQSgabinetes de Europa y satis-
facción jeaeraJ de sus subditos. 
CARLOS XIV. — (1818) Ber-
nardote al subir a l trono de 
Suecia l o m ó e l nombre de Gar-
los X I V , tal vez para honrar la 
buena memoria de su predece-
sar-, y como según una costum-
bre muy anligua, cada soberaBo 
de Suecia escoje un lema muy 
estudiado para las medallas de 
su poclamacion, coa el fin de 
espresar su carác ter distintivo^ 
cuyo lenia se fija en las armas 
del reino^ Garlos X l Y elijió e l 
siguiente: E l amor del puehío BB 
mi recompensa. 
Garlos Juan lernardote^ na-
d ó el 26 de enero de 1764 en 
la ciudad de Pau, departamento 
francés de los bajos Pirineos. 
Su padre fué un abogado de rae-
diana-fortuna, muy honrado y 
cuidadoso de la educación de 
sus hijos; pero Bernardote nun-
ca pudo familiarizarse con la 
literatura y conocimientos clá-
sicos, porque la vivacidad de s« 
jenio no le permi t ía entregarse 
á la mediiacioo. silenciosa del 
gabinete, f endria «nos quince 
años, cuando se fugó de i a casa 
paterna, y sentó plaza en el re-
j imíen¿o real de marina, s ir-
viendo en la guerra de América 
á las ó r d e n e s de Mr . Bussy, y en 
la escuadra del bail ío de Su-
fifrein. A l año de ser soldado le 
dieron los galones de cabo; a su 
regreso á Francia en 1783 as-
cendió á sarjenkK, y poco des-
pués obtuvo la charretera de 
alférez. Hallábase su re j imiea-
to de guarn ic ión ea Marsella 
cuando pr inc ip ió la revolucioa 
francesa, que abr ió á muchos 
eJ camino para dis-tinguirse y 
elevarse., y Bernardote fué uno 
de estos hombres afortunados. 
Su conducta, jeneralmente ha-
blando., fué mejor que la de 
otros jeaerales revolucionarios^ 
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1o cual le val ió el amor de los 
soldados que servían á sus ó r -
denes y el aprecio de sus con-
•ciudadaoos. Sio embargo., so-
bresalía en ál un orgullo impe-
tuoso que pocas veces sabia mo-
derar. Habiéndole noaibríMÍo 
el gobierno francés embajador 
de su corte en Yiena, en 1798, 
tuvo el atrevimiento de enar-
bolar sobre su palacio la bande-
ra francesa el 13 de abr i l , lo 
cual fué causa de grandes tur-
bulencias y contestaciones, que 
Je obligaron á salir de aquella 
capital dosdias después . 
E l valor, la o rüv idad y otras 
grandes cualidades militares y 
políticas de Bernardote, conoci-
das de los pueblos de Escandi-
navia, desde que mandó las ar-
mas francesas en Dinamarca y 
ea el norte de Alemania., viuOu-
yeron poderosamente para que 
los suecos leül i j iesea futuro he-
redero de aquel trono ; Gar-
los X I I I le adoptó por hijo, y el 
nuevo pr íncipe abrazó la r e l i -
j i o n reformada que profesaron 
sus antepasados. F u é proclama-
do el 6 de febrero de 1818;, con 
5U esposa Eujenia Bernardina 
Desideria, y el 11 de mayo de 
dicho alio se verificó su coro-
nación , contribuyendo á so-
lemnizar esta ceremonia la die-
ta f demás corporaciones., así 
TOMO X X I V . 
como las tropas del e j é r d l o . 
Carlos X I r e y de Suecia y 
de Noruega, no se l imitó á a-
segurar sus relaciones esterio-
res fpor medio de tratados veu-
tajosos al ,comercio de sus pue-
blos y á la seguridad de sus do-
minios: fomentó todos ios rae-
mos de la riqueza públ ica , pro-
tejiendo la propiedad y fac i l i -
tando las comunicaciones. Coa 
este objeto empleó grandes su-
mas eri obras públicas de jeneral 
ut i l idad, abriendo ó concluyen-
do canales para la navegacíoa 
interior, fortificando unas pla-
zas, reedificando otras que ha-
blan sido incendiadas, y repa-
rando los caminos. Las reatas 
de Suecia DO hubieran podido 
sufragar estos gastos á no ser 
por la ecoaoraia del gobierno, 
asi en el n ú m e r o de empleados 
como en el de eclesiásticos que 
paga el estado^ deijieado notar-
se que los gastos de la casa rea! 
fueron los primeros que se mo-
deraron, pues Ja dieta de N o -
ruega fijó en 1821 la do tac íoa 
del rey en sesenta y cuatro raü 
especies, que vieae á ser m i -
lloa y medio de reales. 
Garios X I V ha muerto el 8 de 
m a n o de 1844, á ios ocheata 
años de edad,, y veintiséis de 
ua reinado pacifico, que dedicó 
ai Meaestar de sus pueblos.. 
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t e fia sucedido sa , ta de íiais islas Orcades, de Fer-
ITS 
OSCAR I . 
Mjo Oscar í¿ á la edad de cua-
renta y cuatro años y medio. 
Dé su matrimonio coa la p r in~ 
cesa Josefina Maesimilfena Eu* 
jenia, hija del pr ínc ipe E u j e n í o 
Beauharnais, duque de t e u c h -
tembergj ha tenido cuatro hijos 
y una hi ja . E l nuevo pr ínc ipe 
real tiene dieciocho años . 
LaSuec ía no goza ya del gran-
de influjo que ejerció en la suer-
te de las naciones antes de la ba-
talla dePultawa-, pero se la ve; 
marchar en el día por la senda 
de la i lus t ración, y goza deíunai 
prudente libertad enmedio de 
la tranquilidad.mas proflundai. 
NORÜEGÍ:. 
Es te pais que ha sido reino de 
Europa en la EscaKdiaaivia, en-* 
tre Sueciá y el mar, no puede des-
cribirse jeográf ieamente por-
que no tenemos todavía, un ma<~ 
pa esacto de él: tampoco es po-
sible referir el tiempo y el o r i -
jen de la población de la No^ 
ruega^ .n lcuándo y cómo se re-
un ió en nación, porgue carece-
mos de documentos antiguos, á 
lo menos fidedignos. Asi , pa-
sando ecsiiencio aquellos siglos 
en íyie se hizo famosa por el des-
cubrimiento de la Islandia y de 
la Groenlandia, por la conquis-
roe^ dé las Hébr idas , de varias 
provincias de Escocia é I r l a n -
da, de la isla de Man, y de la Nor-
mandia, á la cual dió su nom-
bre,, diremos solamente que lo» 
noruegos , bajo el nombre de» 
normandos, fueron por largo 
tiempo el terror de las naciones 
mar í t imas de Europa. Hera l -
do l í logró w n c e r a* aquellos 
principes ó jeies de piratas que 
asolaban los países vecinos: de 
todos estos estados reunidos 
formó una moaarquia- absoluta 
en el siglo I X , y dejó á sus su-
cesores un. graa poder dentro y 
fuera de su reino. 
La Noruega,, que tendrá de 
largo trescientas cincuenta le-
guas^ y de ancho de setenta á 
ochenta, contiene en tan vasta 
estension mucho terreno inha-
bitable: la Lapoaia noruega no 
está poblada, y el clima es de-
masiado rigoroso para que nun-
ca se pueble bien: es fácil co-
nocer que las producciones de 
un pais tan eslenso, en parte 
montuoso, y en parte m a r í t i -
mo, deben ser de diferente na-
ftiraleza-,tp@ro todas juntas for -
man un objeto considerable, 
como me tales,,maderas de cons-
t rucc ión , pescados secos y sala-
dos, pieles, etc. 
La fecundidad de las muje-
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Tes en Noraega es muy notable: 
Jas familiasícompuestas de diez, 
doce ó quintíe hijos, no son.ra-
ras allí, y el RÚraero de los que 
nacen escede constantemente 
al de los que mueren: la pobla-
ción de Noruega se aumentaria 
increiblemente en poco tiempo^ 
á no ser por la pérdida continua 
de hombres que ocasiona ¿la o-
cupacion de la mar iner ía y de 
la pesica. Lo que decía Táci to 
d é l o s germanos de su tiempo, 
no se verifica ya sino en los no-
ruegos y en sus vecinos; ha-
blamos de la hospitalidad , la 
cual, según Pontano, abandonó 
la Jerraania y se ha refujiado 
en la Nomega: lo mismo debe 
decirseile la estatura y fuerzas 
de cuerpo, que son todavía pre-
rogativas mas comunes en No-
ruega, y justifican lo que dije-
ron César, Tác i to , y otros auto-
res antiguios de los jermanos de 
su tiempo. No toda la nación 
se compone de hombres Úe esta 
corpulencia;-pero son sin duda 
mucho mas comunes que en 
ninguna otra parte ; dan una 
idea de lo que debieron ser an-
tiguamente, y se concibe con fa-
cilidad lo que nos cuentan los 
historiadores de los romanos y 
áe sus repelidas derrotas. Se 
comprende también por qué m i -
raban á los jermanos como á 
los enemigos mas temibles, J 
p o r q u é decía Yegocio que la a l -
ta estatura de los jermanos les 
daba grande ventaja sobre la 
pequeña de los romanos. Bien 
sabido es que los pueblos de los 
tres reinos del Norte,, á saber: 
Dinamarca, Noruega y Suecia, 
se comprend ían entonces baj© 
el nombre jeneral de jermanos, 
y no -se diferenciaban en c i r -
cunstancia alguna importante. 
La habi tac ión de las ciudades 
que los antiguos jermanos tanto 
abor rec ían , el lujo, la molicie^ 
el^studio de las artes y cien-
cias, y otras m i l coses ya ú t i l e s , 
^a perjudiciales, ha debilitado 
aquella jeneracion que produ-
cía unos enjambres de hombres 
agigantados, vigorosos, de ojos 
azules y atroces, de largos « a -
íbellos rubios, de un color son-
rosado, que los romanos í temiaa 
y j un ta me nte ad m i ra ba n . 
Todo esto se l la l la todavía en 
las montañas de la Noruega, y 
asi no es es t raño que la rtradi-
cion haya colocad© allí una na-
ción de jigantes, y que Sajón el 
Gramát ico y otros mucho rae-
nos incMnados á lo maravilloso^ 
hayan creído que sus primeros 
habitantes fueron jigantes,. Pa-
ra decidir esta cuest ión -QS p r e -
ciso conveoir en que los hera-
l)res de sieíe pies de altara, é 
cerca de elíoá, serían muy co-
munes anliguamente eu el Nor-
te, y aun forman-el mayor nú-
mero de sus habitantes. Si estos 
hombres eran al mismo tiempo 
muy fuertes^ feroces y belico-
sos, como es muy probable, 
¿ q u é es l raño es que por todas 
estas cualidades ios llamasen 
jigantes la& naciones estranje-
ras? Y entonces la referida tra-
dición nada tiene de fabulosa. 
J)e la historia antigua de No-
ruega se infiere que ecsislió esta 
raza de hombres, y que aun en 
los tiempos posteriores ha ha-
bido pr íncipes y guerreros de una 
altura incre íb le , que causaban 
asombro á las demás naciones. 
Tales fueron, por ejemplo,, el> 
rey i í e r a r d o el Severo., que fué 
en el siglo X I la admirac ión de 
la corte de Gonstantinopla por 
su estatura de cerca de diez pres, 
y aquel famoso Roberto el Con-
quistador, y primer duque de 
3 í o r m a n d i a , que era tan alto 
qvsse ningún caballo podía servir-
le , y por la necesidad de andar 
siempre á pie le llamaroí>iPe(m. 
ESCH&ÍOSO detenernos ahora en 
hacer un retrato de lo que son 
estos hombres del Norte, que 
han teaido la brutalidad de per-
manecer casi lo misrao que 
fueron. 
Son indispensables las dispo-
siciones naturales Je los no rue -
gos para las artes. Se alaba con 
razón la industria de los labra-
dores.,, bien que esta cualidad es 
común á todos los que habitan 
en montañas . Tienen mucha sa-
gacidad, y liasen por sí mismos 
la mayor parte de l«s ropas, 
muebles y utensilios que nece-
sitan, de suerte que son al mis-
mo tiempo' tejedores ^ sastres, 
curtidores,-zapateros, herreros,, 
carpinteros^ y todos los demás 
oficios. Algunos adelantan ano 
mas, pues sin maestros ni reglas 
construyen navios escalentes, 
instrumentos de música , obras 
de escuJlura en-madera y pie^ 
dr&> mochas de las cuales son. 
dignas de admiración^ y las con-
servan los curiosos en sus gab i -
netes. Ocioso es repetir que son^ 
los mejores soldados y marine-
ros del mundo. En esta parte 
los noruegos no han dejenerado 
de sita mayores, cuyas acciones 
brillantes nos refiere la histo-
r ia . A l honor é intrepidez aña -
den toda la robustez y fuerzas 
necesarias para la guerra y m a -
rina. En ninguna otra parle de 
Europa se encou t ra rá una raza 
de hombres mas sanos y vigo-
rosos que en las provincias o-
rienlales y montuosas de la 
Noruega. Guando vemos em 
nuestras a rmer ías los morriones 
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usados por mrestros abuelos^ y , EQ efecto, todos los progresos 
que solos serian capaces de 
abrumar al hombre mas fuerte 
de los que ahora produce Espa-
ñ a , parece que nos debemos a-
vergonzar de la dejeneracion de 
ia especie en nuestra patria; pe-
ro no hay que dudar que los 
bienes facticios que hemos ad-
quirido eo cambio de aquellos 
dones de la naturaleza, valdrán 
infinitamente mas, y que somos 
ahora mucho mas felices que 
nuestros bárbaros abuelos. 
En cuanto á las ciencias tie-
nen para ellas los noruegos tan 
buena disposición^ como hemos 
dicho tienen para las artesf y en 
particular los que habitan en lo 
inter ior del pais y en las mon-
tanas, parecen dolados de aque-
lla vivacidad y peoetracion que 
se necesitan para hacer progre-
sos en su estudio. Lejos de que 
el frió les entorpezca las facul-
tades del injenio^ se ha notado 
que mientras mas se camina há-
eia el Norte, se halla en ellos 
mas fuego-, de suerte que los 
kabitanles de la- provincia de 
Dronthiem, la mas setenlrional 
de este reino, es la que produce 
los hombres de mas capacidad 
é injenio. La historia antigua 
de la Noruega prueba la verdad 
de esta observación, como tam-
bién las relaciones modernas. 
de los islandeses en la historia 
y en la poesía, progresos harto 
asombrosos en acjuellos tiempos 
de tinieblas, ceden en honor y 
gloria'de los noruegos que po-
blaron aquella isla, y que por 
largo tiempo formaron una 
: Jsma nac ión con los islande-
ses. Es muy probable que los 
primeros noruegos que pasaron 
á establecerse allí llevaron con-
sigo aquel bven gusto y afición 
á la historia y á la poesía . í fabia 
entre los emigrados muchas 
personas de la primera d is t in-
c ión , á quienes la t i ranía de H e -
rardo precisó á buscar una nue-
va patria, y es bien sabido que 
entonces el ser poeta era en la 
opinión de los escandinavos uno 
de los atributos de la nobleza y 
de la buena educac ión . Un no-
ble noruego, que era conde de 
las Orcades, se alaba en una 
canc ión que ha llegado á nos-
otros, áe que poseía siete cien-
cias diferentes, entre otras la 
de jugar a i ajedrez^ fa de locar 
varios initrumentos de música» 
y el hacer versos. La lista de 
los poetas del Norte que se h i -
cieron célebres en aquel siglo, 
es muy dilatada,, y los noruegos 
ocupan en ella un lugar dis t in-
guido. En fin, de varios pasajes 
del Edda consta que los norue-
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gus fueron sus autores, ó los qu« . cia y Dinamarca, y aunque ea 
recopiUron aquella mitoloj ía . 
Las largas calamidades y la falta 
de es t ímulo y de ausilios han si-
do causa de que los noruegos no 
hayan hecho en las ciencias los 
progresos que se debían esperar 
de sus talentos. 
Puede mantener la N o r u e ^ 
un e jérc i to d^e treinta y cuatro 
rail hombres de i n f an t e r í a , y 
seis rail de caballer ía , cuya fuer-
xa ha tenido siempre en tiempo 
de guerra, y en caso necesario 
puede aprestar catorce m i l ma-
rineros escelentes. La Dinamar-
ca sacaba anualmente de la No-
ruega un millón y quinientos 
m i l duros-, igual producto con 
corta diferencia es el que tiene 
ahora laSuecia. 
L A P O N I A . 
La Laponia, incluyendo la 
parte de la Suecia, de Dinamar-
ca y de Rusia, tiene ciento cua-
renta leguas de N . á S., sesenta 
y seis de E . á O., y veinte mi l 
ciento quince de superficie^ por 
cada una de las cuales pueden 
contarse escasamente dos habi-
tantes. Sus limites al E . y O. son 
el mar Glacial, al S. la Bothnia, 
y al E . las posesiones rusas. 
Ya hemos visto que la Laponia 
está dividida entre la Rusia, Sue-
sus respectivos lugares se han 
referido algunas particularida-
des de ella, sin embargo hare-
mos aquí algunas relación*» 
algo mas estensas.. 
La Laponia es un horroroso 
bosque sin cult ivo alguno, si se 
esceptúan unos pequeños d i s t r i -
tos á la parte del S. donde se co-
je centeno. Sus únicos árboles 
son abetos. E l sauce vejeta ya 
con dificultad. ¡Lo que abunda 
mas es el moss, que es el p r inc i -
pal alimento de los renos, cor-
zos y gamos. En el corto espacio 
del verano siembran algunas le-
gumbres y yerduras que antes 
de llegar á sazón las deboran los 
insectos. E l aspecto de este país 
nojpuede ser sino el teatro de 
la esterilidad y del horror, por-
que desde el principio de se-
tiembre hasta meá iado de mar-
zo está 1^  tierra cubierta de nie-
ve y yelo^ y los r íos y lagos se 
mantienen helados hasta la pro-
fundidad de dos ó tres varas. 
Los rios principales de la La-
ponia son: el Torneo, el T a m a , 
y Q \ Alien. E l primero sale del 
lago del mismo nombre, y des-
agua en el golfo de Bothnia, des-
pués de ochenta y .cinco leguas 
de curso. El Taima y el Al ten 
nacen en las montañas al N . de 
la Laponia dinamarquesa, y se 
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pierden en el' Océano Art ico camas; sirven también los renos 
depues de M e r bañado varios 
terrenos. E l fago de E n a r a t ie-
ne vein t i t rés leguas de largo 
y diez de ancho: hay otros va-
rios mas p e q i ^ ñ o s ^ de los cuales 
el Torneo y Luieasoa los princi* 
pales. 
E l frió e» escesivo hacia la 
parte del N . , paes desde eií 20^ 
dé noviembre hasta el 10 de e-
nero no se ve allí el sol; y d u -
rante junio y j u l i o no sale este-
astro del horizonte, en cuyo 
tiempo, es tan graflde el calor, 
que parece ahogarse los habi -
tantes j . y se «ree que debajo 
de la línea no sea el calor tan a-
gudo. 
Las minas de hierro q^ ue hay 
cerca de Turnea, y fás de Lulea, 
son esplotadas por los- suecos. 
Produce t a m b i é n la Laponia 
otros diferentes minerales^ y en 
Suappawara se halla oro, plo-
mo^ hierro> cobre; zinc y lapiz-
lázuli ; t ambién se dice que en 
los rios1 de aquellas rejiones se 
han. encontrado perlas de algún, 
yalor.-
Las mismas especies de aniv 
males que hay en Noruega se 
ven en la Laponia: la mas abun-
dante y que se cree peculiar de 
este pais, es el reno: su carne y 
leche son muy buenas, y su piel 
sirve para vestidos y para las 
para< tirar de los trineos. En las 
orilláis del Tanna pescan los la-
pones mucho salmón^ que co-
men con abundancia. Hay tan-
tos mosquitos etr aquel país , 
que los naturales se vea preci-
sados á v iv i r entre una densa 
nube de humo para libertarse 
de sús penetrantes agui|pnes. 
La parte meridional de la La-
ponia pertenece á la Suecia, y la 
setentrional á i a Dinamarca por 
un tratado hecho en el a ñ o de 
1750- e n q ue s e co n v i n o q u e to -
do el trecho* de pais^ cuyos 
rios desaguasen en el mar Gla-
cial,, perteneceria á la Dinamar-
ca; y el pais cuyos rios vaciasen 
sus aguasen el golfo de Bbtbnia^ 
corresponder ía á la Síiecia; y á 
la Rusia la es t remidád oriental 
que hace parte desgobierno de 
Arcánje l . 
La re l i j ion cristiana fué i n -
troducida en la Laponia por los 
m is i o n e r os q u e e n v i aro n d e D i -
namarca y Noruega; mas no por 
eso dejan de sacrificar á los dio-
ses de sus antepasados^ oí de 
practicar sus supersticiones de 
brujer ía y nigromancia, en cu-
yos dos ramos hay charlatanes 
de profesión. . 
La depeadencia que tiene la 
Laponia de cada una de las po-
tencias que la dominan, es casi 
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ísuminal, pues que muchos pue-
blos viven errantes y cambian-
do de domicil io, según las revo-
lucioaes deJ clima ó escasez de 
víveres,. El medio mas poderoso 
para el arreglo interior de aque-
Jlos aduares es m re l i j ion sa-
persliciosa , á Ja cual consul-
tan en todos sus acontecimien-
tos al son de uu tambor prepa-
rado con ciertas cuerdas y pie-
zas de hierro: cada familia t ie-
ne uno. 
E l tráfico de los lapones e s 
con los suecos y ios noruegos, 
con quienes tienen mas relacio-
J I Q S J y está reducido á la ventó 
d e sus muchas pieles de armi-
ü ios , martas, cebellinas, ardi-
llas^ raposos negros, blancos y 
de diversos colores, osos, linces 
y lobos-, en cambio de paños, l i -
cores fuertes, tabaco, comesti-
bles y utensilios de todas clases, 
cuyo comercio., aunque pobre, 
es mas bien en favor de los la-
pones. 
E l vestido que usan es de pie-
les ó paño , y se compone de un 
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estrecho pnatalon^ zapatos á mo-
do de a i barcas con punta dobla-
da hácia arriba, y ea el inv ier -
no los llenan de heno-, una chu-
pa abierta por delante, y enci-
ma una especie de casaca cerra-
da, cuyas puntas llegan básta las 
rodillas, con mangas estrechas-, 
en la cintura llevan una faja de 
cuero, en la cual cuelgan los cu-
chillos y otros instrumentos; 
sus gorros, de ügura cónica, c i -
tan forrados de pieles con listas 
de varios colores. Las mujeres 
se visten del mismo modo, á es-
cepcion del cuello de la casaca 
que les sube hasta lo mas alto 
de la cabeza, y que la faja está 
bordada con hilo de bronce. 
Los lapones aborrecen la 
guerra mas bien por Jos pr inc i -
pios relijiosos que por falta de 
valor. Las ceremonias y usos de 
los lapones en la celebración de 
sus matrimonios, no merecen 
que nos ocupemos en describir-
las, porque son raras y casi se-
mejantes á las que ya hemos re-
ferido de otros paises incultos. 
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